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Resumen 

 

La presente investigación es una comparación de los usos, a través de las representaciones, de 

José María Morelos y de Francisco de Miranda en el período que va de 1867 a 1916. La 

investigación consta de tres capítulos y un epílogo, para dar cuenta de las diferencias y de 

algunas semejanzas en la construcción nacional de ambos países en sus procesos de creación de 

identidad y uso de la memoria. El análisis de las características y de los valores atribuidos a 

ellos en las fuentes primarias consultadas permitieron rastrear las ideas de nación y de patria, 

así como los conceptos de independencia y de revolución evocados con ellos. El resultado fue 

que, en ambos proyectos nacionales, las representaciones de estos héroes refieren a nociones 

como predestinación, providencialismo, salvación, redención, martirio, derrota e inmolación 

asociadas a su vida y obra, donde continuidades y discontinuidades son apreciables en cada 

caso. Los usos de estos personajes formaron parte de una narrativa más amplia, que pretendió 

encontrar la justificación y la legitimidad del nacimiento y la existencia de cada país en 

determinadas coyunturas específicas dentro del período referido. Morelos y Miranda 

representaron en esta investigación, una porción de la extensa -y diferenciada- narrativa del 

pasado y evidencian el interés de las élites políticas e intelectuales en proclamar a estas jóvenes 

y convulsionadas repúblicas como entidades, en el caso de México como única y auténtica, y en 

el caso de Venezuela como auténtica y exclusiva.  
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Introducción 

 

“…déjenme ver como constituye un país las 

filas de sus Fuerzas Armadas y yo les cuento 

más que un par de cosas sobre dicha nación.” 
Malcolm Deas1 

 

Esta investigación es una comparación de las diferencias y de las semejanzas de los usos, a 

través de las representaciones, de dos héroes en los proyectos nacionales de México y de 

Venezuela entre finales del siglo XIX e inicios del siglo XX. Siguiendo al reconocido 

americanista Malcolm Deas, me planteo “ver”, específicamente, cómo se usaron las figuras 

históricas de José María Morelos y de Francisco de Miranda para contar más “que un par de 

cosas” acerca de las formas en las que estos dos países elaboraron sus representaciones del 

pasado rastreando las ideas de nación y de patria y los conceptos de Independencia y de 

Revolución. La razón de esta comparación, como mostraré en las líneas que siguen, es que estos 

dos héroes sirven de medio para aproximarse a las maneras en las que se construyeron la 

memoria y la identidad en estos dos espacios geográficos, y sus representaciones pueden ser 

tomadas como objetos comparables.2 

Estudiar comparativamente las representaciones de estos dos héroes es una contribución 

al conocimiento de cómo en el pasado las acciones impulsadas por las élites políticas e 

intelectuales sirvió para construir sus respectivos proyectos nacionales. Tales representaciones, 

en las que se incluyen la historiografía (biografías), las pinturas, la prensa y los monumentos, 

están en estrecha relación con la identidad y con la memoria, y permiten hacer un análisis de tal 

relación con el binomio nación-patria.3 Al tomar como objetos comparables a los héroes y 

                                                 
1 “El hombre de a pie: El soldado de infantería, servicio militar y Estado nación en la América Latina 

decimonónica”, Las fuerzas del orden y once ensayos de historia de Colombia y de las Américas, (Bogotá: Penguin 

Random House Grupo Editorial, 2017), 118. 
2 Los objetos comparables sirven para ver las especificidades de las invenciones culturales, para ello se estudia el 

cómo y el porqué de las variables y las constantes en el transcurso de los procesos históricos. Es decir, se trata de 

observar y analizar el detalle de las continuidades y de las rupturas en la elaboración de los códigos culturales. Lo 

anterior, refuerza la idea según la cual, al comprar los usos de los héroes, por ejemplo, como parte esa especificidad 

de las invenciones culturales en la construcción de los proyectos nacionales, es posible ver las variables y las 

constantes, las diferencias y las semejanzas. Marcel Detienne, Comprar lo incomparable. Alegato en favor de una 

ciencia histórica comparada. Trad. Marga Latorre, (Barcelona: Ediciones Península, 2000), 59. 
3 Por un lado, la identidad la asumo en esta investigación como el resultado de un largo proceso de socialización 

en el cual los individuos que componen un grupo aceptan e interiorizan una serie de normas y valores como propios 

y únicos. Dicha aceptación e interiorización es generalmente el resultado de una coerción ideológica. Véase el 

trabajo de Tomás Pérez Vejo, Nación, identidad y otros mitos nacionalistas. (Oviedo: Ediciones Nobel, 1999). Por 
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revisar sus usos, a partir de las características y los valores atribuidos a ellos, es posible tener 

un panorama más amplio y a la vez particular de esas representaciones del pasado en los 

proyectos nacionales de América Latina. 

En este espacio geográfico-y político- las élites, después de alcanzadas las 

independencias, recurrieron a diversas obras escritas donde aparecían reflejadas las vidas y las 

obras de los protagonistas de tales sucesos.4 A estos personajes, muchos de ellos desaparecidos 

en antes de la década de 1820, como son los casos de Morelos y de Miranda, se les consideró 

relevantes para crear identidad y forjar memoria, y así construir las ideas de nación y de patria. 

La vida de estos personajes del pasado estuvo relacionada con los orígenes de cada país como 

parte de una narrativa inspirada en las nociones de independencia, revolución, soberanía, 

libertad e igualdad, las cuales se repitieron constantemente en el discurso político e intelectual. 

Con el poder de representación institucional que otorgaron diversas organizaciones civiles no 

vinculadas con el Estado y otras instituciones dependientes directamente de los gobiernos y de 

los propios Estados, se escribieron las primeras y más elaboradas biografías de los héroes, 

convirtiéndolos en símbolos del pasado entre finales del siglo XIX e inicios del siglo XX.5 

                                                 
el otro, la memoria la entiendo en esta investigación como un proceso que ocurre en las sociedades que pretende 

disipar las distancias entre el pasado y el presente. Al asumir que el pasado no permanece fijo e inmutable, se 

concluye entonces que aquel es el resultado de las visiones que se tienen o pueden tenerse desde el presente y 

portan los sentimientos y emociones que las élites políticas e intelectuales quieren y pueden impulsar. Véase el 

trabajo de Félix Vázquez, La memoria como acción social, (Barcelona: Paidós, 2001). 
4 La escritura de la historia, desde los primeros años posteriores a las Independencias y más prolíficamente desde 

la segunda mitad del siglo XIX, no son producto de hazañas individuales o de azares del destino, sino que responden 

a las condiciones materiales e intelectuales de querer ‘hacer’ un país, una nación. Por esta razón, estos textos son 

muestra del grado de conciencia que sobre cada uno de los pasados acumulados tenían las sociedades, 

específicamente sus élites políticas e intelectuales. Véase el trabajo de Patricia Cardona, Trincheras de tinta: la 

escritura de la Historia patria en Colombia, 1850-1908, (Medellín: Fondo Editorial Universidad EAFIT, 2016). 
5 Los aportes historiográficos contemporáneos de carácter general no atienen comparativamente al estudio de las 

representaciones del pasado y dentro de él al uso de los héroes. Aunque analizan los desarrollos de las 

construcciones nacionales en América Latina a partir de las ideas liberales y conservadoras, republicanas y 

monárquicas, las referencias a los héroes como problema histórico-historiográfico son escasos o poco 

significativos. Basten de ejemplo mencionar los aportes de: Tulio Halperin Donghi, Historia Contemporánea de 

América Latina (Barcelona: Editorial Alianza, 2008); la compilación de Leslie Bethell, Historia de América Latina 

(Barcelona: Editorial Crítica, 1992), los cuales, en 16 tomos, organizan la historia de América Latina país por país 

y por grandes ejes temáticos y regionales. Los tomos VII y VIII, cubren los temas de economía y sociedad, cultura 

y sociedad desde 1870 a 1930; los tomos IX y X, además, cubren las regiones geográficas del continente por 

espacios: México, América Central y El Caribe, y América del Sur, respectivamente en el mismo período de tiempo; 

y la colección de Historia de General de América Latina (París: Ediciones UNESCO-Editorial Trota, 2008), en 9 

tomos, en los cuales se hace un balance histórico de la región, siendo particularmente centrales en el período que 

estudio los tomos VII -Los proyectos nacionales latinoamericanos: sus instrumentos y articulación (1870-1930)- 

y el tomo IX -Teoría y metodología en la Historia de América Latina-. 
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De allí, que sea importante analizar el uso histórico y político de los héroes en ese pasado 

en el que fueron exaltados y así aportar a la historiografía contemporánea en el estudio de las 

representaciones, que a fin de cuentas son una veta de la Historial Cultural que vale la pena 

atender. Lo que esta investigación demostrará es que, al estudiar comparativamente tales 

representaciones de estos dos héroes desde sus características y sus valores atribuidos a partir 

de la historiografía, la prensa y los monumentos producidos en el período seleccionado, será 

posible conocer las semejanzas y las diferencias de sus usos en los proyectos nacionales de 

México y de Venezuela, desde las ideas de nación y de patria, y de los conceptos de 

Independencia y de Revolución. 

Lo anteriormente mencionado es relevante, en tanto que esta investigación se concentra 

en la etapa que abarca la segunda mitad del siglo XIX y la segunda década del siglo XX, la cual 

es considerada por historiadores contemporáneos como el tiempo culminante de la formación 

del sistema ideológico y simbólico de las naciones en América Latina.6 Tal formación 

ideológica y simbólica, que es posible observar de manera similar en todos los países de América 

Latina en el periodo que estudio, hace pertinente escoger estos dos casos y compararlos para 

principalmente comprender la magnitud de las diferencias y que, a un mismo momento, 

comparten que ambos son héroes venerados en el calendario cívico hasta la actualidad. 

Las preguntas a las que busco dar respuesta a lo largo de la investigación son: ¿Por qué 

a partir de 1870 las élites políticas e intelectuales apelaron a las representaciones de estos dos 

héroes y cómo las usaron en la construcción de los proyectos nacionales de México y de 

Venezuela? En tal sentido, para contestar a esta pregunta inicial, y con un nivel de mayor detalle, 

pregunto ¿Cuáles fueron las características y los valores atribuidos a Morelos y a Miranda en el 

marco de los proyectos nacionales de México y de Venezuela, respectivamente, entre 1867 y 

1916? Para analizar tales características y valores atribuidos a ambos personajes del pasado es 

pertinente cuestionarse ¿Cómo la historiografía producida en este período, en específico las 

biografías de estos héroes, y la prensa de la época, así como los monumentos erigidos a ambos 

en la Ciudadela de la ciudad de México y en el Panteón Nacional de Venezuela, dan cuenta de 

las ideas de nación y de patria, de los conceptos de Independencia y de Revolución, que sus 

élites políticas e intelectuales produjeron y difundieron? Y, finalmente, ¿La relación conceptual 

                                                 
6 José Burucúa y Fabián Campagne, “Mitos y simbologías nacionales en los países del cono sur” en Inventando la 

nación. Iberoamérica. Siglo XIX, ed. Francois-Xavier Guerra y Antonio Annino, 436. (México, D.F.: Fondo de 

Cultura Económica, 2003). 
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nación-patria-héroe es posible analizarla en términos de género, y así dar cuenta de los usos de 

estas figuras en la construcción de los proyectos? 

La hipótesis que sostengo es que, al analizar comparativamente las representaciones de 

estos dos héroes en los proyectos nacionales de México y de Venezuela, tales ideas y conceptos 

relacionados con estos personajes responden a coyunturas y a condiciones históricas y políticas 

particulares y específicas. Los usos de Miranda, por ejemplo, a diferencia del de Morelos, que 

va apareciendo ascendentemente en la vida pública mexicana y en todas las coyunturas políticas 

importantes, surge intermitentemente a partir de coyunturas internacionales y políticas muy 

particulares ocurridas en Venezuela. 

En el caso de México, la nación, a través de Morelos, se asumió como auténtica y 

exclusiva, porque con él se exaltaron los elementos vinculados con lo militar, lo racial, lo social 

y lo religioso debido al origen de este héroe. La patria, se asumió como un conjunto de 

sentimientos y emociones relacionados con el espacio geográfico, particularmente con el centro-

sur de la República, donde la lucha insurgente y la condición mítico-religiosa atribuida a 

Morelos sirvieron para justificar y legitimar las etapas históricas que incluyen a la 

Independencia (donde existe una estrecha relación entre la Virgen de Guadalupe e Hidalgo), a 

la República Restaurada, al Porfiriato y a los inicios de la Revolución Mexicana. 

En el caso de Venezuela, la nación, a través de Miranda, se asumió como única y 

exclusiva, porque con él se exaltaron elementos militares, diplomáticos e intelectuales 

relacionados con la guerra de Independencia, con Francia como modelo civilizatorio y con la 

defensa de la soberanía. La patria se asumió como un conjunto de sentimientos y emociones 

vinculadas al territorio, que estuvo vulnerado por potencias extranjeras a finales del siglo XIX 

e inicios del XX. También, que en Venezuela se relaciona a la patria con la bandera nacional, 

creación de Miranda, ésta como símbolo de guerra y de defensa, y a la vez de derrota. 

Visto lo anterior, es necesario indicar que a lo largo de esta investigación aplico los 

términos características y valores de acuerdo a sus raíces etimológicas. Por un lado, el adjetivo 

‘característica’, que es familia de la palabra ‘carácter’, proviene del latín ‘kharakter’, que 

significa ‘el que graba o marca’.7 Por otro lado, la palabra ‘valor’ proviene del latín ‘valere’, 

que significa ‘ser fuerte o el (la) que da más de lo que tiene o se distingue por sus aptitudes’.8 

                                                 
7 Carácter. Véase: http://etimologias.dechile.net/?cara.cter, consultado el día 4 de marzo de 2018. 
8 Valor. Véase: http://etimologias.dechile.net/?valor, consultado el día 4 de marzo de 2018. 

http://etimologias.dechile.net/?cara.cter
http://etimologias.dechile.net/?valor
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En tal sentido, las características y los valores atribuidos a los héroes de la patria que aquí analizo 

parten de la premisa que ellos forman parte de un conjunto de acciones por la que las élites 

‘grabaron’ o ‘marcaron’ en la memoria la vida y la obra de éstos personajes los cuales se 

relacionan con el origen y la identidad de la nación y de la patria. Las características y los valores 

de los héroes forman parte de tal identidad, y de acuerdo a estas definiciones, tales ideas pueden 

ser analizadas desde los usos que estos tuvieron en los proyectos nacionales que los produjeron 

y reprodujeron. 

Con el propósito de comprender los usos, características y valores de los héroes y su 

relación con las ideas de nación y de patria, seleccioné 5 categorías que contribuyen a ver su 

función en la historia de los proyectos nacionales de cada país. Éstas sirven para ver a Morelos 

y a Miranda como objetos comparables. La selección tuvo como criterio que estos autores y sus 

propuestas se enfocan en el estudio simbólico de la construcción de las naciones en el siglo XIX 

y los elementos que las componen. Lo que tienen en común estos autores es que, 

paradójicamente, no se concentran en los héroes como símbolos del pasado que contienen cargas 

arcaicas y modernas. Otro criterio, fue el evitar el anacronismo, pues tales autores se concentran 

en la nación como un producto de la modernidad de la segunda mitad del siglo XIX, período en 

el que concentro en esta investigación. Estas categorías contribuyen a analizar las fuentes que 

consulté y, por lo tanto, aportan a la revisión y a lectura de la historiografía, la prensa y los 

monumentos dedicados a Morelos y a Miranda respectivamente. Estas categorías son: 1) 

Comunidades imaginadas, 2) Invención de las tradiciones, 3) Nostalgia, 4) Alma y 5) Derrota-

gloria.9 

 

Los héroes y el pasado 

 

Esta investigación está situada en la historiografía contemporánea dentro de una línea que 

atiende al estudio de las representaciones, y dentro de ellas los usos de los héroes en la 

construcción de los proyectos nacionales de América Latina. Los héroes sirven como ejemplos 

y modelos a seguir entre los miembros que componen las sociedades humanas, por tal motivo 

se les puede leer como símbolos del pasado. Ellos son el medio para explicar los orígenes y el 

surgimiento de las naciones y de esa manera movilizar a los ciudadanos en torno a la idea de 

                                                 
9 En el capítulo I explicaré el cómo emplearé tales categorías para analizar las fuentes que nutren esta investigación. 
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amor y sacrificio, además de ofrecer un marco de identificación común para justificar y legitimar 

tanto al pasado como al presente, al origen y la existencia de la nación. Los relatos fundacionales 

de la nación y de la patria siempre evocan y exaltan la (…) actuación memorable y 

paradigmática de unos personajes excepcionales en un tiempo prestigioso y lejano.” 10 

Desde la antigüedad fueron los romanos con un propósito educativo muy claro y preciso 

quienes usaron las biografías de personajes del pasado que consideraban excepcionales o 

destacados y les atribuían ciertas características y valores que explicaran el pasado y el presente, 

y que proyectaran una visión del futuro.11 Los héroes en la época contemporánea, a pesar de la 

rapidez en la comunicaciones que yuxtaponen, exaltan e infravaloran hechos y procesos, 

también cumplen todavía una función educativa y formativa, en tanto brindan referencias e 

invocan sentimientos y emociones relacionados con lugares específicos entre los ciudadanos. 

Por esta razón, es que los héroes no significan lo mismo en el presente que en el pasado, y es 

necesaria y pertinente una aproximación histórica de los usos que ellos tuvieron y comprender 

que hoy, tal vez, estén siendo desplazados o sus significados se estén descargando. Esta 

investigación no se concentra ni mucho menos en la reescritura de las biografías de Morelos y 

de Miranda, éstas son un medio, al igual que las apariciones en la prensa y el análisis de sus 

monumentos para dar cuenta de tales usos, características y valores atribuidos a ellos en el 

período que analizo.  

Los usos de los héroes tal como lo conocemos hoy día, de corte romántico y vinculados 

con valores civiles y militares, republicanos y liberales, de profundos sentimientos de amor, 

sacrificio y lealtad, donde la guerra y la violencia se volvieron parte fundamental de los relatos 

históricos, tomó estas formas a partir de los sucesos de la Revolución francesa en 1789. Desde 

entonces, la idea de exaltar ciertas características y valores de diversas figuras del pasado fue 

                                                 
10 Carlos García, Historia mínima de la mitología (México, D.F.: El Colegio de México, 2015), 22. 
11 Véase el trabajo de Ellen O´Gorman “Imperial History and Biography at Rome” en The Oxford History of 

Historical Writing Volume I. Beginnings to 600. Ed. Andrew Feldherr y Grand Hardy. (New York: Oxford 

University Press, 2011), 291-315. En este capítulo la autora destaca que en la Roma Imperial los historiadores 

como Tácito, Suetonio y Luciano usaron la historia como modo de explicar hechos del pasado en forma general 

con una estructura analítica no conocida antes, y recurrieron a las biografías en forma específica para resaltar los 

rasgos individuales de los gobernantes, su relación con el poder y con la manera de hacer política. Así mismo, las 

biografías de personajes del pasado considerados grandes o relevantes, especialmente los emperadores, sirvieron 

como elementos forjadores del carácter público, como potenciadores de la actividad pública en general y en muchos 

casos al destacar sus hazañas y empresas militares para toda la sociedad sirvieron como muestras ejemplares de lo 

que significaba ser un ciudadano romano.  
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una constante en los proyectos nacionales decimonónicos.12 Los héroes se convirtieron entonces 

en las figuras representativas de un pasado que se consume permanentemente en todos los 

presentes y sus usos están asociados a rituales cívicos que permiten recordarlos u olvidarlos, 

dependiendo de ciertas coyunturas. 

Es posible indicar con dos ejemplos cómo los héroes son parte esencial en la 

construcción de la idea de la nación y de la patria en los proyectos nacionales, diferenciándose 

de las clásicas figuras heroicas del mundo greco-romano. En 1790, la Asamblea Nacional 

francesa decretó que la Iglesia de Santa Genoveva en París, se convirtiera en el Panteón 

Nacional para servir de sepulcro a figuras representativas del siglo de las luces, y a través de 

ellos exaltar los valores de la Ilustración y por extensión las características civiles que las élites 

políticas, intelectuales y militares de la I República francesa estaban promoviendo y ejecutando. 

El otro ejemplo es posterior, también en Francia, pero en 1861 en tiempos de Napoleón III. 

Napoleón decidió utilizar El Domo de Les Invalides como centro de culto heroico, y ahí creó un 

Panteón para inhumar los restos de Napoleón Bonaparte, su tío, y de otras destacadas figuras 

militares del I Imperio, para así recalcar las características y los valores del Imperio que él regía, 

y por ende legitimarse política y militarmente a través de estos personajes históricos.13 

En América Latina desde 1870, aproximadamente, a los personajes del pasado 

relacionados con el origen de la nación y con el sentimiento de amor a la patria se les comenzó 

a considerar los héroes fundadores y aparecieron representados en una amplia variedad de 

formas. La sustitución de la veneración pública y oficial por parte de las autoridades civiles y 

militares de los santos de la Iglesia católica por los héroes de la patria es muestra de la transición, 

y a la vez, de la imbricación del período hispánico con el independiente y del confesionalismo 

católico con la secularización republicana, ésta como idea de salvación y redención política y 

social. A lo largo del período independiente, los héroes comenzaron a ser representados en la 

República a través de pinturas por encargo, en poemas, personificados en novelas históricas y/o 

                                                 
12 Véanse los trabajos de Michel Vovelle “La Revolución francesa: ¿matriz de la heroización moderna? y el de 

Víctor Mínguez “Héroes clásicos y reyes héroes en el antiguo régimen” ambos están recogidos en La construcción 

del héroe en España y México (1789-1847) (Valencia, España: Publicaciones de la Universitat de València; 

Zamora: El Colegio de Michoacán; México, D.F.: Universidad Autónoma Metropolitana; Xalapa: Universidad 

Veracruzana. 2003), pp.19-29 y pp.51-70, respectivamente. 
13 Véase el sitio web del Museo del Ejército francés, donde está disponible una vista 360 del Domo: 

http://www.musee-armee.fr/es/coleccion/los-espacios-del-museo/domo-des-invalides-tumba-de-napoleon-

iero.html, consultado el día 12 de marzo de 2018. 

http://www.musee-armee.fr/es/coleccion/los-espacios-del-museo/domo-des-invalides-tumba-de-napoleon-iero.html
http://www.musee-armee.fr/es/coleccion/los-espacios-del-museo/domo-des-invalides-tumba-de-napoleon-iero.html


8 

en algunos casos mencionándoles en los himnos nacionales.14 Además, los nombres de ellos 

sirvieron para nominar estados, municipios, ciudades, avenidas, calles, plazas, escuelas y 

universidades, para de este modo crear ‘lugares de la memoria’ que estuvieran relacionados con 

su actuación civil o militar.15 

Con las alusiones a los héroes, y a través de las características y los valores atribuidos a 

ellos, las élites políticas e intelectuales proyectaron esas mismas características y valores entre 

los habitantes a partir de puntos especialmente escogidos para tal fin, donde los monumentos 

fueron las piezas más emblemáticas por su impacto en el espacio público, su carga simbólica y 

narrativa. Esa necesidad de evocar al pasado a través de los monumentos a los héroes ha hecho 

que los nombres y las imágenes de éstos tengan una cohabitación entre nosotros hasta el 

presente. Los héroes aparecen también en las monedas y billetes de uso corriente, y en las 

escuelas estudiamos sus biografías. Sin embargo, los monumentos y las obras públicas, al igual 

que la pintura, fueron de las estrategias de mayor envergadura para contar una versión pública 

y patente del pasado, que daba cuenta de las ideas de la nación y de la patria que querían y 

requerían reproducir.16 

 

Morelos y Miranda en los proyectos de México y de Venezuela 

 

Al escoger los casos de Morelos y de Miranda y analizarlos comparativamente, es posible 

conocer las diferencias y las semejanzas de los perfiles de los proyectos nacionales 

                                                 
14 Con respecto a los himnos nacionales en los casos de Colombia vemos la incorporación de Simón Bolívar en la 

sexta estrofa de su Himno Nacional; el de Perú, que incluye a San Martín en la segunda estrofa; y el de México, 

que invoca a Iturbide en la séptima estrofa. Las demás representaciones en pinturas, monumentos y novelas 

histórica son complementarias y su propósito fue difundir la presencia de los héroes. Las pinturas y los monumentos 

cumplieron una función de mayor impacto visual debido a la gran cantidad de analfabetismo en la región. En el 

caso de los monumentos, por sus dimensiones y simbolismo, fueron los más recurrentes y alrededor de los cuales 

se organizaron ‘fiestas cívicas’ y actos vinculados con el poder de los diversos gobiernos nacionales. 
15 Los lugares de la memoria son “(…) ante todo, restos”, donde yace una conciencia conmemorativa. Son espacios 

cuyos fundamentos parten de recuerdos, evocan lo sagrado y fusionan lo que puede tener significados y emociones 

en relación a hechos y personajes del pasado. El recuerdo se ancla en lugares para que diversos grupos a lo largo 

del tiempo puedan recordar de manera permanente e institucionalizada. Véase, Pierre Nora, Les lieux de memoire, 

Trad. Laura Masello, (Montevideo: Editorial Trilce, 2008), 18-26. Un ejemplo de lugares de la memoria los 

tenemos cuando, en 1867 fue creado el estado Morelos durante el gobierno de Benito Juárez. En 1889 fue creado 

el estado Miranda durante el gobierno de Juan Pablo Rojas Paúl. Con estos dos espacios, se está identificando y 

creando ‘lugares de la memoria’ con una carga de sentimientos y emociones que relacionan a la biografía de estos 

personajes con hechos específicos sucedidos o en relación a ellos en esos espacios geográficos delimitados. 
16 Enrique Florescano, “La construcción de la memoria nacional”, Ensayos fundamentales, (México, D.F.: 

Santillana Ediciones Generales-El Colegio de México, 2009), 427-518. 
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implementados a finales del XIX y principios del XX.17 Estudiar los usos de estos héroes desde 

la comparación de sus representaciones cobra importancia, ya que sus procesos históricos y 

menos aún estos dos héroes han sido hasta ahora trabajados en la historiografía en el lapso de 

tiempo escogido.18 Otra de las razones de comparar estos casos es que cada país de América 

Latina ha estudiado sus héroes para estudiar las nociones de memoria y de identidad nacional 

en un sentido único, auténtico y exclusivo.19 La pertinencia de escoger estos dos casos se debe 

a que los trabajos historiográficos revisados hasta la fecha no abordan una mirada comparada 

                                                 
17 Como un ejemplo reciente de historia comparada en la Historia de América Latina véase el trabajo de María 

Elena González Deluca “Un tiempo y dos países. Escenarios comparados de la construcción nacional” en Separata 

del Boletín de la Academia Nacional de la Historia, n° 385 (Caracas: Academia Nacional de la Historia, 2014). En 

este trabajo la autora hace una comparación entre Argentina y Venezuela durante el siglo XIX, y desde una variedad 

de fuentes bibliográficas tomadas de ambos países demuestra que la construcción de la nación en Argentina fue un 

largo y tortuoso enfrentamiento militar y económico entre centralistas y federalistas de larga duración frente a la 

corta duración de este mismo proceso en Venezuela. Con este aporte la autora sale del tradicional canon 

historiográfico venezolano que ha señalado que la guerra por la lucha por la Independencia y a la postre la larga 

construcción nacional en este país fue la más larga y sangrienta del continente americano. Así, la autora hace un 

estudio de las diferencias a partir de un estudio diacrónico en que la historiografía argentina se contrapone a otra 

para revisarse a sí misma. En México, véase el trabajo de Roberto Breña, en el que señala la singularidad y las 

particulares del proceso emancipador novohispano frente a las otras regiones de la antigua América Española. 

Breña explica que, entre las cosas que distinguen el proceso independentista mexicano, están su carácter social y 

clerical y que el sentimiento anti colonial no era ni unánime ni uniforme en todo el territorio americano como sí 

fue en México. Además, las condiciones de imposición económica de la corona en el territorio de la Nueva España 

muestran mayor grado de descontento entre criollos y peninsulares. Señala que la Independencia alcanzada en 

1821, no es resultado de una ‘continuidad’ de lo iniciado por los insurgentes, entre ellos Hidalgo y Morelos, sino 

que respondió a las condiciones, una vez más de la situación de la Corona española en la década de 1820. 

“Peculiaridades de la revolución hispánica: el proceso emancipador en la Nueva España (1808-1821)”, Las 

independencias hispanoamericanas: interpretaciones 200 años después, Cood. Marco Palacios, (Bogotá: Grupo 

Editorial Norma, 2009), 275-307.   
18 Al momento de concluir esta investigación no existe en la historiografía trabajos comparados entre las 

representaciones de Morelos y de Miranda a finales del siglo XIX e inicios del XX. Existe una comparación entre 

un héroe mexicano y otro venezolano en el trabajo de Vicente Sáenz, Morelos y Bolívar, (San Salvador, Ministerio 

de la Cultura, 1975). Es un trabajo que analiza las ideas republicanas de ambos próceres en América Latina. Fue 

editado por la Sociedad Bolivariana de México por primera vez en 1949. Tampoco se han localizados otros trabajos 

comparados entre Miranda y otros próceres de la Independencia de América Latina. Por otro lado, está el trabajo 

de Giovanni Meza Dorta, Miranda y Bolívar. Dos miradas contrapuestas. (Caracas: Fundación Editorial Jurídica 

venezolana, 2015), es uno de los trabajos comparativos más sugerentes y relevantes de la historiografía, en el que 

señala las fundamentales diferencias entre las concepciones independentistas de Miranda y Bolívar, rompiendo con 

el mito de la continuidad en ambos proyectos y los coloca en un marco histórico y referencial más amplio entre 

1810 y 1816, años de la lucha por la Independencia. 
19 Para corroborar esta idea, véanse los trabajos, por ejemplo, de: Carlota Casalino, Los héroes patrios y la 

construcción del Estado-nación en el Perú (siglos XIX y XX), (Tesis de Doctorado, Universidad de San Marcos, 

2008); Lorena Armijo, La construcción de la identidad nacional desde el discurso de género en la historiografía 

conservadora chilena, (Tesis de licenciatura, Universidad de Chile, 2004); Napoleón Francheschi, El Culto a los 

Héroes y la formación de la nación venezolana (Una visión del problema a partir del estudio del discurso 

historiográfico venezolano del período 1830-1883), (Tesis de Doctorado, Universidad Católica Andrés Bello, 

1998);  
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de los usos de los héroes. Además de ello, son escasos los trabajos que consideren alguna 

vinculación entre México y Venezuela a finales del siglo XIX.20 

Como comparar en historia resulta un desafío metodológico, cada investigación 

comparada debe tomar objetos comparables y colocarlos en perspectivas a partir de categorías 

conceptuales que permitan ver semejanzas y diferencias. De allí que, según Sartori, “Las 

comparaciones que sensatamente nos interesan se llevan a cabo entre entidades que poseen 

atributos en parte compartidos (similares) y en parte no compartidos (y declarados no 

comparables)”.21 Por esta razón, se trata de comparar lo que parece incomparable, pero que en 

el fondo conservan características y valores que son comunes. Las comparaciones, en líneas 

generales, parten de fuentes secundarias y pueden apoyarse en fuentes primarias, no al revés. 

Pero esta investigación se nutre de fuentes primarias y recurre a las fuentes secundarias (del 

contexto político) como apoyo. Por lo tanto, esta comparación se vuelve una estrategia para 

poner en análisis la magnitud de las diferencias y las semejanzas, cuando ha sido en caso. 

El presente ejercicio busca ofrecer, en palabras de Elliot, “(…) conclusiones sugerentes 

en torno a la conducta política y a las razones que la explican en las dos sociedades que 

intentamos comparar.”22 La comparación de las representaciones de Morelos y de Miranda es 

un estudio que, por encontrarse en un mismo eje temporal, logra ver las magnitudes las 

diferencias en sus usos y con ésta la construcción de las ideas de nación y de patria en México 

y en Venezuela.23 La idea de comparar contribuye pues a “ver” desde las diferencias a las 

naciones y así trascender el tradicional amurallamiento historiográfico que caracteriza a las 

mismas naciones en su afán por proclamarse como entidades únicas, auténticas y exclusivas. 

                                                 
20 Véase el trabajo, que si bien no es una comparación es uno de los más recientes aportes historiográficos entre 

ambos países, de Mireya Sosa de León, La crisis diplomática entre Venezuela y México 1920-1935. Visión 

histórica. (Caracas: Universidad Central de Venezuela, Fondo Editorial Tropykos, 2006).  En él se hace un recuento 

de las relaciones entre ambos países a partir de sus independencias y se centra en la crisis diplomática entre ambos 

países durante el gobierno de Juan Vicente Gómez (visto por los gobiernos postrevolucionarios como una suerte 

de Porfirio Díaz). 
21 Giovanni Sartori, “Comparación y método comparado”, en La comparación en las ciencias sociales, eds. 

Giovanni Sartori y Leonardo Morlino, 29-49, (Madrid: Alianza Editorial, 1991), 35. 
22 Jhon Elliot, “La historia comparativa”, Relaciones 77, invierno de 1999, vol. XX, 1993, 

http://www.colmich.edu.mx/relaciones25/files/revistas/077/JohnHElliott.pdf, consultado el 25 de abril de 2016. 
23 El trabajo compilado por Enrique Ayala y Eduardo Posada, ed., Tomo VIII, Los proyectos nacionales 

latinoamericanos y su articulación. 1870-1930. (París: Ediciones UNESCO-Editorial Trota, 2008), incluye varios 

capítulos en los cuales se aborda cómo los países de América Latina se fueron integrando al sistema capitalista 

mundial y cómo se fueron configurando las identidades nacionales. Cada capítulo está estructurado de manera 

general, tomando solamente algunos ejemplos particulares sin mayores ni detalladas comparaciones. Estos trabajos 

ofrecen una idea más general de cómo se construyó el proyecto nacional, abordando temas como el arte, la cultura, 

la educación, el territorio y la imaginación nacionalista. 

http://www.colmich.edu.mx/relaciones25/files/revistas/077/JohnHElliott.pdf
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Escoger entonces a José María Morelos (1765-1815) y a Francisco de Miranda (1750-

1816), que hasta el momento no tienen una vinculación conocida en la historiografía más que el 

haber concebido y ejecutado, todo indica hasta el momento que no existió comunicación entre 

ellos, sus ideas sobre la Independencia, resulta importante para el desarrollo de la historia 

comparativa de los proyectos nacionales. Estos dos héroes comparten el hecho que fueron 

militares, el uno cura y el otro laico, y ambos nacidos y fallecidos en fechas cercanas. Además, 

ambos héroes alcanzaron en vida el grado de generalísimo de sus ejércitos en las primeras etapas 

en la disputa por la Independencia. En sus diferencias, Morelos siempre aparece asociado a su 

carácter social, religioso y de legislador comprometido con la causa insurgente, quien sentó las 

bases del constitucionalismo mexicano; mientras que Miranda está asociado a un carácter 

elitista, militar y sobre todo diplomático, quien como precursor intelectual le dio forma a las 

ideas que desembocaron en la independencia de Venezuela.24 

Estos héroes, a pesar de sus diferencias y su destacada importancia por ser considerados 

también parte de los ‘fundadores’ de la nación y defensores de la patria, son importantes para 

establecer algunas aproximaciones sobre los usos, a partir de sus características y sus valores, 

de los héroes en América Latina. Morelos y Miranda aparecen en la historiografía y en las 

representaciones siempre detrás, después o debajo, algunas veces opacados u obviados por otros 

personajes que la historiografía del siglo XIX exaltó como a Hidalgo y a Bolívar, Padres de la 

Patria. Así las cosas, Morelos y Miranda tienen una estrecha relación con estos Padres que vale 

la pena revisar en perspectiva y conocer los elementos que proyectan sus usos. Morelos por ser 

el continuador de las ideas de Hidalgo, aunque en la época que estudio existió una discusión 

porque se le consideró quien verdaderamente inició la Independencia. Morelos fue el militar y 

el legislador que Hidalgo no pudo o no quiso ser. Miranda, por su parte, mantiene un 

enfrentamiento con Bolívar hasta el presente, dentro la controversial capitulación de 1812 que 

                                                 
24 Las más recientes biografías de estos personajes responden a los más importantes avances en la investigación 

sobre su vida y obra. En el caso de Morelos véase la biografía de Carlos Herrejón, Morelos, (Zamora: El Colegio 

de Michoacán, 2015). Una obra en dos volúmenes que tiene, por ejemplo, una breve revisión de quienes han escrito 

sobre Morelos, además de imágenes de pinturas y de monumentos que acompañan esta edición. Se trata de una 

obra monumental por sus dimensiones y aporta detalles que no habían sido atendidos en otras obras como su 

trayectoria de cura a militar insurgente. En el caso de Miranda véase la biografía de Inés Quintero, El hijo de la 

panadera, (Caracas: Editorial Alfa, 2014). Esta obra es uno de los más recientes trabajos que versan sobre este 

personaje y en el que se incorporaron fuentes y temas que no habían sido trabajados en obras anteriores. Si bien no 

es una obra monumental como la de Herrejón, lo destacable es que se traza un panorama más amplio de un Miranda 

universal y de promotor de las ideas que dieron forma a la Independencia de Venezuela y de América. Ambas obras 

refieren al contexto en los que estos personajes actuaron y los insertan en la discusión histórica de la construcción 

de la República, lo cual ofrece una comprensión cabal de los personajes más allá de quien fueron por sí mismos. 
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llevó a la caída de la llamada primera República venezolana y la casi inmediata entrega de 

Miranda a los españoles, en la que se dice Bolívar estuvo involucrado. 

Esta investigación está delimitada dentro del eje temporal que va de 1867 a 1916. Por la 

utilización de las fuentes puede inscribirse en la Historia Cultural y en la Historia Política, pues 

involucra tres tipos de fuentes primarias y se entrecruzan entre sí para ofrecer un amplio 

panorama, desde lo específico, de los proyectos nacionales que utilizaron a estos héroes. Las 

razones que justifican que comience en 1867, en el caso de México, es que con la República 

Restaurada y con el Porfiriato se comenzaron a publicar extensas obras biográficas dedicadas a 

los héroes de patria, surgieron organizaciones civiles llamadas ‘Juntas’, ‘Comités’ y ‘Liceos’ 

que propagaban conocimiento histórico y los monumentos a los héroes comenzaron a ser 

colocados en varios lugares del país. En el caso de Venezuela, la investigación comienza en 

1874, cuando se decretó el Panteón Nacional y con este lugar comenzó la institucionalización 

de los usos de los héroes por parte del Estado, en la que se impuso, hasta ahora, el peso de lo 

militar por sobre lo civil. 

Las razones que justifican que esta investigación cierre en 1915, para el caso de México, 

es que el monumento más importante de Morelos erigido en la capital de la República fue en la 

ciudadela en 1912, durante el gobierno de Francisco I. Madero en los inicios de la Revolución 

Mexicana. Y en 1915, fueron conmemorados los 100 años de su muerte durante el gobierno de 

Venustiano Carranza, y Morelos, a pesar de los drásticos cambios en la política desde la renuncia 

de Porfirio Díaz a la presidencia en 1911, fue exaltado continuadamente. En el caso de 

Venezuela, la investigación cierra en 1916. El monumento más importante de Miranda fue el de 

1896, en el Panteón Nacional, pero en los años que siguieron, de coyunturas internacionales 

importantes como el impase territorial con Inglaterra y el bloqueo a las costas del país en 1902-

1903, Miranda fue exaltado intermitentemente. En 1916 se conmemoraron los 100 de la muerte 

de este héroe en medio de la I Guerra Mundial, otra coyuntura internacional que sirvió para 

exaltarlo, mientras fue presidente Juan Vicente Gómez, el último caudillo del siglo XIX y que 

gobernó el primer tercio del siglo XX. 

Las fuentes seleccionadas en la investigación, tal como indiqué, son la historiografía 

(dígase algunas biografías), la prensa y los monumentos, no la pintura. Estas tres 

representaciones del pasado tuvieron objetivos políticos y culturales muy específicos que, 

aunque parecen contrapuestos, son complementarios. En el caso de la historiografía y la prensa 
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es posible apreciar la visión que del pasado las élites deseaban trasmitir, específicamente 

dirigido a un público en tiempos donde pocos sabían leer y escribir, pero que podía difundirse 

en las Academias militares, la Escuela y la plaza pública. En el caso de los monumentos es 

posible asumir que estas piezas tuvieron un propósito, si se quiere, democratizador. Son obras 

que además de transformar y resignificar los espacios urbanos, tal como sucedió entre finales 

del siglo XIX e inicios del XX en las principales ciudades de América Latina, tuvieron la 

intención de narrar ciertas y particulares visiones y ser evidencia material del pasado. Además, 

estas piezas estuvieron en íntima relación con la identidad y la memoria debido a los elementos 

que narran, ocultan u obvian. Inclusive, lo que los momentos destacan está en íntimo 

complemento con lo que la historiografía y la prensa hicieron en el período que estudio. 

La pintura, que además requiere un análisis particular y por ello no es menos interesante 

e importante, estaba también restringida a un público que solamente podía acceder a los lugares 

donde estaban colocadas. Estas piezas generalmente se les instalaba en Palacios de gobierno o 

en los incipientes museos nacionales a los cuales no todos los ciudadanos podían llegar. De este 

modo, y en aras de hacer un estudio cuyos alcances se traduzcan en tiempos y formas razonables, 

no he incluido a la pintura en el análisis de las representaciones que en esta investigación 

comparo. Así pues, como mostré, decidí trabajar algunas obras historiográficas que versaron 

sobre estos dos héroes, las apariciones en la prensa de las capitales donde aparecieron 

mencionados y uno, para cada caso, de sus monumentos más emblemáticos.25 

Otra de las razones para estudiar comparativamente las representaciones de estos dos 

héroes en los proyectos nacionales de México y de Venezuela fue la hegemonía que ejercieron 

la ciudad de México y Caracas a lo largo del siglo XIX. Dicha hegemonía, a pesar de las 

inestabilidades internas y las luchas entre liberales y conservadores y entre centralistas y 

federalistas no estuvo seriamente amenazada por otras regiones interiores. A pesar de las 

pérdidas territoriales que los dos países sufrieron, México en su guerra con los Estados Unidos 

                                                 
25 Es necesario indicar que la biografía como género tomó más relevancia en los proyectos nacionales a partir de 

1870 en adelante, por ello, para dar contexto a los héroes comparados en esta investigación, en el capítulo II, 

dedicado a Morelos, reviso las obras de Julio Zárate e Ignacio Altamirano. En el capítulo III, dedicado a Miranda, 

reviso las obras de Arístides Rojas y de Ricardo Becerra. La prensa editada en ambas capitales es indispensable 

para mostrar los usos de estos héroes y a través de ella observar las características y valores de estos personajes en 

fechas que fueron consideradas importantes tanto para el calendario cívico como en coyunturas específicas en el 

proceso histórico de cada país. Los monumentos escogidos son los de Morelos en la Ciudadela en 1912 y el de 

Miranda en el Panteón Nacional de Venezuela en 1896. Ambos monumentos respondieron a coyunturas muy 

particulares que analizo en cada uno de los capítulos y son obras que, por su envergadura, contribuyeron a la 

resignificación de los lugares en los que fueron erigidos. 
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(1846-47), y Venezuela por sus indefiniciones territoriales con Colombia y con Inglaterra desde 

tiempos de la Independencia, y hasta nuestros días, la unidad nacional y el ejercicio del poder 

político orbitó en torno a estas ciudades. Por tal motivo, me concentro en estas capitales, pues 

son evidencia de los importantes cambios urbanos ocurridos entonces, además que éstas fueron 

mayormente el espacio natural de la política en la era moderna de ambas naciones.26 

Otro elemento que hace viable estudiar a México y a Venezuela comparativamente a 

través de las representaciones de los dos héroes, son las formas en las que cada país creó sus 

respectivos panteones nacionales.27 En el caso de México, el panteón decimonónico de sus 

héroes es diverso y pluricultural y atraviesa todos los tiempos desde el mundo prehispánico 

hasta la Independencia, ofreciendo una linealidad narrativa. En él se invocaron e inmortalizaron 

a figuras como Miguel Hidalgo, Agustín de Iturbide, Vicente Guerrero, Benito Juárez y 

Cuauhtémoc, todos vinculados a hechos bélico y legislativos y al parecer con un mismo nivel 

jerárquico, pero el culto a Hidalgo como el Padre de la Patria ha sido la más recurrente.28 En el 

                                                 
26 Véase la compilación hecha por Arturo Almandoz, Planning Latin Amenrican´s Capital Cities, 1850-1950 (New 

York: Routledge, 2002), particularmente los artículos escritos por Carol McMichel Reese “The Urban 

Development of Mexico City, 1850-1930” (139-179), y el de Lorenzo González Casas “Caracas: Territory, 

Architecture and Urban Space” (214-240). En estos artículos los autores refieren a las ciudades como los centros 

de creación y reproducción de la vida moderna, la ciudad entendida como un centro de civilización y progreso 

material. Espacios donde la ornamentación, la higiene pública, la educación y la política convergen para imaginar 

a la nación, cada una con particularidades que merecen ser comparadas. 
27 Francisco Zarco (1829-1869) es considerado el fundador del panteón heroico mexicano. “Zarco no sólo orientó 

los trabajos del liceo [Hidalgo] al recuperar personajes y acontecimientos, fundando así un panteón de héroes 

nacionales, sino que él mismo colaboró en dos destacados diarios: El Demócrata y el Siglo XIX”. También los 

trabajos de Ignacio Altamirano y de Vicente Riva Palacios, como los más destacados, contribuyeron a la creación 

del panteón nacional mexicano, y dan cuenta de la creación y la necesidad de echar mano de personajes del pasado 

para legitimar el presente. Véase María Luna Argudín “La cultura”, México. La construcción nacional. Tomo 2, 

266. Véase también el trabajo de María Esther Pérez en el que estudia la gráfica y la creación de los héroes del 

panteón nacional mexicano. En este trabajo relaciona las imágenes de estos con su vida y obra para legitimar el 

presente y forjar una iconografía para usar a pasado como representación. “La gráfica y la creación de un panteón 

nacional: los álbumes de los héroes.”, Tres décadas de hacer historia, Coord. María Collado, María Pérez, (México, 

D.F: Instituto Mora, 2011), 79-103. 
28 Es oportuno mencionar el reciente trabajo de Maestría de Omar González Salinas. Miguel Hidalgo en los relatos 

de nación. Del patriotismo criollo al nacionalismo posrevolucionario (2014), en el cual detalla y explica 

razonadamente cómo se fue construyendo el mito de Hidalgo en la historia y en la historiografía mexicana desde 

mediados del siglo XIX. Consultado el día 4 de octubre de 2016. Disponible en 

https://adesale.files.wordpress.com/2015/06/el-mito-del-padre-de-la-patria-en-mc3a9xico.pdf En el caso de Juárez 

están los trabajos de Charles Weeks, El Mito a Juárez en México (México, D.F.: Editorial Jus, 1977), el cual aborda 

la forma en la que se construyó el mito y las polémicas que generó Juárez en la intelectualidad mexicana luego de 

su muerte, cuando el Porfiriato lo comenzó a exaltar como una figura heroica y como ícono de la llamada República 

Restaurada. Y más recientemente, véase la tesis de Doctorado de la UNAM de Rebeca Villalobos Álvarez, El culto 

a los héroes. Retórica Política y sublimación: la figura de Benito Juárez (2016) en la que explica cuatro etapas del 

culto a Juárez y más importante aún las facetas propias y atribuidas, especialmente las utilizadas por la oficialidad 

en dos vertientes, la deliberativa y la judicial. Estos aportes son fundamentales para el estudio del mito y el culto a 

Benito Juárez en México. 

https://adesale.files.wordpress.com/2015/06/el-mito-del-padre-de-la-patria-en-mc3a9xico.pdf
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caso de Venezuela, el panteón nacional es también bastante diverso, pero no pluricultural y se 

construyó en referencia dos grandes eventos bélicos: la guerra de Independencia (1812-1821) y 

la Guerra Federal (1859-1864), además de los enfrentamientos que algunos héroes tienen entre 

sí. 

Sin embargo, desde finales del siglo XIX, el impulso -e imposición- de la figura histórica 

de Simón Bolívar en Venezuela puso por debajo a otros héroes, pues según esta visión del 

pasado, todo cuanto pasó hasta entonces se debió fundamentalmente a la lucha por ejecutar los 

‘legados’ de Independencia y de libertad atribuidos a este personaje.29 El panteón heroico 

venezolano, no así el mexicano, cuyas obras se suspendieron en 1908, logró su temprana 

materialización en 1874, con la creación del Panteón Nacional de Venezuela.30 Así, a diferencia 

del panteón mexicano que es más diverso y el liderazgo entre Hidalgo, Morelos y Juárez está 

presente, es específico y ascendentemente institucional en la construcción del pasado, el 

venezolano es un panteón que adoptó una rigidez jerárquica-temporal, con un ‘comandante en 

jefe’ que es el Padre de la Patria y quien opaca u obvia a otras importantes figuras del pasado 

como es el caso de Miranda. 

 

  

                                                 
29 El trabajo pionero sobre el fenómeno del culto a Bolívar en Venezuela es de Germán Carrera Damas, El culto a 

Bolívar, cuya publicación data de 1961 y ha tenido más de 10 ediciones. En éste explican las condiciones políticas, 

ideológicas y sociales en la que surgió dicho culto. Pero desde 1839-1842 se pueden rastrear elementos de ese culto 

de la mano del periodista y político Antonio Leocadio Guzmán (1801-1889) a través de las páginas del periódico 

El Venezolano, órgano difusor del Partido Liberal venezolano fundado en 1840. Para un estudio detallado y reciente 

de este personaje cómo impulsor y promotor del culto a Bolívar en Venezuela y Colombia, véase la biografía escrita 

por Rogelio Altez Antonio Leocadio Guzmán Vol. 52. (Caracas: El Nacional-Bancaribe, 2006). Para la 

construcción de los héroes de la patria en Venezuela, véase el trabajo de Ricardo Dávila, en el que afirma que el 

pathos de la sociedad venezolana es “altamente heroico” por la necesidad de identificarse a sí misma y por la 

constante utilización de las biografías antes que la historia para dar cuenta del pasado. “Venezuela, fábrica de 

héroes”, V Encuentro de Investigadores de literatura venezolana y latinoamericana, (Mérida, 30 de noviembre-2 

de diciembre de 2005), https://es.scribd.com/document/132826446/FABRICA-DE-HEROES-1-doc, consultado el 

día 25 de noviembre de 2016. 
30 Venezuela, Chile, Paraguay, Perú y República Dominicana son los países que cuentan con un espacio destinado 

donde yacen los restos de los llamados Héroes de la Patria y dentro de los cuales hay esculturas dedicadas a estas 

figuras. Son “lugares de la memoria” que han sido seleccionados por sus respectivos gobiernos para glorificar a 

militares, civiles y religiosos que contribuyeron con la fundación y consolidación de la República. En Venezuela, 

como veremos en el capítulo III, este templo laico se decretó el 27/03/1874 por el presidente general Antonio 

Guzmán Blanco (1829-1899). En el caso mexicano, como veremos en el capítulo II, se proyectó un Panteón 

Nacional hacia principios del siglo XX, durante el mandato del presidente general Porfirio Díaz (1830-1915), pero 

por diversos retrasos y problemas estructurales la obra no fue posible ejecutarla. 

https://es.scribd.com/document/132826446/FABRICA-DE-HEROES-1-doc
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¿Cómo es la estructura de esta investigación? 

 

La estructura de esta tesis es como sigue. El capítulo I tiene como objetivo que el lector pueda 

tener claridad de las categorías teórico-conceptuales con las que diálogo para poder estudiar las 

representaciones de Morelos y de Miranda a través de la historiografía, la prensa y los 

monumentos que en los siguientes capítulos dedico a cada uno de ellos. En este capítulo, para 

el estudio del pasado como representación dialogo con autores como Roger Chartier y Louis 

Morin. De ellos tomo la noción de representación, la cual me permitió analizar a las fuentes 

escogidas como un conjunto de acciones y manifestaciones que requieren o necesitan mostrarse, 

a través de instituciones, para legitimar al presente con formas y figuras del pasado. Una vez 

expuesta la noción de representación, dialogo con la propuesta de ‘proyecto nacional’ de 

Germán Carrera Damas y la complemento con la visión de la nación que ofrecen Elías Palti, 

Enrique Florescano y David Brading para ver la función del pasado en los proyectos nacionales 

decimonónicos. 

 En este mismo capítulo I establezco la relación entre tiempo y espacio en los proyectos 

nacionales, para de este modo comprender el uso de los héroes como símbolos a los cuales se 

les atribuyen ciertas características y valores que son representadas de diversas formas. Al tener 

esta relación presente fue necesaria la mención a la influencia del Positivismo como formula 

teórico-metodológica predominante en la época que estudio, cuyo impacto se vio reflejado en 

la manera de ver y comprender el pasado. Así mismo, planteo la discusión en términos de género 

de la relación nación-patria-héroe, para de esta forma ver la relación de lo masculino-femenino 

con la construcción de los proyectos nacionales. De esta forma, al final del capítulo, propongo 

una definición ampliada de los ‘proyectos nacionales’ como el conjunto de acciones impulsadas 

por las élites políticas e intelectuales a finales del siglo XIX para representar al pasado y 

legitimar el presente. 

Los capítulos II y III siguen, en líneas generales, la misma estructura. Es decir, a las 

fuentes consultadas las analizo a la luz de las 5 categorías expuestas en el capítulo I y las imbrico 

con el contexto de la época a partir de obras historiográficas contemporáneas de carácter general, 

y cuando fue el caso, recurrí a trabajos específicos que sirvieran de apoyo. Así, fue posible 

construir una narrativa que sirvió para dar cuenta de los usos y ver las características y los 
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valores atribuidos a estos dos héroes en sus respectivos proyectos nacionales. Al terminar cada 

capítulo ofrezco unas conclusiones preliminares indicadas con tres asteriscos. 

El capítulo II, José María Morelos en los proyectos nacionales de México, 1867-1915, 

está dividido en 4 apartados, y tiene como objetivo analizar los usos, las características y valores 

atribuidos a Morelos en dos obras historiográficas, en la prensa de la ciudad de México y en el 

monumento emplazado en la Ciudadela de esta ciudad en 1912. Hacia el final del capítulo, 

realizo el análisis a los símbolos del monumento y, al igual que con las biografías y las 

referencias en la prensa, de él extraigo las idas de nación y de patria que esta pieza narra. Como 

complemento, agregué algunas imágenes que acompañan la lectura del monumento. 

 El capítulo III, Francisco de Miranda en los proyectos nacionales de Venezuela, 1874-

1916, está dividido en 6 apartados, y tiene como objetivo analizar los usos, las características y 

los valores atribuidos a Miranda en dos obras historiográficas, en la prensa de la ciudad de 

Caracas y en el monumento emplazado en el Panteón Nacional de esta ciudad en 1896. Hacia 

el final del capítulo, realizo el análisis a los símbolos del monumento y, al igual que con las 

biografías y las referencias en la prensa, de él extraigo las idas de nación y de patria que esta 

pieza narra. Como complemento agregué algunas imágenes que acompañan la lectura del 

monumento. 

 En el Epílogo, que cuenta como capítulo final, realizo la comparación de ambas 

representaciones. A lo largo de estas líneas expongo los argumentos que dan respuesta a la 

pregunta de investigación referida a los usos, las características y los valores atribuidos a estos 

héroes en la historiografía y la prensa, para ‘ver’ la magnitud de las diferencias en la 

construcción de las ideas de nación y de patria, y de los conceptos de Independencia y 

Revolución. Estos dos conceptos con los que me ´topé a lo largo de la investigación y que en un 

principio no tenía contemplado revisar. Además, realizo algunas reflexiones sobre la relación 

nación-patria-héroe desde la perspectiva de género, donde las figuras de la patria acompañan el 

relato histórico de la mano de Morelos y de Miranda. Esta perspectiva que, si bien es importante, 

no fue tampoco el foco principal del análisis, ya que implicaría otra tesis, pero la he incluido 

pues es relevante para dar cuenta de los sentidos del origen y legitimidad de la nación-patria, 

como figura femenina, junto al héroe, como figura masculina. 

En este mismo Epílogo, realizo la comparación de los monumentos, ya que éstos dan 

cuenta del poder de representación que los Estados y otras instituciones promovieron para 
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difundir los usos de estos dos héroes y, a través de ellos, promover la identidad y fijar o mover 

la memoria dentro de coyunturas en las que estas piezas fueron colocadas e inauguradas. Y, 

finalmente, pero no menos destacable son los anexos I y II, las cuales son imágenes 

complementarias para ampliar las que incluí en cada capítulo y ofrecer así visiones de las 

representaciones de estos dos héroes dentro del contexto en el que fueron utilizados. 
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Capítulo I 

El pasado como representación y los héroes de la patria en los proyectos nacionales 

 

 

“…los héroes deben bajar del pedestal y 

mostrarse como fueron: personas falibles con 

virtudes y defectos, grandezas y miserias.” 

Enrique Krauze.31 

 

El objetivo de este capítulo es establecer el marco analítico-conceptual para estudiar las 

representaciones de José María Morelos en México y de Francisco de Miranda en Venezuela, 

en el período que va entre 1874 y 1916. Se trata de sentar las bases teórico-metodológicas para 

analizar a los héroes sobre su pedestal. De esto modo, será posible ‘ver’ y comprender cómo se 

les elevó y, por lo tanto, ‘leer’ a través de sus usos, características y valores, las ideas de nación 

y de patria, de Independencia y Revolución a partir de las tres fuentes mencionadas en la 

introducción. Este capítulo está dividido en cuatro partes. En la primera, analizo al pasado como 

representación, donde las biografías escogidas, la prensa revisada y los monumentos dan la 

pauta para comprender a los héroes como símbolos del pasado y sus usos. 

En la segunda parte, me concentro en revisar la función de los héroes en los proyectos 

nacionales, donde amplío la definición de ‘proyecto’ y con ésta comprender que los héroes 

forman parte de un conjunto de acciones emprendidas por las élites para legitimar y perpetuar 

su dominación usando al pasado. En la tercera, reviso la influencia del positivismo en los 

proyectos nacionales, para de esta manera entender como las nociones de Orden y Progreso y 

las ideas del evolucionismo intentaron crear una linealidad narrativa y científica del pasado, en 

el cual los héroes fungieron como protagonistas de la historia en cada país. En la cuarta y última, 

asumiendo a los héroes como símbolos del pasado, planteo el cómo empleo las categorías de 

comunidad imaginada, nostalgia, alma, invención de las tradiciones y derrota-gloria para 

interpretar las fuentes. Además, a partir de las clásicas definiciones de héroe, planteo que 

Morelos y Miranda, a pesar de sus diferencias, forman parte de un universo intelectual que busca 

crear identidad para forjar la memoria a partir de sus características y valores atribuidos, donde 

la relación entre la nación-patria, como entidad femenina, está en complemento con los héroes, 

como entidades masculinas. 

                                                 
31 De héroes y mitos, (México, D.F.: Tusquets Editores, 2015), 24. 
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El pasado como representación 

 

En este apartado me concentro en plantear la cuestión que el pasado puede ser entendido como 

representación.32 La propuesta que hago en el estudio de las representaciones de los héroes está 

en correspondencia con que a ellos se les puede entender como símbolos del pasado, a los cuales 

se les atribuyen ciertas y particulares características y valores que contribuyen a comprender la 

construcción de los proyectos nacionales en América Latina. Además de ello, las 

representaciones de los héroes dan cuenta de la ausencia, y a la vez de la presencia, de la vida y 

obra que las élites políticas e intelectuales necesitaron y requirieron difundir de ellos, para forjar 

la memoria y por ende la identidad. 

Estas élites recurrieron a diversos medios como las obras historiográficas (entre ellas las 

biografías), la prensa y los monumentos emplazados en lugares públicos, para imponer así un 

recuerdo patente, narrativo y material de estos personajes del pasado. Lo que sirve para hacer 

manifiesta la ausencia o la presencia de algo o de alguien en tiempos y lugares específicos se 

realiza a partir del carácter institucional, de autorización y de legitimación que busca mostrar 

efectos que generan impacto en la sociedad.33 Por ello, los héroes como símbolos son efectos 

del pasado, pues a través de la celebración de su natalicio, la conmemoración de su muerte, la 

vinculación con un hecho o con un lugar, sea de corte legislativo o militar, por ejemplo, funciona 

para fijarlos u olvidarlos en el calendario republicano. Tenemos que por medio de acciones 

específicas a los héroes se les utiliza para dar autoridad o para legitimar al poder constituido o 

por constituirse y es cuando son evocados bajo ciertas y determinadas coyunturas. 

En consecuencia, el pasado como representación da cuenta del uso que se le da al tiempo 

pretérito, que construye y evoca sentimientos y emociones que, a su vez, muestran y obvian 

ciertos y específicos hechos que buscan proyectar la imagen de unidad, autenticidad y 

exclusividad asumida por cada nación.34 Los Estados y los gobiernos, regentados por élites 

                                                 
32 Para Roger Chartier “(…) las acepciones de la palabra "representación" muestran dos familias de sentidos 

aparentemente contradictorios: por un lado, la representación muestra una ausencia, lo que supone una neta 

distinción entre lo que representa y lo que es representado; por el otro la representación es la exhibición de una 

presencia, la presentación pública de una cosa o una persona.” El mundo como representación. Historia cultural: 

entre práctica y representación, (Barcelona: Editorial Gedisa, 1992), 57. 
33 Louis Marín, “Poder, representación, imagen”, Prismas nº 13, (2009): 137. 
34 En el reconocido texto de Carlton Hayes, El nacionalismo. Una religión, (México D.F.: Uthea, 1966), el autor 

propone que el nacionalismo se sustenta en una fe y una lealtad invisible, asumida como única y verdadera y que 

está vinculada a rasgos tribales antiguos. Si bien plantea una visión del problema de los orígenes de la nación en el 

siglo XIX, concentra su análisis en que es ésta es una invención netamente europea y moderna. Las menciones a 
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políticas e intelectuales, que son parte de las sociedades de las que proceden, sólo pueden utilizar 

recursos narrativos y materiales para difundir las ideas de nación y de patria, y por lo tanto, 

ejecutar su proyecto de nación. Cada élite intenta crear y reproducir sus propios mitos, ritos y 

genealogías, cuya cabeza son los héroes. Pero debido a que hay historias diferentes, héroes 

diferentes, siempre habrá diversos nacionalismos, aunque cuando al compararlos sea posible 

apreciar sus semejanzas y diferencias.35 

De tal forma, se hace indispensable detenerse en las nociones de continuidad y de 

discontinuidad que están implicadas en los usos del pasado. Al tener su soporte en hechos, 

tiempos y lugares, y en personajes, las ideas de nación y de patria están compuestas y cargadas 

de diversos significados, los cuales se combinan con las características de los orígenes de la 

civilización Occidental y con valores de los distintos presentes. El sentido y el significado del 

pasado es apreciable a partir de la observación de las discontinuidades en la historia. “El pasado 

no permanece fijo e inmutable, sino que las visiones que tenemos o podemos tener de él, están 

orientadas desde el presente.”36 Por este motivo es que las “(…) conmemoraciones son uno de 

los principales instrumentos de la institucionalización de la memoria. La reunión en torno a 

determinadas celebraciones permite el establecimiento de un nexo de unión entre el presente y 

el pasado.”37
 

Las representaciones se construyen, por tanto, a partir de adjetivos que contienen cargas 

afectivas, emocionales e intelectuales que otorgan sentido y significado a los grupos humanos 

organizados bajo espacios políticos y culturales que llamamos nación. De este modo, los 

símbolos son los vehículos que sirven para difundir, interiorizar y exteriorizar al pasado en los 

distintos presentes. A través del análisis de los usos de los héroes, y ellos ser leídos como 

símbolos, es posible observar las diferencias de cómo se cargan y descargan las características 

que los distinguen y que tienen el propósito de moldear y cambiar cada presente. Así, la nación 

y la patria, y los conceptos de Independencia y de Revolución, se muestran como elementos de 

unidad, de autenticidad, de exclusividad, y se perciben a través de los héroes como elementos 

vivos e imperecederos entre los ciudadanos. 

                                                 
América Latina, específicamente, son siempre con referencia al nacionalismo europeo, sin mayores distinciones ni 

detalles que distinguen a este espacio geo-histórico por el uso recurrente de sus héroes patrios. 
35 Miguel Centeno, “War and Memories: Symbols of State Nationalism in Latin America”, European Review of 

Latin American and Caribbean Studies, 66, (June 1999): 75. 
36 Vázquez, La memoria como acción social, 104. 
37 Vázquez, La memoria como acción social, 129. 
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Como símbolos del pasado, los héroes pueden ser leídos como un conjunto de signos 

interpretables.38 Es decir, que sus usos, características y valores atribuidos están imbricados 

dentro de complejas redes de significación que responden al contexto en el que son evocados y 

otorgan sentido a la experiencia de los ciudadanos que consumen cada presente. Los héroes, por 

tanto, tienen significados más allá de lo inmediato u obvio.39 Como símbolos, tienen sus 

antecedentes en antiguos rituales, en antiguos personajes, como Cristo o figuras grecolatinas, 

por ejemplo, así como con liturgias y ceremonias paganas, amén de los textos sagrados. En la 

modernidad republicana, tales antiguos ritos están adaptados y representados en efemérides 

nacionales, en conmemoraciones oficiales, donde los presidentes o figuras de autoridad 

intelectual fungen como pontífices entre los héroes y los ciudadanos. También, los antiguos 

textos sagrados vienen a ser sustituidos por los libros de historia, donde las biografías 

reemplazaron a las antiguas hagiografías. 

Es posible observar que en los usos de los héroes en los proyectos nacionales se recurra 

a la exhibición de sus reliquias y se hagan referencias a los lugares en que habitaron, visitaron, 

lucharon o murieron. Los usos de los héroes son parte fundamental del pasado que las 

sociedades, desde sus élites, buscan representar y difundir. Asumir al pasado como 

representación sirve para desentrañar los significados que tiene cada presente, y los usos en cada 

momento a lo largo del tiempo. Éstos son efectos de representación que dan sentido y 

organización a sociedad.40 

Pero tal como he venido esbozando, los usos que se les da al pasado y a los héroes 

responden a la creatividad de las narrativas y a la materialidad en los que pueden ser 

representados. De esta forma, tenemos como las biografías y la prensa son evidencia del pasado 

y dejan ver la presencia de ideas y procesos que responden a los intereses y al contexto en el 

que aparecen las representaciones. El lugar, también, viene a entonces a ser un eslabón 

importante en el uso del pasado como representación, pues relacionan al héroe con un tiempo, 

lo que da como resultado una síntesis visual de hechos y personajes del pasado.41 Esta relación 

                                                 
38 Clifford Geertz, La interpretación de las culturas, (Barcelona, Editorial Gedisa, 2003), 27. 
39 Carl Jung, El hombre y sus símbolos, Trad. Luis Escolar, (Barcelona, Paidós, 1995). 
40 Geertz, La interpretación de las culturas, 52. 
41 Rodrigo Gutiérrez, Monumento conmemorativo y espacio público en Iberoamérica, (2004), 16. 

http://www.ugr.es/~rgutierr/PDF2/LIB%20011.pdf, consultado el día 20 de mayo de 2017. 

http://www.ugr.es/~rgutierr/PDF2/LIB%20011.pdf
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entre lugar y tiempo muestran u ocultan particularidades, tanto del pasado como del mismo 

momento en el cual son mostradas.42 

En consecuencia, es posible afirmar que el análisis realizable a los monumentos 

dedicados a los héroes, como piezas materiales emplazadas en ciertos y determinados lugares y 

en tiempos determinados, tiene que ir a la par del análisis de las biografías y las notas aparecidas 

en la prensa. Se trata de una triangulación que da como resultado una ‘lectura’ más amplia y 

complementaria de estas representaciones. Así, se evidencian los usos de los héroes, por 

ejemplo, en los proyectos nacionales y su incidencia en la memoria y por tanto en la identidad. 

Con lo que las biografías y la prensa no muestran, por asuntos de difusión, tiempo y espacio 

editorial, los monumentos lo hacen visible y materializan al pasado de forma democrática.43 En 

el lenguaje decimonónico, liberal y republicano, cuando de héroes se trata en cualquiera de estos 

tres medios, las ideas de nación y de patria, de Independencia y de Revolución, aparecen para 

asegurar lealtades y movilizar a la sociedad para defenderla y percibirse e imaginarse como 

únicas, exclusivas y auténticas.44 En tal sentido, las biografías, la prensa y los monumentos son 

parte del pasado como representación al que recurren las élites para ejecutar un proyecto 

nacional. 

 

Los héroes en los proyectos nacionales 

 

¿Qué es un proyecto? Comúnmente cuando estamos en la calle, en la escuela o en el ámbito 

laboral entendemos que un proyecto es el “Designio o pensamiento de ejecutar algo.”45 Esta 

conceptualización implica un sentido de dirección que involucra un conjunto de acciones cuyo 

                                                 
42 En este particular la noción de los lugares de la memoria cabe perfectamente. Los lugares de la memoria son 

“(…) ante todo, restos”, donde yace una conciencia conmemorativa. Son espacios cuyos fundamentos parten de 

recuerdos, evocan lo sagrado y fusionan y proyectan lo que puede tener significados y emociones. El recuerdo se 

ancla en lugares para que diversos grupos puedan recordar de manera permanente e institucionalizada ciertos 

elementos del pasado. Véase Pierre Nora, Les lieux de memoire, Trad. Laura Masello, (Montevideo: Editorial 

Trilce, 2008), 18-26. 
43 Diego Fusaro, “Reinhart Koselleck y los monumentos como indicadores de los cambios históricos y políticos.”, 

Historia y Grafía, Universidad Iberoamericana, 22, Núm. 45, (julio-diciembre 2015), 97, 105 y 110. 
44 Nikita Harwich Vallenilla, “La historia patria”, en Inventando la nación. Iberoamérica. Siglo XIX, ed. Francois-

Xavier Guerra y Antonio Annino, 535-536. (México, D.F.: Fondo de Cultura Económica, 2003). 
45 Diccionario de la Real Academia Española (sitio web), consultado el 20 de febrero de 2016 

http://dle.rae.es/?id=UV6hPaS  
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propósito son conseguir, lograr, o alcanzar hechos concretos.46 Un proyecto, entonces, es posible 

asumirlo como la puesta en ejecución de un conjunto de acciones con perspectiva y dirección, 

con el fin de conseguir ciertos objetivos. Pero si le agregamos el adjetivo nacional y lo vemos 

desde la perspectiva histórica, es posible asegurar que un proyecto nacional se trata de un 

conjunto de acciones, dirigidas y aplicadas o impuestas por las élites a una población que 

pretende la difusión de ideas y la materialización de obras para crear un lugar-tiempo que 

podemos llamar nación y patria.47 

Para ampliar tal concepto, dialogo con la propuesta de Germán Carrera Damas. El 

proyecto nacional lo entiende como “(…) un complejo ideológico, formulado por la clase 

dominante como expresión y como factor de su dominación, en tanto opera como modelo para 

la organización y funcionamiento de la sociedad.”48 Este concepto además está compuesto por 

dos elementos. El primero, lo jurídico-político del proyecto, que “(…) tiene que ver con las 

formas de organización social referidas a la formación y ejercicio del poder político”.49 Y la 

segunda, lo jurídico-social, que “(…) tiene que ver con las manifestaciones básicas de la vida 

social, es decir, la formación, reproducción y el funcionamiento de la sociedad.”50 Tal definición 

es interesante para comprender la construcción de las naciones, especialmente en el período que 

me concentro a lo largo de esta investigación. 

En este apartado propongo que tal conceptualización de proyecto nacional, en aras de 

comprender al pasado como representación y el uso de los héroes, hay que enlazarlas con las 

variables tiempo y lugar, y las nociones de memoria e identidad. Al vincular estas nociones con 

los componentes del concepto ‘proyecto nacional’ tenemos que el primero, el jurídico-político, 

se relaciona con la variable tiempo, y a su vez con el sentido de unidad. El segundo, el jurídico-

                                                 
46 Recurrimos a la etimología para destacar que la voz proyecto está compuesta por dos palabras latinas: pro (hacia 

adelante) e iacere-iactum (lanzar). Diccionario Etimológico (sitio web), consultado el 20 de febrero de 2016 

http://etimologias.dechile.net/?proyecto  
47 Para Benedetto Croce la idea de la nación y de la nacionalidad, “(…) se proponía promover la humanidad en su 

forma concreta que era la de la personalidad, así de los individuos como de los conjuntos humanos vinculados por 

orígenes y memorias comunes, costumbres y actitudes, ya fuese de las naciones históricamente existentes y activas, 

como las que habían de despertar a la actividad.” Es el caso de las naciones hispanoamericanas, las cuales entran 

en esa etapa que el autor menciona de ‘despertar a la actividad’ por lo que las élites tuvieron que recurrir y crear 

símbolos para mostrarse como entidades concretas que agruparan a varios grupos humanos. Historia de Europa en 

el siglo XIX, Trad. Atilio Pentimalli, (Barcelona: Ariel, 1996), 12. 
48 Germán Carrera, Una nación llamada Venezuela (Caracas: Monte Ávila Editores, 2006), 85. 
49 Carrera, Una nación llamada Venezuela, 28. 
50 Carrera, Una nación llamada Venezuela, 28. 

http://etimologias.dechile.net/?proyecto
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social, está en relación con la variable lugar y con la noción de memoria e identidad, y a su vez 

con el sentido de exclusividad y autenticidad. 

Lo jurídico-político incluye a las Constituciones nacionales, leyes, reglamentos y demás 

normativas jurídicas que sirven para organizar el territorio y la relación de los ciudadanos con 

el Estado y el gobierno, otorgándole así sentido y legalidad al proyecto nacional. Por otra parte, 

lo jurídico-social está en estrecha relación con el poder militar y policial -seguridad interna y 

externa- para asegurar la existencia de la nación. También, incluye las relaciones 

internacionales, el idioma predominante -usualmente es el oficial-, la escuela pública, la prensa 

escrita, la historia nacional, las efemérides nacionales y donde entran el uso de los héroes de la 

patria, otorgándole sentido y legitimidad, autoridad y representación a cada proyecto nacional. 

De esta manera, se sientan los precedentes de la cohesión, la identidad y la memoria de cada 

sociedad. 

Por lo anteriormente mencionado, tanto el tiempo como el lugar en los proyectos 

nacionales poseen una relación fundamental. Al conjugar estas variables, con el sentido de 

unidad y de exclusividad, se comprende por qué dos disciplinas como la historia y la geografía 

tuvieron un papel preponderante en el siglo XIX. Vemos pues, que el estudio del pasado fue 

fundamental para comprender y conocer el origen de los pueblos, que nacieron a raíz de las 

luchas independentistas hispanoamericanas. La historiografía que se elaboró a finales del XIX 

y principios del XX tuvo como fin principal la justificación y legitimación de una identidad 

nacional.51 

Las variables tiempo y espacio sirvieron para forjar también la memoria, y así brindar 

las condiciones de posibilidad para que la nación existiera en el plano discursivo, como un 

conjunto de enunciados que se materializaron en las ciudades a través de monumentos y obras 

públicas. Es así, es como tenemos que las nociones de unidad (que asume a la nación con rasgos 

comunes en todos los tiempos), de exclusividad y de autenticidad (que asume que tales rasgos 

son distintivos para los miembros de todas las comunidades en diferencia de otra en cada lugar), 

son identificables a través de los héroes en la construcción de los proyectos nacionales.52 La 

unidad, la exclusividad y la autenticidad implican la construcción o en su caso la preservación 

                                                 
51 Jorge Bracho, Lo que de nación nos queda. Configuraciones y argumentaciones de una definición moderna, 

(Caracas: Universidad Pedagógica Experimental Libertador, 2014), 123. 
52 Elías Palti, La Nación como problema. Los historiadores y la “cuestión nacional”, (Buenos Aires: Fondo de 

Cultura Económica, 2002), 132. 
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de los sentidos de pertenencia. Por lo tanto, tiempo y lugar buscan destacar un momento activo 

en la memoria donde se enlazan pasado y futuro.53 

Adicionalmente, las élites políticas e intelectuales tienen en el nacionalismo, siguiendo 

Brading, un instrumento político e ideológico para demostrar la existencia histórica y 

permanente de la nación.54 En Iberoamérica, este instrumento político-ideológico se tradujo 

primero como sentimiento y amor a la patria y fueron los héroes los que sirvieron para difundir 

las ideas de un republicanismo neoclásico, como este autor llama. Por tanto, la nación es una 

entidad que pretende ser hegemónica y homogénea, y a finales del siglo XIX fueron los héroes 

evocados por las élites los que cumplieron la función de dar forma a la patria como un cúmulo 

de sentimientos y emociones que contribuyeron a forjar la idea de nación como una entidad 

superior y legítima. Ideas que inició a finales del siglo XIX y se desarrolló con el fortalecimiento 

del Estado a lo largo del siglo XX. 

A partir de lo anterior, es pertinente señalar la triangulación entre nación-patria-héroe, 

donde prevalece una relación entre lo femenino y lo masculino. Se trata de la histórica e 

indisoluble relación de hombre-mujer, de lo público y lo privado, que está cargada de un 

simbolismo con el que puede analizarse la construcción de los proyectos nacionales en América 

Latina. Esta relación es parte de un relato del pasado que, aunque contrapuesto, es 

complementario, debido a la convivencia social de ambos géneros en el transcurso histórico.55 

La perspectiva de género no es una categoría que pretende ser fija para el análisis histórico, 

busca ser flexible, en tanto permite explorar ideas a través del tiempo y el espacio y ofrecer 

niveles de análisis al momento de estudiar el nacionalismo como un problema teórico-

metodológico.56 

En ese sentido, la nación-patria-héroe es una relación que no puede percibirse al 

estudiarlas por separado. Las tres, viéndolas como categorías, tienen una influencia directa en 

el relato histórico en el período que estudio, pues contribuyen a comprender la correlación con 

                                                 
53 David Harvey, “Del espacio al lugar y de regreso”, El tiempo como espacio y su imaginario. Reflexiones y 

fundamentos teóricos, ed. Boris Berenzon & Georgina Calderón, (México, D.F.: Universidad Nacional Autónoma 

de México, 2010), 19-67. 
54 David Brading, “Nacionalismo y Estado en Hispanoamérica”, en Iberoamérica en el siglo XIX. Nacionalismo y 

dependencia, eds. Juan Bosco, Juan Navarro y otros: (55-77), (Pamplona, Ediciones Eunate, 1995): 60. 
55 Joan Scott, “El género: una categoría útil para el análisis histórico”, El género: la construcción cultural de la 

diferencia sexual, ed. Lamas Marta, (México 265-302). 
56 Philippa Levine, introducción a Gender and Empire, ed. Philippa Levine, (New York: Oxford University Press, 

2004), 20. 
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los conceptos de soberanía, Independencia y Revolución. Esta correlación tiene qué ver con la 

defensa de la integridad territorial, entendidas como el hogar, como el espacio doméstico que el 

varón tiene y debe, por su rol atribuido, defender. En consecuencia, lo femenino, representado 

por la nación-patria, tiene qué ver con los valores tradicionales, con los deberes ciudadanos, con 

lo doméstico y lo autóctono, mientras que lo masculino, representando por el héroe, tiene que 

ver con la guerra, con la defensa y con el mismo ejercicio del poder político. “El heroísmo ayudó 

a estructurar las conciencias nacionales, a la vez que contribuyó con la lectura de la historia 

patria cuyo objetivo fue concitar sentimientos de orgullo.”57 

Esta triangulación entre nación-patria-héroe remite a estructuras arcaicas que subyacen 

en el relato histórico, las cuales refieren a mitos y a rituales organizados en tribus primigenias, 

en la antigua Grecia y en Roma, donde es común encontrar la dualidad mujer/hombre en muchos 

de sus relatos. Dichas dualidades se fundían en la narrativa de la tragedia y la derrota para dar 

sentido de la existencia y de pertenencia a los ciudadanos de una determinada polis. Además, 

con la relación femenino/masculino, la genealogía mítica cobró una importancia primordial en 

la explicación de los orígenes y posterior desarrollo de la humanidad.58 Esta organización de los 

dioses y héroes griegos y romanos en masculino/femenino puede hallarse en la conformación 

de los panteones republicanos de corte neoclásico en los proyectos nacionales de América 

Latina, con la diferencia que la nación-patria, femenina, es el origen y un concepto abstracto, y 

la materialización del género se realiza a través de la narrativa, en los actos públicos y en los 

monumentos dedicados a los héroes, que son masculinos. 

Finalmente, tenemos que cada proyecto nacional construye una percepción del sí mismo 

a partir de representaciones del pasado, las cuales pretenden alcanzar y mostrar su particularidad 

a cada miembro de la comunidad. Cada nación, por tanto, se asume como una entidad única, 

diferente y exclusiva frente al mundo que la circunda. La nación-patria implica una serie de 

elementos conformadas por “(…) un conjunto de símbolos, mitos, héroes, pasado común, 

estereotipos nacionales y reconocimiento de un territorio y una lengua oficial.”59 Así las cosas, 

con la influencia del positivismo, como veremos en el próximo apartado, las élites políticas e 

intelectuales pudieron organizar el tiempo y el lugar en sus respectivos proyectos nacionales y 

                                                 
57 Bracho, Lo que de nación nos queda. Configuraciones y argumentaciones de una definición moderna,138-139. 
58 Carlos García, Historia mínima de la mitología, (México, D.F.; El Colegio de México, 2015). 
59 Omar Fabián, “El problema de las naciones y los nacionalismos en la óptica marxista de Eric Hobsbawm. Sus 

aportes y limitantes”, Procesos Históricos, núm. 25, (enero-junio, 2014), 4-5. 
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los héroes fueron los objetos a los cuales se les identificó como representación del ‘Orden’ o del 

‘Progreso’.  

En resumen, como hemos señalado, los proyectos nacionales, entendidos como un 

conjunto de acciones políticas, buscaron entonces otorgar un efecto unificador, un sentido 

exclusivo y autentico del pasado dentro de cada país, y los héroes fueron los medios para lograr 

aquello. A través de las efemérides, conmemoraciones y celebraciones, donde el lugar sirvió 

para crear sentido de pertenencia, las nuevas naciones pudieron imaginarse como resultado de 

un largo proceso justificado histórica y providencialmente. Los héroes, por tanto, como 

símbolos del pasado, referidos en textos, recodados en biografías, promovidos en la prensa e 

inmortalizados en monumentos sirvieron para hacer del pasado la representación de la nación-

patria, y contribuyeron que los conceptos de Independencia y de Revolución orbitaran en el 

discurso político de las élites, inclusive hasta el presente. 

 

La influencia del positivismo en los proyectos nacionales 

 

Este apartado busca complementar la comprensión del uso de los héroes en los proyectos 

nacionales. Para ello, presento a continuación cómo la influencia del positivismo sirvió para la 

construcción de tales proyectos. En América Latina, el positivismo, como doctrina filosófico-

política, contribuyó a formar la idea de nación y de patria cuando los regímenes de Orden y 

Progreso dominaban la escena en la región. La historia y la geografía en su afán por contar y 

ubicar al pasado recurrió a símbolos que le otorgaran sentido. Los Estados y los gobiernos se 

propusieron impulsar y oficializar el conocimiento del pasado que se difundió a través de las 

escuelas y en voluminosas obras editoriales. Los héroes, en particular, tuvieron una función de 

puente entre el pasado y el presente, y su proyección sirvió para que los ciudadanos se 

identificaran con ellos y, por tanto, con el espacio en el cual habían nacido. 

La amplia recepción del positivismo en los círculos intelectuales, en su vertiente 

evolucionista, contribuyó a pensar significativamente la relación entre tiempo y lugar en los que 

las naciones transcurrían.60 Como es sabido, la recepción de las ideas positivistas tuvo sus 

variantes y matices en cada uno de los países de América Latina. En líneas generales, se puede 

                                                 
60 Para una visión panorámica de la recepción del positivismo en América Latina, véanse los trabajos compilados 

de varios intelectuales del siglo XIX y parte del XX en los dos tomos editados por la Biblioteca Ayacucho, 

Pensamiento positivista latinoamericano, Vols. 71 y 72. 
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afirmar que su influencia macó pautas científicas, dígase verificables, para concebir tiempo y 

lugar como variables medibles y comprobarles. El tiempo, como una secuencia lineal de hechos 

y eventos, y el lugar, como un determinante para la configuración, ritualización y organización 

del territorio y del espacio público. 

En palabras de Francisco Colom, “El positivismo le ofrecía a América Latina un sistema 

integrado de creencias y un paradigma científico para explicar su retraso histórico, pero también 

la expectativa de un futuro brillante bajo el liderazgo intelectual, social y político de unos 

gobiernos reafirmados en su autoridad.”61 Lo que parecería ser una contradicción a simple vista 

entre racionalidad científica y evocación romántica del pasado fue el signo característico de los 

regímenes de Orden y Progreso. De tal manera, el pasado de las naciones en el continente estuvo 

relacionada con la lealtad a un pasado trágico y violento, vinculado con la guerra y cortos 

periodos de paz, en uno que pudiera ser memorizado y asumido como glorioso para legitimar 

aquel presente. 

Las élites regentes de los proyectos nacionales buscaron al mismo tiempo 

institucionalizar sus prácticas, y el Estado fue su articulador. En América Latina “Consolidar el 

Estado también suponía crear una nación y la invención de símbolos idiosincráticos traídos del 

pasado selectivamente. El pasado fue construido para dotar de grosor y fundamento a las jóvenes 

naciones.”62. También, parafraseando a Enrique Florescano, las ideas de nación y de patria se 

redefinieron, y la nación se entendió como un grupo social unido por la lengua, la etnia y un 

pasado compartido, y la patria, por otra parte, se entendió como el territorio que comprendía las 

repúblicas, todo íntimamente relacionado con emociones enmarcadas en la violencia, la guerra 

y la tragedia, representadas por sus héroes.63 

Para Jorge Bracho, adicionalmente, la impronta del positivismo combinó la tradición con 

la modernidad y dio paso a que la historia patria, entendida como la historia oficial, se le 

comprendiera de manera que los proyectos nacionales sustentaran en ella su legitimidad de 

origen. “Con la asunción de los principios positivistas y evolucionistas dentro de la 

historiografía, se difundió la verdadera historia, porque se basaba en hechos verificables y datos 

                                                 
61 Francisco Colom, “La tutela del «bien común». La cultura política de los liberalismos hispánicos”, en 

Modernidad iberoamericana. Cultura, política y cambio social, ed. Francisco Colom, 293, (Madrid: 

Iberoamericana-Vervuert, 2009). 
62 Patricia Funes, Historia mínima de las ideas políticas en América Latina, (México, D.F.: El Colegio de México, 

2014), 65. 
63 Enrique Florescano, La función social de la historia, (México, D.F.: Fondo de Cultura Económica, 2012), 91. 
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concertados en el documento escrito.”64 La verificación del pasado se encontró en los 

documentos, fuentes indispensables para escribir la historia de entonces y fueron difundidas en 

biografías o por entregas en la prensa. La búsqueda de los orígenes se sustentó también en 

objetos, donde los museos se convirtieron en los receptáculos de piezas que recordaran el 

pasado. Las pinturas y los monumentos, por su parte, inmortalizaron a los héroes, entendidos 

como los protagonistas del trágico y violento origen de la nación y, por tanto, asumidos como 

partes de un pasado al que se le debía lealtad, amor y entrega y tenía que ser único, indivisible 

y auténtico.65 

A finales del siglo XIX, Francia e Inglaterra fueron los principales referentes políticos y 

económicos en los proyectos nacionales de América Latina. Según Arturo Almandoz, la 

combinación, adaptación e interpretación que las élites latinoamericanas hicieron del 

positivismo comteano y spenceriano y de las reformas urbanas del Barón Haussmann en París, 

además de adecuar algunas formas de las normas inglesas de la era Victoriana, jugaron un papel 

preponderante en el campo social y cultural.66 Las ciudades capitales de América Latina fueron 

las protagonistas de tales transformaciones. Por lo que la ciudad se convirtió en el ombligo de 

la idea de la nación y de la patria. La transformación en urbes modernas, con monumentos a los 

héroes y obras públicas, fue el indicador de las élites de que estaban en la era del Orden y el 

Progreso.67 

París fue ante todo la ciudad que se convirtió en modelo de la civilización moderna. De 

ella se tomaron los referentes de civilización y cultura. Los cambios urbanos en las principales 

capitales de América Latina no solamente se explican por un deseo o trasplante de la noción de 

modernización impuesta por las élites. Se entiende como una necesidad de ‘hacer’ un país, y 

sobre todo de organizarlo y unificarlo dentro de la creencia en que el progreso material era 

infinito y lineal para todas las sociedades. 

Las principales ciudades de los países latinoamericanos pasaron a ser referentes del 

poder y a la vez generadoras de sentimientos y emociones, donde el pasado como representación 

multiplicó las formas de narrar y materializar los orígenes de la nación y de la patria. Las élites 

                                                 
64 Bracho, Lo que de nación nos queda. Configuraciones y argumentaciones de una definición moderna, 98. 
65 Florescano, La función social de la historia, 90. 
66 Arturo Almandoz, Modernitation, Urbanitation and Development in Latin America, 1900s-2000s, (Londres, 

Routlege, 2015), 23-24 
67 Varios autores, Plannig Latin America`s Capitals Cities, 1850-1950, Ed. Arturo Almandoz, (Londres, Routlege, 

2002). 
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emprendieron entonces, bajo la tutela de estadistas con un enorme poder personal y militar y 

relacionados con el pasado contemporáneo de la nación, construir una “aventura urbana” en 

palabras de Germán Mejía. En tal aventura, se mejoraron los sistemas de comunicación y de 

redes de transporte, procuraron la mejora y ampliación de los puertos, el saneamiento e 

higienización en las ciudades, y la creación nuevos centros de estudios superiores. Junto a tales 

renovaciones que implicaron ampliaciones e instalaciones de acueductos, se centralizó la 

economía, fortaleciendo el sistema bancario y las monedas nacionales. También, estas élites 

latinoamericanas contrataron misiones internacionales con el fin de adecuar las instituciones a 

las necesidades de la época.68 Como pilar esencial de estos regímenes, en tiempos muy cercanos 

entre ellos, sucedió la profesionalización de las fuerzas armadas y la declaratoria de la educación 

gratuita, pública y laica, instituciones que han sido pioneras en el culto a los héroes desde 

entonces y hasta el presente. 

Como he podido mostrar, los proyectos nacionales en América Latina, con su sentido de 

unidad, exclusividad y autenticidad, sentimientos y emociones, no se impusieron sin al menos 

las élites tener como referencia la construcción de otras naciones, las cuales, a su vez, se estaban 

construyendo e inventando. El tiempo y el lugar, la memoria y la identidad, fueron empleadas 

en naciones donde nos las había y el positivismo les permitió organizar el pasado tanto material 

como intelectualmente. El papel de los liderazgos fuertes y prolongados en el ejercicio del poder 

sirvió, pues, para organizar los proyectos nacionales bajo las premisas de Orden y Progreso. 

Tales son los casos, por ejemplo, de México y Venezuela, cuyos líderes de finales del siglo XIX 

e inicios del XX estuvieron en largas guerras internas. Al alcanzar el poder como esa nueva 

generación que los distinguía de las que habían realizado la Independencia, echaron mano de 

las representaciones de los héroes para legitimarse, narrar una historia y exaltar espacios 

geográficos específicos a fin de formar a la nación y a la patria. 

 

Los héroes de la patria: símbolos del pasado-presente y ¿futuro? 

 

En este apartado propongo una definición de héroe que, junto con las 5 categorías que considero 

son las apropiadas para analizar las fuentes escogidas, sirven para comprender los casos de 

Morelos y de Miranda como héroes, como símbolos del pasado en la construcción de sus 

                                                 
68 Germán Mejía, La aventura urbana de América Latina, (Madrid: Fundación Mapfre-Taurus, 2013), 183-184. 
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respectivos proyectos nacionales. El propósito es partir de estas categorías para revisar las 

biografías, las apariciones en la prensa y los monumentos. Tales categorías, hacen posible 

construir una narrativa que da cuenta del proceso histórico que utilizó a estos héroes y, en 

consecuencia, hacer posible una aproximación a las características y a los valores expresadas 

desde el papel impreso y manifiestas en el monumento. 

 Al realizar el análisis de las fuentes desde estas categorías se abren las condiciones de 

posibilidad para comprender el papel de los héroes más allá de su propio culto, pues al tomarlos 

como símbolos se insertan en un ámbito más amplio de discusión. Los héroes interesan en tanto 

sus características y valores cambian. Como símbolos, van transformándose en el transcurso del 

tiempo, van adquiriendo o perdiendo sentido y significado entre los individuos siempre en 

oposición o en detrimento de otros, y responden a circunstancias o coyunturas específicas en las 

que son evocados.69 Ellos dan cuenta de las formas en las que se construyeron los proyectos 

nacionales. 

Los héroes son parte del pasado como representación. Son una construcción que parte 

de imaginaciones antiguas que subsisten y cambian a través del tiempo y evidencian la forma 

en la que se expresa cada presente. En el estudio del culto a los héroes tiene en el haber 

historiográfico una de las más reconocidas y citadas obras que data del siglo XIX. Aparecida 

como una serie de ensayos leídos en 1838, Carlyle y su célebre On Heroes, Hero-Worship, and 

the Heroic in History, traducido al español como De los héroes, de lo heroico y de lo heroico 

en la historia, ha sido uno de los más importantes referentes para el estudio de los héroes 

modernos. La tesis fundamental del autor es que la historia no puede entenderse sin conocer la 

vida y las acciones de los grandes hombres, las biografías. En la historia de la humanidad es 

constante la aparición de hombres, llámenoslos “excepcionales” que llegan para modificar, 

cambiar o revolucionar el curso de la historia. 

Carlyle define 6 tipos de héroes y los ejemplifica con personajes que considera son el 

motor de la historia humana. El héroe divino, el héroe profeta, el héroe poeta o literato, el héroe 

cura o autoridad religiosa, el héroe intelectual o racional, y finalmente el héroe rey o estadista 

impulsor de revoluciones. Toda esta tipificación de héroes visualiza y destaca lo heroico en la 

historia y muestra las posibilidades que tienen ciertos y escogidos hombres de convertirse en 

figuras indisolubles gracias a sus realizaciones. Debido a ciertos dones y talentos que le son por 

                                                 
69 Carl Jung, Arquetipos e inconsciente colectivo, Trad. Miguel Murmis, (Barcelona, Paidós, 1970). 
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todos reconocidos, es que pueden trascender de las fronteras de lo tenido por vulgarmente 

humano. 

Por una revelación, por una acción radical o por un suplicio -debido a alguna fuerza 

divina si se trata de las sociedades primitivas o decisión racional si se trata de las sociedades 

modernas- comienza la vida de los héroes, los cuales en su largo y necesariamente tortuoso 

tránsito vital encuentran razones para actuar en nombre de los más altos ideales. Su vida, 

generalmente termina en una trágica derrota. En consecuencia, la relación que guardan estos 

héroes con la vida y con la muerte es una constante. De la muerte regresan o con ella se 

inmortalizan, y a través de su conversión o purificación toman o se les atribuyen ciertas 

características y valores. En esta obra de Carlyle, hay una relación lineal del tiempo, debido a 

que los héroes aparecen para él como una sucesión progresiva desde la antigüedad hasta la 

modernidad. 

Además de Carlyle, la obra de Joseph Campbell, El héroe de las mil caras, ofrece una 

interpretación de los héroes desde el punto de vista psicoanalítico y mitológico, y los entiende 

como elaboraciones simbólicas que están inspiradas en los anales de la cultura humana. Para 

Campbell, un héroe, “es el hombre o la mujer que ha sido capaz de combatir y triunfar sobre sus 

limitaciones históricas personales y locales y ha alcanzado las formas humanes generales.”70 

Los héroes son expresión de las sociedades de las que provienen, particularmente surgen o 

regresan en momentos de crisis, pues como creaciones simbólicas a lo largo del tiempo a través 

de la cual los seres humanos se identifican y se reconocen. 

Los héroes son fuente “inagotable” para el renacimiento de las sociedades, lo que 

introduce un criterio de temporalidad y sobre todo de cómo pueden ser leías las características 

y los valores que identifican a ciertos héroes con ciertas épocas. De este modo, es pertinente 

pensar como el tiempo de la nación se construye y deconstruye con la exaltación e identificación 

a partir de los héroes. Además, permite reflexionar sobre el lugar que ocupan éstos, no solamente 

en el espacio físico a través de monumentos y pinturas, sino en la narrativa nacionalista 

expresada en las biografías y en la prensa. 

El concepto de héroe propuesto por Jung introduce dos elementos que están imbricados 

en todo análisis del uso de los héroes: el mito y el rito. De ese modo, las hazañas de los héroes 

                                                 
70 Joseph Campbell, El héroe de las mil caras. Psicoanálisis del mito, (México, D.F.: Fondo de Cultura Económica, 

2015), 35. 
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van con mitos y con ritos que los crean o los acompañan, los perpetuanes u olvidan. El mito 

“(…) siempre se refiere a un hombre poderoso o dios-hombre que vence al mal, encarnado en 

dragones, serpientes, monstruos, demonios y demás, y que libera a su pueblo de la destrucción 

y la muerte.” 71 y más adelante agrega que, “La narración o repetición ritual de textos sagrados 

y ceremonias, y la adoración a tal personaje con danzas, música, himnos, oraciones y sacrificios, 

sobrecoge a los asistentes con numídicas emociones (como si fuera con encantamientos 

mágicos) y exalta al individuo hacia una identificación con el héroe.”72 

La identificación que los individuos establecen con los héroes exalta las características 

y los valores atribuidos a ellos. Son las élites políticas e intelectuales las que crean y difunden 

tales identificaciones para emprender sus proyectos nacionales. Pero la función de los héroes de 

la patria en la construcción de la nación y de la patria se le ha caracterizado como consecuencia 

de la heroización alcanzada durante y después de las independencias. Así, los héroes no 

solamente responden a un tiempo y a un lugar, sino que contribuyen a forjar el tiempo de la 

nación misma. Por tal motivo, los mitos de los héroes, por una parte, brindan sentido y 

significado por su autoridad a lo largo del tiempo para forjar el alma de las naciones, y los ritos, 

por la otra parte, expresados en ceremonias y en conmemoraciones -institucionalizados en el 

calendario- sirven para glorificar hechos violentos a lo largo de la tortuosa y dramática génesis 

de la nación, con los cuales se invocan emociones vinculadas con la nostalgia y la tradición. 

La construcción de los héroes como símbolos del pasado fue una necesidad de las élites 

para imaginar y hacer a la nación y a la patria en el siglo XIX. Los héroes de la patria en las 

respectivas historias nacionales de América Latina tomaron de la Revolución francesa la 

heroización laica.73 En consecuencia, en las nuevas naciones se imbricaron y exaltaron el 

sacrificio por la nación y el amor por la patria, las cuales, como díadas inseparables, había que 

defender por las acciones y el legado de sus padres fundadores, al iniciar una gesta que no se 

vuelve a repetir nunca jamás. 

Según Carlos García, si bien los héroes están muertos perviven en los mitos y se expresan 

a través de los ritos, los cuales son representaciones del pasado. Ellos reciben culto en sus 

                                                 
71 Jung, El hombre y sus símbolos, 79. 
72 Jung, El hombre y sus símbolos, 79-80. 
73 Michel Vovelle “La Revolución francesa: ¿matriz de la heroización moderna?,” y el de Víctor Mínguez “Héroes 

clásicos y reyes héroes en el antiguo régimen”, recogidos en La construcción del héroe en España y México (1789-

1847), (Valencia: Publicaciones de la Universitat de València; Zamora: El Colegio de Michoacán; México, D.F.: 

Universidad Autónoma Metropolitana; Xalapa: Universidad Veracruzana. 2003), 19-29 y 51-70, respectivamente. 
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santuarios -generalmente Panteones Nacionales cuando los hay construidos y si no los hay, los 

héroes reciben su culto alrededor de los monumentos erigidos para ellos y en actos públicos 

oficiales-. La fama de los héroes, según García, es imperecedera, pero lo cierto es que sus usos 

cambian conforme las circunstancias lo demandan.74 Los monumentos no solamente son la 

expresión de un héroe y sus realizaciones, por ejemplo, son muestras de un tiempo y prueban 

los cambios en las características que se les otorga. Por ello, la memoria elige qué recordar o no 

de ellos con hechos específicos del pasado, y se convierten en una intercepción que no puede 

regresar al illo tempore de la nación y la patria.75 

A partir de lo anterior, es pertinente señalar que la propuesta de comunidad imaginada, 

y de dentro de ésta la de capitalismo impreso, de Benedict Anderson, contribuyen a entender 

que los héroes son parte de ese conjunto de símbolos que permiten a los ciudadanos, aun si 

conocerse unos a otros, mantenerse unidos por largos períodos de tiempo, bajo un mismo 

espacio geográfico. El capitalismo impreso, por un lado, representa la difusión sistemática de 

libros de texto y la difusión de la prensa. En estos medios lo que se difundía, principalmente, 

eran representaciones del pasado. En éstas encontraban los ciudadanos, particularmente los que 

sabían leer y escribir, referencias a efemérides, que recordaban procesos políticos y militares en 

los que los héroes eran parte importante. Por ello, con la noción de comunidad imaginada es 

posible proponer que los héroes son parte de la identidad y la memoria, pues con sus 

característica y valores forman parte de ese universo simbólico que otorga sentido a la existencia 

de la sociedad y en ella a los ciudadanos que se identifican unos a otros.76 

La invención de las tradiciones de Eric Hobswbawm también es pertinente para analizar 

el uso de los héroes en los proyectos nacionales. A través de la incorporación de ellos en el 

calendario cívico, en los cuales se asocian fechas con lugares y hechos con héroes, es posible 

observar sus usos históricamente a partir de sus ritos. En ese sentido, la propuesta de 

Hobswbawm es importante para atender al problema de cómo se forja la memoria y los héroes 

como parte de esa manera de construir o deconstruir el pasado, desde el presente en los que 

fueron evocados y el contexto que los invoca y/o reproduce. El diálogo con Hobswbawm deja 

                                                 
74 García, Historia mínima de la mitología, 129. 
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conocer que los ritos alrededor de los héroes tuvieron un uso político, lo que permite 

aproximarse las características y los valores, entre ellos las acciones militares y civiles, que les 

fueron atribuidas en los proyectos nacionales.77 

La nostalgia, de John Armstrong, favorece a estudiar el uso de los héroes en la 

construcción de las ideas de nación y de patria, y de la Independencia como justificación y la 

Revolución como legitimación. Armstrong plantea que el relato nacionalista apela a la idea del 

retorno al origen, en la cual se vinculan sentimientos y emociones que permiten que los 

diferentes grupos humanos permanezcan unidos por largos periodos de tiempo, bajo la premisa 

del doloroso recuerdo en el origen de la nación. La nostalgia, es una categoría que muy bien 

refuerza el análisis de las representaciones de los héroes, pues a través de ellos es que las élites 

les asocian con los orígenes. Así, con esta categoría examino a los héroes como portadores de 

un sentimiento que apela a un necesario y explicativo, pero imposible regreso al que no se puede 

volver. Regreso que, permanentemente, es evocado a través de las obras escritas, la prensa y los 

monumentos para crear la identidad.78 

Los héroes como almas sirven para ver que las ideas de nación y de patria se sustentan 

en la vida y obra de ellos. Estas almas son, lo que se conocía en el siglo XIX como la 

representación del ‘espíritu de una época’ y sirve para mantener a los habitantes unidos dentro 

de ciertos espacios geográficos en relación con el sacrificio y la salvación. Los héroes como 

almas de la nación pueden ser leídos como portadores del martirio y de la gloria, con cuyos 

legados, que son atribuidos dependiendo de las coyunturas, pueden imaginar a la nación y a la 

patria como entidades únicas, exclusivas y auténticas. El alma es lo que distingue a una nación 

de otra (o la asemeja) y su formación depende de sus origines, su geografía, su economía, su 

lengua y su historia, donde la guerra es uno de los vehículos que conforman la memoria de los 

ciudadanos en tormo a la sentimientos y emociones que los héroes encarnan al ser evocados en 

los ritos cívicos.79 

Stephen Mock propone que la relación derrota-gloria es pertinente para el estudio de la 

identidad nacional. El papel de los héroes, y en específico de sus monumentos, dan cuenta de 

una narrativa que muestra u oculta ciertas características y valores atribuidos a ellos en la 
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78 John Armstrong, Nations Before Nationalism, (Raleigh, The University of North Carolina Press, 1982). 
79 Ernest Renan, ¿Qué es una nación?, (Madrid: Alianza Editorial, 1987). 
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construcción nacional. La élites políticas e intelectuales convierten derrotas, producto de un 

hecho violento asociado a la guerra, en elementos de gloria y de ellas se sirven para legitimar y 

ofrecer el sentido de unidad. El autor, refiere que esta inversión de la derrota en gloria tiene un 

propósito inconsciente de sublimar el dolor y la derrota en placer, lo que da como resultado una 

aparente glorificación para otorgar un sentido y un significado a la existencia de la nación. 

En ese sentido, lo que busca la nación y la patria es difundir a través de los monumentos 

una narrativa los más homogénea posible, que dé sustento y dé pertenencia a los ciudadanos. 

Los monumentos, para Mock, son tótems, a los que se les atribuyen, adquieren y/o dejan de 

portar características y valores que vinculan pasado, presente y futuro. Ellos enlazan 

sentimientos y emociones relacionados con hechos y lugares que, comprobables o no, orbitan 

en la memoria de los grupos humanos y se transmiten de generación en generación, 

fortaleciendo la identidad. 

Finalmente, podemos arribar a tres conclusiones preliminares del capítulo, las cuales 

sientan las bases de los dos que siguen a continuación. La primera de ellas es que los proyectos 

nacionales de finales del siglo XIX e inicios del XX fueron un conjunto de acciones políticas, 

económicas, sociales y culturales impulsadas por las élites política e intelectuales para organizar 

a la sociedad en torno a una identidad nacional en formación, que se difundió y asumió como 

única, exclusiva y autentica. En la dinámica de creación de cada nación, el pasado como 

representación fungió como una herramienta constante de legitimación, donde la memoria se 

forjó desde disciplinas como la historia y la geografía, creando así formas simbólicas que 

buscaron instaurarse y perpetuarse en lugares específicos. 

La segunda conclusión es que los héroes de la patria pueden ser leídos como símbolos 

del pasado. Sus usos y las características y los valores que se le atribuyen sirven para conocer 

las ideas de nación y de patria forjadas en los proyectos nacionales decimonónicos de 

fundamento positivista y de corte romántico. Los monumentos a los héroes sirven para 

representar ante los vivos el pasado, es decir, tener presente la muerte y el sacrificio, el martirio 

que cada ciudadano lleva consigo y, por lo tanto, forman parte de la identidad y la memoria. 

Los monumentos a los héroes deben ser leídos bajo el contexto en que se les produce, 

viendo en las obras historiográficas, especialmente en las biografías, y en las notas de presa, sus 

usos. Los monumentos son el pretexto para conocer los significados que toman los lugares, 

porque representan lo ausente, lo que no regresa, pero que a la vez merece ser recordado y 
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difundido en el calendario cívico. Los protagonistas de los orígenes de la nación ya no están, ni 

van a estar, por lo tanto, se convierten en representaciones permanentes al evocar la violencia y 

la derrota, que pretenden pasar de generación en generación en forma de gloria, nostalgia y 

tradición. 

La tercera y última conclusión, es que los proyectos nacionales llevan la impronta de las 

élites y de los héroes que ellos invocan. A ellos se les puede asumir como almas representativas 

del pasado. De ahí que, el pasado como representación esté conformado por símbolos, y los 

héroes de la patria son una de las formas de explicar a la nación y a la patria como sujetos vivos 

que yacen en la memoria. La nación vive en tanto se remarca e intensifica el pasado, para lo 

cual recurre a los muertos, a los ausentes y a hechos específicos del pasado que se inmortalizan 

en tradiciones asociadas a efemérides (ritos) de carácter civil y militar. 

Los héroes llenan el vacío que contiene a la vida y “mandan” sobre los vivos, pues con 

ellos y a través de ellos se transformó el amor, la lealtad, la vida y hasta la muerte que se le 

debía al Rey de España y le ofrendó a la nación y a la República, como entidades políticas 

escogidas por las élites criollas para hacer la Revolución y la Independencia, la nueva idea de 

la patria.80 Por ello, los monumentos a los héroes son los tótems de la nación moderna, pues 

ellos además de encarnar la nación y a la patria, pueden dar cuenta de las transformaciones de 

los conceptos de Independencia y Revolución. Al replantear la definición de proyecto nacional 

y la función del pasado, propongo que al analizar los usos de los héroes se puede apreciar una 

manera de proyectar la imagen de territorios unificados, es decir, de formar comunidades 

imaginadas unidas bajo símbolos que se imponen como comunes a lo interno y diferentes a lo 

externo. Se trata de demostrar que a través de ellos el pasado toma diversas formas y se 

manifiesta e intensifica en distintas épocas y coyunturas. 

Finalmente, el pasado como representación sirve para avanzar en el análisis de las 

representaciones en perspectiva comparada de los usos de José María Morelos y de Francisco 

de Miranda como símbolos del pasado en la construcción de los proyectos nacionales de México 

y de Venezuela. A través de tales representaciones se forjaron la memoria y la identidad, tal 

como veremos a continuación. Con esta comparación de sus representaciones, busco mostrar 

pues, quiénes y cómo, en una época muy particular de los procesos históricos en América Latina, 
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donde las ideas del positivismo y del romanticismo estuvieron en boga, los subieron a los 

pedestales y les rindieron un culto que ha variado desde entonces. Y que, con sus modificaciones 

y cambios en la tradición, cohabitan entre nosotros cada fecha de conmemoración nacional y 

patria particularmente en las escuelas y en las instituciones armadas. 
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Capítulo II 

José María Morelos en los proyectos nacionales de México, 1867-1915 

 

Los usos de la figura histórica de José María Morelos en México, a diferencia de los de Francisco 

de Miranda en Venezuela que veremos en el próximo capítulo, cobró fuerza y poder de 

representación tempranamente después de consumada la Independencia en 1821 y acabado el I 

Imperio mexicano en 1823.81 En este capítulo me concentro en responder a la pregunta principal 

de la investigación: cuáles fueron los usos, las características y los valores atribuidos a este 

personaje en el marco de los proyectos nacionales mexicanos de entre siglos, para revisar las 

ideas de nación y de patria, de Independencia y Revolución. Las representaciones de Morelos 

fueron poco a poco institucionalizándose durante las primeras décadas del siglo XIX después 

de la muerte de Carlos María Bustamante, su más importante biógrafo y, paradójicamente, si se 

analiza desde la perspectiva de los liberales triunfantes en 1867, el monumento que le erigió 

Maximiliano durante el II Imperio da cuenta de la importancia de este héroe para la existencia 

de México como nación independiente.82 

La revisión de producciones historiográficas (biografías) y las apariciones en la prensa 

periódica que evocaron e invocaron a Morelos como símbolo del pasado, tanto en el período de 

la República Restaurada como el Porfiriato y en los inicios de la Revolución, dan cuenta del uso 

de este héroe para legitimar el orden político y militar de cada proyecto. Así me concentro en 

revisar las diferentes instituciones y gobiernos que, en el ejercicio político de difusión del pasado 

                                                 
81 El Congreso Constituyente mexicano por la Ley de 19 de julio de 1823 declaró “beneméritos de la patria en 

grado heroico” a Miguel Hidalgo, Ignacio Allende, Juan Aldama, Mariano Abasolo, José María Morelos, Mariano 

Matamoros, Leonardo y Miguel Bravo, Hermenegildo Galeana, José Mariano Jiménez, Francisco Xavier Mina, 

Pedro Moreno y Víctor Rosales. En esta Ley, a través del Poder Ejecutivo, se otorgó pensión a los padres, mujeres 

e hijos, de Hidalgo, Morelos, Allende y Matamoros. Con esta disposición, el poder constituyente republicano quiso 

inmortalizar a estos personajes como héroes de la patria y rendirles culto cívico desde entonces. Se ordenó el 

traslado de sus despojos mortales, a la Catedral de la Ciudad de México. Además de ello, esta Ley señalaba que, 

en el lugar de fusilamiento de estos héroes, se levantaría una columna y se pusiera un cerco para recordar estos 

dolorosos hechos. Para más detalles véase la Ley completa en: 

http://www.biblioteca.tv/artman2/publish/1823_122/Decreto_n_mero_106_de_23_de_julio_de_1823_concediend

o_honores_y_distinciones_a_los_sostenedores_de_la_independencia.shtml, consultado el día 29 de enero de 2018. 
82 El 30 de septiembre de 1865, Maximiliano de Habsburgo inauguró un monumento a Morelos en la que hoy es el 

inicio de la Calle Madero, a un lado del histórico edificio que conocemos como ‘Casa de los Azulejos’. El 

monumento fue removido en 1924 y hoy está emplazado en la Colonia Morelos de la capital de la República. 

Véase: Roberto Moreno, “En 1865 Maximiliano inauguró el monumento a José María Morelos”, Crónica, 

(septiembre 25 de 2004), http://www.cronica.com.mx/notas/2004/145555.html, consultado el 14 de enero de 2018. 

Véase también una imagen del monumento en la página de la Coordinación Nacional de Monumentos en: 

http://www.fototeca-crv.inah.gob.mx./web/foto.php?id=7912, consultado el día 16 de enero de 2018. 

http://www.biblioteca.tv/artman2/publish/1823_122/Decreto_n_mero_106_de_23_de_julio_de_1823_concediendo_honores_y_distinciones_a_los_sostenedores_de_la_independencia.shtml
http://www.biblioteca.tv/artman2/publish/1823_122/Decreto_n_mero_106_de_23_de_julio_de_1823_concediendo_honores_y_distinciones_a_los_sostenedores_de_la_independencia.shtml
http://www.cronica.com.mx/notas/2004/145555.html
http://www.fototeca-crv.inah.gob.mx./web/foto.php?id=7912
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como representación, apoyaron la invención de la tradición de las celebraciones cívicas 

asociadas a este héroe. Al final del capítulo analizo los símbolos en el monumento erigido en 

1912 en la Ciudadela de la Ciudad de México, para dar un balance del Morelos inmortalizado 

en este lugar de la capital de la República. 

 

Morelos: alma política, militar y liberal de la República Restaurada, 1867-1875 

 

En 1867, cuando los liberales, al mando de Benito Juárez (1806-1872), lograron expulsar a los 

franceses y dieron muerte a Maximiliano de Habsburgo (1832-1867), proclamaron que la 

República había sido Restaurada. Esta restauración puede ser vista como la transición en la cual 

el viejo grupo reformista, que articuló las transformaciones liberales de finales de la década de 

1850, fue desapareciendo para dar paso al nuevo equipo de militares e intelectuales que 

procuraron soporte a lo que posteriormente iba a ser el Porfiriato.83 Con la República Restaurada 

comenzó, además de una reorganización del país, un fortalecimiento del nacionalismo 

mexicano.84 El período de la República Restaurada es posible ubicarlo desde 1867 y hasta 1876, 

cuando Porfirio Díaz (1830-1915), uno de los jefes militares liberales y que participó en la 

guerra contra los franceses accedió a la presidencia por el Plan de Tuxtepec, y dominó la escena 

política desde 1877 hasta su renuncia en 1911.85 

Un ejemplo del uso y recuperación de los héroes de la patria, y en específico de Morelos 

en el proyecto de la República Restaurada, es posible apreciarlo con la creación del estado de la 

República que lleva su nombre. Este primer uso de Morelos sobre la geografía nacional comenzó 

en 1869. La decisión de crear este estado tuvo su sustento en el reconocimiento que el gobierno 

                                                 
83 Daniel Cosío Villegas, “La República Restaurada I. Vida política,” Historia Moderna de México, (México D.F.: 

Editorial Hermes, 1955), 18. 
84 María Argudín y Reinaldo Sordo, “La vida política”, México. La construcción nacional. Tomo 2_1830/1880, 

Dir., Alicia Hernández y Cood., María Argudín, (Madrid: Editorial Mapfre-Taurus, 2012), 65. 
85 El Plan de Tuxtepec fue un manifiesto de civiles y militares que apoyaron a Porfirio Díaz en contra de las 

elecciones presidenciales en las que Sebastián Lerdo de Tejada (1823-1889), sucesor de Juárez, pretendía 

reelegirse. El Plan fue una crítica a los “agravios” cometidos por el gobierno de Lerdo, que los círculos liberales y 

simpatizantes de Díaz veían como una afrenta a la Constitución de 1857 y de las leyes de Reforma. El Plan de 

Tuxtepec evidencia las tensiones entre los mismos liberales y entre los liberales y conservadores y los cambios de 

bando dependiendo de las circunstancias. La disputa por el poder en la coyuntura 1871 a 1876 muy bien la analiza 

desde la caricatura política Fausta Gantús, “Porfirio Díaz y los símbolos del poder. La caricatura política en la 

construcción de imaginarios”, Cuicuilco, vol. 14, núm. 40, (mayo-agosto, 2007): 205-225. Estas tensiones entre 

los bandos liberales son interesantes, porque al final la facción que apoyó a Díaz se convirtió en la hegemónica y 

la que capitalizará a los héroes como símbolos del pasado de la nación y de la patria, entre ellos Juárez, Hidalgo y 

Morelos. 
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de Juárez hizo al regionalismo económico y social existente en la zona, según refiere Von 

Mentz, citado por Héctor Ávila Sánchez.86 También, esta división territorial tiene su antecedente 

en 1862, cuando el presidente Juárez dividió el estado de México en tres distritos militares 

especiales para hacer frente a la invasión francesa y controlar las lealtades en estas zonas. 

Lo interesante es que recurrieron a la figura de Morelos para resignificar este espacio 

geográfico, donde estaba incluida la histórica ciudad de Cuautla que, como veremos, durante el 

Porfiriato se fue convirtiendo en uno de los lugares, junto con Ecatepec, con los que se asociaron 

las principales características de Morelos: liberal, republicano y estratega militar. Es así como 

las zonas centrales del país: Morelos, Estado de México y la capital de la República, además del 

estado de Michoacán, serán los lugares de mayor culto al héroe.87 Tal culto se irá 

institucionalizando tanto en tiempos de la restauración como a lo largo Porfiriato de manera 

paulatina y ascendentemente de acuerdo a las coyunturas internas. 

Durante la República Restaurada la representación del pasado, y dentro de él de los 

héroes, tomaron un matiz muy importante. Las divisiones y tensiones internas entre los liberales 

y los sectores conservadores dejaron en evidencia la necesidad de hacerse con hechos, lugares 

y personajes específicos que legitimaran acciones políticas y, sobre todo, que México pudiera 

concebirse como una comunidad imaginada lo más homogénea posible. Debido a ese deseo de 

estabilidad política, de fortalecer el nacionalismo y de consolidar el Estado, la figura de Morelos 

fue reapareciendo en la vida nacional como símbolo del pasado y se le exaltó como un héroe de 

carácter republicano y militar, pero siempre identificado con ideas liberales. 

Las tensiones entre los mismos sectores liberales quedaron en evidencia entre quienes 

apoyaban al candidato Lerdo de Tejada para la reelección y los grupos porfiristas, quienes se 

oponían. Los lerdistas veían a estos últimos como opositores y como amenaza a la Republica 

Restaurada, además de criticar la forma en la que ellos pretendían tomar el poder. Señalaban 

que no representaban al verdadero liberalismo. Los porfiristas fueron criticados por 

revolucionarios, por desear el poder por la vía de las armas desconociendo la voluntad de la 

“opinión pública”. Los nombres de Hidalgo y de Morelos, los hechos y lugares de la 

Independencia, fueron invocados por el ala lerdista para resaltar que la Independencia sí había 

                                                 
86 Aspectos históricos de la formación de regiones en el estado de Morelos (desde sus orígenes hasta 1930), 

(México D.F.: UNAM-Centro Regional de Investigaciones Multidisciplinarias, 2002), 45. 
87 Carlos Sierra, La Inmortalidad de Morelos, (México, D.F.: Secretaría de Hacienda y Crédito Público, 1965), 57-

58. 
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sido una verdadera revolución. Que la revolución que lideraron los insurgentes se fundamentaba 

en principios, principios que podían ser políticos o religiosos. Según los lerdistas, los porfiristas 

no representaban ningunos de estos principios, no eran verdaderos revolucionarios, pues no 

tenían un plan de gobierno más que señalar que la no reelección era un principio que ellos 

defendían.88 De ahí que, la apropiación del pasado en la República Restaurada sea muestra de 

los problemas que todo nuevo orden requiere y exige para asumirse como el representativo y el 

hegemónico. 

En este apartado presento como la difusión de la vida y obra de los héroes estuvo a 

asociada a intelectuales que, con el poder de representación de gremio alineado con las ideas 

liberales, positivistas y románticas, además de identificarse con lo que pocos años después será 

el Porfiriato, apelaron a estas figuras para legitimar el nuevo orden. En ese sentido, los 

historiadores de la época tenían una doble tarea: primero, seleccionar hechos del pasado para 

constituirlos en experiencias comunes donde las derrotas y glorias fueran compartidas, y 

segundo, que tales hechos sirvieran para definir y legitimar el porvenir de México.89 Estos 

intelectuales escribieron extensas obras históricas y biográficas dedicadas a los más importantes 

hechos y caudillos de la Independencia. Tales obras asociadas al nuevo orden tuvieron el 

propósito de otorgarle un sentido social a la guerra de Independencia.90 

Vicente Riva Palacios, Julio Zárate, Ireneo Paz, Ignacio M. Altamirano, Filomeno Mata, 

Francisco Zarco, solamente por nombrar a los más citados intelectuales de la época, 

emprendieron la tarea de rescatar las figuras de la Independencia para demostrar que la 

República Restaurada era la segunda Independencia de México. Una Independencia que había 

que conservar a toda costa y para siempre, y los héroes como símbolos del pasado eran las 

deidades republicanas a las cuales acudir y rendir culto para preservar y legitimar el nuevo 

orden. Estos escritores participaron en obras colectivas y entre ellos establecieron interesantes 

redes intelectuales que sirvieron para construir una visión del pasado lo más homogénea posible. 

                                                 
88 La Voz de México, 1876, “Editorial”, 5 de marzo. 
89 Erika Pani, El Segundo Imperio. Pasados de usos múltiples. (México, D.F.: Centro de Investigación y Docencia 

Económicas y Fondo de Cultura Económica, 2004), 59. 
90 María Argudín, “La cultura”, México. La construcción nacional. Tomo 2_1830/1880, Dir., Alicia Hernández y 

Cood., María Argudín, (Madrid: Editorial Mapfre-Taurus, 2012), 290 
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La más acabada expresión de esta relación intelectual fue la obra coordinada por Vicente Riva 

Palacio, México a través de los siglos, cuyo último tomo apareció en 1889.91 

Antes de México a través de los siglos uno de los casos más emblemáticos de las obras 

producidas en tiempos de la República Restaurada que presentó la biografía de los héroes y 

personajes del pasado fue Hombres Ilustres Mexicanos. Escogí esta obra porque apareció justo 

entre 1873 y 1875, y porque fue una publicación escrita a varias manos que muestra la 

correspondencia entre todos esos autores que combinaron la actividad política-militar con la 

intelectual. El capítulo uno, del volumen cuarto, está consagrado por entero a Morelos y le 

correspondió escribirlo a Julio Zárate (1844-1917).92 

A lo largo de esta obra a Morelos se le atribuyeron características y valores que iban 

aparejadas al nuevo orden político, donde la lucha contra el impostor europeo se volvió 

sinónimo de libertad e independencia, ideas que Morelos representaba. En esta biografía se 

muestran dos importantes elementos. Por un lado, la invención de la tradición, con la 

conmemoración y exaltación a las campañas militares entre 1811 y 1813, pero especialmente la 

glorificación del sitio de Cuautla en 1812. Por el otro lado, la rememoración de la derrota del 

insurgente, convertida en gloria, cuando Morelos fue capturado y después fusilado por los 

realistas en San Cristóbal de Ecatepec en 1815. 

En el texto se aprecian referencias que invocan a figuras arcaicas de la mitología griega 

para relacionarlas con Morelos. Observamos que la representación hecha por Zárate iguala las 

acciones de Morelos, por ejemplo, con las del rey Atlas, llevando sobre sus hombros el peso de 

continuar con la Independencia que había iniciado Hidalgo.93 La obra de Morelos fue presentada 

                                                 
91 Alejandro Ortiz, “La obra historiográfica de Vicente Riva Palacio” (Tesis de Doctorado, Universidad 

Iberoamericana, 1999), 426-431. 
92 Zárate fue de los intelectuales mexicanos que combatió al Imperio francés desde el exterior. En París publicó el 

Eco de París en el que promovía las ideas republicanas y liberales que debían triunfar en México. A su regreso al 

país fue editor de El Siglo Diecinueve entre 1870 y 1875. Tiene en su haber una vasta publicación sobre la historia 

de México. Vale destacar que a Zárate le correspondió la escritura del tomo III de México a través de los siglos, 

“La guerra de independencia (1808 - 1821)”, donde ofrece datos biográficos de Morelos que tomó de su obra 

anterior. Publicó varias obras tales como: “Catecismo geográfico del estado de Puebla, Elementos de historia 

general y Compendio de historia general; además de algunas monografías históricas: Don Carlos de Sigüenza y 

Góngora, Episodios mexicanos 1862-1867: Jalapa, velada en la conmemoración del cuarto centenario de la muerte 

de Cristóbal Colón, Don Luis de Velasco, el segundo virrey de México; y un Discurso pronunciado en la ciudad de 

Atlixco por el ciudadano Julio Zárate. Otro par de textos parecen ser extractos de su tomo del México a través de 

los siglos: “El sitio de Cuautla y Morelos: biografía: 1765-1815” Véase Ortiz, “La obra historiográfica de Vicente 

Riva Palacio”, 351-352. 
93 Julio Zárate, “José María Morelos. 1765-1815”, Hombres Ilustres mexicanos. Biografía de los personajes 

notables, ed. Ignacio Altamirano, Heriberto Frías, Vicente Riva y otros, (México: Imprenta de I. Cumplido, 1874), 

20. 
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como la prolongación por la vía de las armas y de la ley, como la revolución que cambió el viejo 

orden colonial por uno nuevo y donde él se convirtió en un “…fecundo manantial de patrióticos 

ejemplos y fuente perenne de inspiraciones grandiosas para los futuros historiadores.”94 

Zárate en su capítulo de los Hombres Ilustres… realizó varios señalamientos a una de 

las figuras políticas e intelectuales más importantes de mediados de siglo, el historiador y 

político Lucas Alamán (1792-1853).95 Sobre él hizo una serie de críticas por su postura 

conservadora y anti-independentista, pero sobre todo por haber sido en su obra Historia de 

México desde los primeros movimientos que prepararon la Independencia en el año de 1808 

hasta la época presente un “deturador” de héroes, además de haber condenado en general la 

memoria de los héroes de la patria.96 Según Zárate, Alamán señaló que los protagonistas de la 

Independencia no merecían tal título, aunque reconoció el éxito de Morelos como estratega 

militar. Para Zárate no podía ser tomada en cuenta tal crítica, aun cuando reconocía en Alamán 

el importante político e intelectual que fue. El héroe de Cuautla fue el hombre que encarnó el 

ideal divino contra los opresores españoles y su legado y su gloria no pertenecían a ningún 

partido como señaló Alamán. Zárate propuso que Morelos era y tenía que ser asumido en ese 

presente y en el futuro como un héroe nacional.97 

Carlos María de Bustamante (1774-1848), el primer cultor de Morelos, quien en 1822 

publicó el Elogio histórico del General Don José María Morelos y Pavón, apareció referido por 

Zárate. Bustamante fue quien muy bien reseñó de primera mano para la historia de México el 

legado de Morelos como político y militar.98 Particularmente, Zárate citó a Bustamante para dar 

                                                 
94 Zárate, “José María Morelos. 1765-1815”, 26. 
95 Lucas Alamán fue uno de los políticos, empresarios e intelectuales más importantes y destacados del México 

independiente. Alamán estaba a favor de una monarquía constitucional para México, un régimen protector del viejo 

orden colonial. Veía en los liberales los destructores de la propiedad y el orden público, sobre todo por sus ataques 

a la Iglesia católica. Véase Felipe Soza, “La historiografía latinoamericana”, Comprender el pasado. Una historia 

de la escritura y el pensamiento histórico, Coord., Jaume Aurell, Catalina Balmaceda, Peter Burke y Felipe Soza, 

(Madrid: Akal, 2013), 409. 
96 Zárate, “José María Morelos. 1765-1815”, 35. 
97 Zárate, “José María Morelos. 1765-1815”, 36. 
98 Carlos María Bustamante fue un importante personaje de la Independencia temprana. Desde 1808, al comenzar 

la crisis en la península ibérica, tomó el partido americano. Al estallar la revolución de Hidalgo en 1810 se vinculó 

con los Guadalupes. En 1812 publicó el Jugelito, desde donde cuestionaba la actitud del gobierno virreinal contra 

los insurgentes. Al huir de la capital se unió a Morelos y formó parte del gobierno insurgente de Oaxaca. Desde 

allí dirigió el Correo Americano del Sur y promovió la reunión de un congreso que dirigiera forma y dirigencia a 

la causa insurgente. Este Congreso se reunió en Chilpancingo en 1813, y en él fue representante por México. En 

1817 lo apresaron los realistas y en 1819 obtuvo la libertad condicionada. Se unió a López de Sana Anna para 

apoyar la trigrancia y al lograrse la Independencia en 1821 comenzó a ser crítico de Iturbide, lo que le ganó 

nuevamente persecución política. Sus obras más importantes son: Cuadro Histórico de la revolución de la América 

mexicana y Elogio histórico del General Don José María Morelos y Pavón. Véase: Alfredo Ávila, Juan Ortiz y 
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los detalles sobre el Sitio de Cuautla y la posterior toma de la villa de Orizaba en 1812. 

Especificó las razones por las que un cuerpo político, como el Congreso que en 1813 se reunió 

en Chilpancingo a instancia de Morelos el cual fue el organizador de la causa insurgente.99 Para 

Zárate el año de 1812 fue clave en la causa independentista, pues fue cuando se fortalecieron 

los lazos entre Morelos y los demás Insurgentes tales como: Guadalupe Victoria, Galeana, 

Matamoros y los hermanos Bravo, con quienes contó lealmente.100 

Por la condición religiosa de Morelos, Zárate reiteró lo que sus contemporáneos dijeron 

de él durante el Sitio de Cuautla. El realista Félix Calleja (1753-1828), quien lideró el asedio 

para tratar de capturar a los insurgentes en esa ciudad, comparó las acciones de Morelos con una 

deidad mítico-religiosa. “Este clérigo es un segundo Mahoma que promete la resurrección 

temporal y después el paraíso.”101 Con tal referencia, Zárate presentó a Morelos y a la guerra de 

Independencia como expresión de una voluntad divina donde el fin último debía ser el “paraíso”, 

es decir, la libertad e independencia de México. Además, esa visión mítico-religiosa de Morelos 

como Mahoma debió ser por su color de piel morena y lo semejó a la lucha de los españoles 

contra los ‘moros’. Calleja, refiriéndose a la fidelidad y unidad de los Insurgentes, expresó, tal 

como refirió Zárate, que las “mahométicas máximas” de Morelos lograron mantener vivo el 

espíritu combativo de sus subalternos a lo largo los 72 días que duró el asedio.102 

El balance que ofreció Zárate en su obra sobre la guerra de Independencia mexicana no 

es positivo, puesto que la Independencia había dejado muchos más problemas de los que 

supuestamente iba o debía solucionar. La guerra, la destrucción y los conflictos entre diversas 

facciones conformaban el panorama desalentador. Pero en otro sentido el panorama sí podía ser 

visto como alentador, porque estaba amparada en un principio universal: la libertad. “La guerra 

de independencia fue la expresión de muchos dolores concentrados en el alma de un pueblo, y 

si no todos sus actos fueron conformes á los principios de la justicia, sí se dirigieron á alcanzar 

                                                 
José Serrano, Actores y escenarios de la Independencia. Guerra, pensamiento e instituciones, 1808-1825. Coord. 

Enrique Florescano, (México, D.F.: FCE, Museo Soumaya. Fundación Carlos Slim, 2010), 224. 
99 El Congreso de Chilpancingo tuvo como propósito elaborar un texto que sirviera como constitución y una vez 

aprobado se debía convertir en el marco legal de mayor importancia de la causa insurgente. El Congreso se instaló 

el 8 de septiembre de 1813 y funcionó de manera itinerante por varias partes del país hasta 1815, poco después de 

la ejecución de Morelos. Véase: Hira de Gortari, “La vía parlamentaria y la edificación de un orden constitucional: 

la insurgencia 1813-1815”, Independencia y revolución: contribuciones en torno a su conmemoración, Cood. Luisa 

Rodríguez-Sala, (México, D.F.: Instituto de Investigaciones Sociales, UNAM, 2010), 73-114. 
100 Zárate, “José María Morelos. 1765-1815”, 56. 
101 Zárate, “José María Morelos. 1765-1815”, 76. 
102 Zárate, “José María Morelos. 1765-1815”, 79. 
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la libertad de la patria.”103 Zárate justificaba la sangrienta lucha emprendida por los Insurgentes 

y su máximo caudillo, Morelos, como los necesarios ejecutores y buscadores de esa libertad, 

cuyo resultado final debía ser la Independencia de México y el respeto por la patria. “Nosotros, 

descendientes aquellos hombres, no tenemos el derecho de censurar los errores de los que nos 

dieron el suelo que hoy pisamos.”104 El Morelos de Zárate tuvo entonces otra característica que 

predomina en toda la obra: el de buscador incansable por la libertad, en una lucha contra la 

injusta y despótica dominación española. 

En Hombres Ilustres… hay un recuento de las decisiones de Morelos, las cuales estaban 

enfocadas en cambiar los mandos militares una vez estuviera instalado el Congreso de 

Chilpancingo. En este pasaje de la obra de Zárate están asomadas las diferencias y tensiones 

que existieron entre los mismos insurgentes durante las acciones militares de 1813, cuando su 

estrella heroica comenzó a declinar. El grado de Generalísimo de los ejércitos junto con su 

función político-ejecutiva en el Congreso, dejan ver el valor de Morelos como un hombre por 

encima de sus circunstancias al asociarlo con lo militar y lo político, con el liberalismo y el 

republicanismo. Las tensiones entre los insurgentes y entre la misma condición de Morelos 

evidencian el lado falible que, como Mahoma, tenía de humano y de divino. A pesar de las 

derrotas militares de los años siguientes a 1813, los insurgentes lograron encender y propagar 

la llama de la revolución. Zárate destacó que la obra de Morelos y los demás insurgentes, al 

promulgar la Constitución de Apatzingán, debían entenderse como una condensación de 

declaraciones generales, como la “teoría de la revolución colocándose frente a frente del 

hecho”.105 

 La manera en cómo Zárate narró la captura de Morelos es interesante para observar como 

la derrota del héroe se transformó en gloria de la nación y de la patria. La captura de Morelos 

por un conocido suyo, quien había servido a la causa insurgente y después se cambió al bando 

de los realistas, y la manera en cómo fue conducido a pie a la Ciudad de México, asemejan el 

pasaje de la captura y crucifixión de Cristo. Es decir, estaba por ocurrir la muerte del hijo para 

inmortalizar su legado: la Independencia y fundación de la patria. La relación con Cristo es 

asumida por Zárate como la del salvador de la patria. 

                                                 
103 Zárate, “José María Morelos. 1765-1815”, 90. 
104 Zárate, “José María Morelos. 1765-1815”, 90. 
105 Zárate, “José María Morelos. 1765-1815”, 143. 
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En el juicio de Morelos la Inquisición combinó la autoridad del clero con el poder civil 

para señalarlo como un hereje y promotor de éstos, a la vez como un personaje perturbador del 

orden colonial por las ideas que pregonaba. Su sentencia fue que se le trasladara a la prisión de 

la Ciudadela, donde fue sometido a interrogatorios para que dejara ver las posiciones 

insurgentes, posiciones que no reveló.106 El sacrificio de Morelos en San Cristóbal de Ecatepec 

el 22 de diciembre de 1815, quien apareció en esta biografía como el mártir que dio su vida para 

sentar las bases de la nación, evocan la nostalgia y a la derrota para mostrar a un héroe que 

puede predicar como Mahoma, y que puede salvar, sufrir y resucitar como Cristo. Morelos podía 

regresar una y cada vez cuando fuera necesario para salvar a la nación y a la patria de cualquier 

dominación extranjera. 

Finalmente, se pueden llegar a algunas consideraciones preliminares sobre la obra de 

Zárate y su importancia en el marco de la República Restaurada. Esta biografía no apareció 

simplemente por biografiar al personaje en sí y para sí, apareció en un contexto que rescató a un 

personaje del pasado que, por sus acciones militares y políticas, servían para legitimar el nuevo 

orden, apelando a los orígenes de la nación y a la defensa de la patria bajo el estandarte del 

liberalismo. Zárate rescató la figura de Morelos para asociarlo a las ideas republicanas, ideas 

vinculadas con las del bando vencedor en 1867. El autor era partidario de tales ideas y al escribir 

sobre Morelos pretendió destacarlo como una de las almas de la nación que se usó para negar la 

influencia de los conservadores y de extranjeros en la historia del país. 

Morelos sirvió en ese contexto para mostrar a México como una comunidad imaginada 

en vías de ser única, autentica y exclusiva al haber logrado su segunda y definitiva 

Independencia, y al tener a este héroe como un héroe de alcance nacional. Los liberales eran los 

que habían restaurado la paz y el orden constitucional, y Morelos como uno de los principales 

ideólogos-fundadores de la nación asemejó tal logro. Al relacionar a Morelos con el sitio de 

Cuautla, Zárate estaba reforzando la tradición de conmemorar el 2 de mayo como una de las 

fechas más importantes que justifican la existencia de la patria mexicana que, por su cercanía y 

como veremos al final, se la va a conectar con la batalla de Puebla del 5 de mayo de 1862. Estos 

dos hechos están relacionados con el poder de representación de los militares como corporación 

y como el cuerpo que debía seguir el ejemplo de los Insurgentes. En el siguiente apartado 

veremos las apariciones de Morelos en la prensa y en algunas publicaciones de divulgación, 

                                                 
106 Zárate, “José María Morelos. 1765-1815”, 160. 
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para conocer cómo el Porfiriato, como el bando liberal triunfante y definitivo de este proyecto 

nacional, lo utilizó también como uno de los símbolos del pasado de la nación y forjador de una 

idea de la patria unida y venerada. 

 

Héroe de Orden y Progreso, 1877-1908 

 

Porfirio Díaz dominó la escena política mexicana desde 1877 hasta 1911. Fue uno de los 

regímenes que se identifican con las ideas de Orden y Progreso, como muchos de América 

Latina, que exaltó que la paz y el progreso eran los logros más importantes de su régimen. Estas 

dos ideas se equipararon a la noción de modernización, por lo que en las principales ciudades 

las transformaciones urbanas dejaron evidencia que la paz y el progreso era lo que había que 

cuidar, defender y promover. Morelos, fue uno de los héroes utilizados para resignificar el 

espacio y el tiempo de la nación. 

Muchas ciudades del país estuvieron sujetas a un proceso de resignificación al erigirse 

monumentos y llevarse a cabo actos conmemorativos dedicados a los héroes de la patria. En el 

periodo en el que Díaz estuvo en el poder, a través de varias reelecciones, “…se proyectaron, 

para honrar a la patria, paseos, monumentos y edificios públicos y se crearon las tradiciones 

republicanas que rigieron el calendario cívico mexicano.”107 Treinta y un años que, con el 

interludio de Manuel González (1833-1893) en la presidencia entre 1880 y 1884, se conoce en 

la historiografía mexicana como el Porfiriato.108 

Durante el Porfiriato, septiembre se convirtió en el mes de mayores celebraciones y 

exaltaciones de la nación y de la patria mexicana. Septiembre fue el mes, si no de las 

invenciones, del reforzamiento de las tradiciones. En este apartado veremos como el uso de 

Morelos, tanto en la ciudad de México, así como en Cuautla y en Ecatepec se convirtieron en 

los centros de su culto, donde además del gobierno federal, las Sociedades Mutualistas, las 

Juntas Patrióticas y organizaciones literarias como los Liceos, de diversas tendencias, tuvieron 

                                                 
107 Arnaldo Moya, “Introducción”, en Arquitectura, historia y poder bajo el régimen de Porfirio Díaz. Ciudad de 

México, 1876-1911, (México D.F.: CONACULTA, 2012), 16-17. 
108 Según Mauricio Tenorio en su obra Artilugio de la nación moderna. México en las exposiciones universales, 

1880-1930, (México, D.F.: Fondo de Cultura Económica, 1998), señala que durante los años en los que Porfirio 

Díaz rigió los destinos del país se logró una relativa paz social, un dinámico desarrollo económico y una estabilidad 

política no vista desde la Independencia. Lo que distingue a este período histórico de otros es que fue cuando se 

arraigó la idea de México como una nación moderna. 
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un papel fundamental. Los actos en dichas ciudades y llevadas a cabo por estas instancias son 

importantes, ya que ayudan a comprender a un más el uso del pasado como representación y de 

Morelos como una de almas de la nación. Además, en este apartado, refiero a los usos de este 

héroe dentro de las Fuerzas Armadas y cómo en la proximidad del Centenario de la 

Independencia sus usos fueron masificándose e institucionalizándose. 

Durante el gobierno de Manuel González se hicieron actos conmemorativos dedicados a 

Morelos. Aquel gobierno decretó en 1884, tal como reseña Carlos Sierra, que todos los años se 

izara el pabellón en todos los edificios públicos cada 30 de septiembre en recuerdo del natalicio 

del héroe. Así mismo, que cada 22 de diciembre la bandera nacional se izara a media asta en 

señal de duelo para rememorar el fusilamiento del héroe de Cuautla en San Cristóbal de 

Ecatepec.109 Tenemos con esto una forma de institucionalizar el culto a Morelos y así con ello 

forjar la memoria en torno al mismo héroe, en torno a un lugar y un trágico suceso que le daba 

a la nación una gloria que recordar. 

Ignacio Altamirano (1834-1893), otro de los intelectuales y militares de la larga lista de 

la intelligentia mexicana, fue uno de los cultores más destacados de Morelos durante el 

Porfiriato. Altamirano fundó el Liceo Morelos en 1885 que, al igual que el Liceo Hidalgo 

fundado en 1850 por Francisco Zarco (1829-1869), fue una organización literaria muy 

importante para la difusión de los hechos relacionados con los principales insurgentes.110 El 

Liceo Morelos fue una asociación para exponer y expresar hechos históricos y muchas de sus 

actividades, aunque no contaban con el respaldo oficial del gobierno y a veces tenían carácter 

privado, se organizaban los tributos al “insigne Morelos” con lo cual se buscaba fomentar “…la 

devoción nacional al mártir de Ecatepec.”111 

En 1887, la Junta Patriótica y el Ayuntamiento de la ciudad de Cuautla acordaron un 

detallado programa que contemplaba desde las 6 am izar la bandera nacional y tocar el Himno 

por parte de la banda militar, tal como estipulaba el decreto del presidente González. A tal acto 

asistieron alumnos de las escuelas de ambos sexos para cantarlo y así solemnizar el 30 de 

                                                 
109 Sierra, Inmortalidad de Morelos, 63. 
110 Francisco Zarco es considerado el fundador del Panteón de héroes mexicanos por su filiación a la causa liberal 

En muchos de sus trabajos exaltó acontecimientos y personajes de la Independencia. Fue colaborador en dos 

importantes periódicos El Demócrata y El Siglo XIX. Véase: Argudín, “La cultura”, México. La construcción 

nacional. Tomo 2_1830/1880, 266. 
111 Sierra, Inmortalidad de Morelos, 64. 



51 

septiembre último en Cuautla el nacimiento de Morelos.112 Durante tales actos se encendieron 

fuegos artificiales por la tarde y al finalizar la jornada, a las 9 de la noche, la Junta organizó un 

baile donde participaron las familias de la ciudad y la prensa de la capital estuvo invitada para 

reseñar tal celebración. 

En el 124 aniversario de la muerte de Morelos, en 1889, en Cuernavaca, apareció 

publicada una obra que recogió el trabajo colectivo de varios poetas y artistas para recordar al 

héroe de Cuautla. Esta obra se tituló Álbum de Morelos.113 En ella aparecen, tal como 

etimológicamente la palabra Álbum significa, “una manta o tablilla blanca para colocar sobre 

ella proclamas, avisos, mandatos o discursos”114, al menos unos 60 poemas y prosas, además de 

una pequeña biografía tomada de la obra de Julio Zárate. Lo que llama la atención es que en una 

de las prosas se relacione a Morelos con George Washington, con Napoleón Bonaparte y con 

Simón Bolívar: 

 

“¿Qué inmortalidad puede compararse a la tuya? Reuniste á la honradez republicana 

de Washington, el patriótico fervor de Bolívar; y entre los grandes hombres del siglo, 

apareciste como Napoleón, sintetizando el genio de la guerra. Eres y serás siempre la 

gran figura de la libertad, el soldado inmaculado de América; y tu nombre será el más 

duro que pueda pronunciarse en el Nuevo Mundo.”115 

 

En esta obra vemos como a Morelos se le iguala a la altura de tres personalidades que 

representan las ideas ilustradas-liberales y figuras que están vinculadas con el mundo civil y 

militar de finales de siglo XVIII e inicios del XIX. Todos contemporáneos. En relación a 

Washington está el ideólogo y ejecutor de la República norteamericana, que luchó contra el 

Imperio inglés. En relación a Bolívar está el político y militar que libertó medio continente, 

fundó varias naciones y luchó contra el Imperio español. En correlación con Napoleón fue 

porque se trató de los más grandes estrategas militares y civilizadores de Europa. Morelos entró 

entonces como parte de esa familia de héroes en el marco de su conmemoración y su uso para 

el fortalecimiento del pasado como representación. 

Otro ejemplo contenido en el Álbum…, es que Morelos con su sacrificio, según Luis 

Miranda, fue quien hizo la verdadera Independencia. Se le colocó en el centro de los 

                                                 
112 La Convención Radical Obrera. 1887. “Aniversario”, 9 de octubre. 
113 Varios autores, Álbum de Morelos, (México, Cuernavaca, Luis Miranda Impresor, 1889). 
114 http://etimologias.dechile.net/?a.lbum, consultado el día 25 de enero de 2018. 
115 José Casarín, “A Morelos”, Álbum de Morelos, (México, Cuernavaca, Luis Miranda Impresor, 1889), 57. 

http://etimologias.dechile.net/?a.lbum
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acontecimientos: “Hidalgo la inició y la consumó Iturbide; pero quien verdaderamente hizo la 

independencia de México fue Morelos.” y criticaba el autor que no se exaltara lo suficiente a 

Morelos, pues “… siendo tal vez la más grande figura de la época de nuestra independencia, no 

ha sido en la posteridad ni la más conocida ni la más amada.”116 Morelos estaba a la misma 

altura de Washington, de Bolívar y de Napoleón, por eso merecía un espacio en la memoria del 

proyecto nacional mexicano porfiriano “…son dos grandes figuras gigantescas [se refiere a 

Napoleón] que se destacan en la Historia de nuestro siglo. Si la audacia y el valor del primero 

asombraron al mundo; los hechos heroicos de Morelos admiraron al prisionero de Santa 

Elena.”117 Al mismo nivel de Napoleón la lucha armada por el ideal de la civilización estaba 

justificada y sí el mismo emperador francés estaba admirado por las acciones de Morelos, 

entonces las glorias de la nación y de la patria mexicana estaban a la altura de las glorias de la 

nación y de la patria francesa. 

De los lugares de exaltación para realizar el culto a Morelos, San Cristóbal de Ecatepec 

fue de los preferidos durante el Porfiriato. En 1890, el expresidente del Ayuntamiento de la 

ciudad pronunció un emotivo discurso de corte poético para conmemorar la muerte del prócer. 

En esta ocasión se trataba de rememorar que el sacrificio de los antepasados tenía que ser 

memorable y con ello exaltar los valores cívicos de orden, progreso y amor la patria. El orador 

recordó que todos los pueblos de la tierra, desde la más remota antigüedad, han honrado la 

memoria de sus buenos hijos con profunda veneración y una gratitud sin límites, y “…así 

nosotros, al conmemorar con el más grande sentimiento, el sacrificio que, aunque en aras de la 

patria, sufrió el invicto Morelos, celebramos con emoción de nuestras almas, sus hechos 

gloriosos.”118 Se trata de un Morelos cuya vida valía la de la existencia de la patria. Así, la patria 

es un ente supremo que debe ser venerado por todos, una madre que los ciudadanos deben 

cuidar. Con su inmolación, Morelos protegió a la nación-patria: una comunidad imaginada para 

los mexicanos. 

En el programa conmemorativo del 30 de septiembre de 1891 figuraba nuevamente la 

Junta Patriótica de Cuautla y en la persona del Jefe Político de la ciudad, con el poder de 

representación institucional, organizaron actos con motivo del natalicio del héroe. En tal 

programa aparecen en el centro de los actos batallones de la Guardia Nacional y un batallón de 

                                                 
116 Guillermo de Landa, Álbum de Morelos, (México, Cuernavaca, Luis Miranda Impresor, 1889), 58. 
117 Nevraumont J.A., Álbum de Morelos, (México, Cuernavaca, Luis Miranda Impresor, 1889), 58. 
118 La Convención Radical Obrera. 1890. “El aniversario del fusilamiento del Cura Morelos”, 28 de diciembre. 
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niños que, junto con los de las escuelas cercanas, le rindieron honores a Morelos durante todo 

el día con proclamas y honores a la bandera nacional. Además, en tales actos lo vincularon con 

la consumación de la Independencia alcanzada en 1821. Estos actos públicos para celebrar a 

Morelos no se agotaron el 29 y el 30, sino que se extendieron con peleas de gallos y corridas de 

toros hasta el 4 de octubre.119 Tenemos entonces que la conmemoración del natalicio de Morelos 

estaba asociada a la “fiesta” cívica, como una celebración pública, como elogiar a los vivos en 

el día de su onomástico. Además, que se le relacionara con la bandera nacional y con la 

consumación de la Independencia de 1821, resulta interesante, pues se observa una noción de 

continuidad y homogeneidad en el relato histórico de la Independencia de la nación y la idea de 

una patria que promovía el sentimiento unitario. 

En Ecatepec, en diciembre de ese mismo año de 1891, la exaltación del héroe fue frente a 

su fosa, donde, según el vocero de la Junta Patriótica, Felipe Loza, nadie podía permanecer 

indiferente ni mudo, pues la tumba de Morelos parecía estremecerse al llevar a cabo tales actos. 

Se apeló al sentimiento patriótico al recordar cómo había sido fusilado y que su legado, al igual 

que su actividad militar, eran indispensables recordar. Así mismo, el orador mencionó que la 

bandera que Hidalgo le había entregado a Morelos, al recibir la orden de ejecutar la expedición 

militar del Sur, era el símbolo de la patria y por tal razón todos los ciudadanos debían, como le 

dijo Hidalgo: “…conservad vuestra bandera que costó mi vida, para que siga flotando serena y 

que, como hasta aquí, sea empuñada y defendida por manos augustas y fuertes.”120 

En este extracto observamos que el valor que distingue a Morelos es el sacrificio que hizo 

por el nacimiento de la nación y por la defensa de la patria al inmolarse el 22 de diciembre de 

1815. La bandera, por su parte, es un tótem que se relaciona con la fuerza surgida al momento 

de ser fusilado. Según la Junta Patriótica de la ciudad de Ecatepec, el lugar de muerte del héroe 

podía ser elevado a la categoría de “altar”, pues en ese espacio se había llevado a cabo la 

ceremonia de exaltación, según el vocero, desde hacía 76 años ininterrumpidamente. De este 

modo, la muerte y con ella una derrota se glorificaban y el lugar sirvió para fijar en la memoria 

un sacrificio del pasado que se traducía en la paz y el orden que el presidente Díaz ofrecía en el 

presente. 

                                                 
119 La Convención Radical Obrera, 1891, “Nueva feria en Cuautla”, 27 de septiembre. 
120 La Convención Radical Obrera, 1891, “Ante la tumba del Inmortal Gral. José M. Morelos”, 27 de diciembre. 
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Con respecto a la bandera hay más. Se relacionó a este tótem con Morelos, con Nicolás 

Bravo y con la conmemoración de un aniversario más del Congreso de Chilpancingo, hecho 

donde Morelos fue protagonista al exponer los ´Sentimientos de la Nación´.121 “En el glorioso 

rompimiento del sitio de Cuautla, el héroe Don José María Morelos le entregó á la esposa del 

General Bravo, Antonia Guevara, diciéndole: guarde usted esa bandera porque es la de 

Hidalgo.”122 Con esta cita es posible apuntar, y siguiendo la lectura que hace Tomás Pérez Vejo 

de la divinización de Hidalgo a lo largo del siglo XIX, la relación entre Hidalgo, Morelos y la 

Virgen de Guadalupe.123 Al incluir a Morelos en esta relación con la bandera y con estas dos 

figuras podemos obtener una correspondencia que evidencian una trinidad donde Hidalgo, 

Morelos y la Virgen son parte del sustento espiritual de la nación como una entidad única y 

auténtica, y la patria mexicana como un cúmulo de sentimientos que mueven a los ciudadanos 

desde el fervor religioso. La bandera funciona como una forma de legitimar la identidad nacional 

y establecer una línea directa entre lo divino y lo terrenal. 

Una coyuntura que es importante señalar en el uso de Morelos como símbolo del pasado 

fue la reelección del presidente Díaz para el período 1892-1896. Ese momento fue otra 

oportunidad para relacionar al presidente con el legado del héroe. Y en este caso, el papel de las 

Fuerzas Armadas mexicanas es relevante, ya que se trató de una de las instituciones más 

importantes durante el Porfiriato y en el análisis de los proyectos nacionales mexicanos. Alicia 

Chávez afirma que esta institución fue un cuerpo heterogéneo a lo largo del siglo XIX. La 

Guardia Nacional fue una institución con gran potencial militar y con una activa participación 

en política desde su creación en 1847. Díaz, que fue comandante de la Guardia, sabía que esta 

corporación, a pesar de su composición tan diversa y con escasa formación profesional, estaba 

                                                 
121 Los Sentimientos de la Nación son el conjunto de ideas republicanas que presentó Morelos con el apoyo de 

Andrés Quintana Roo en el Congreso de Chilpancingo. Véase: Los Sentimientos de la Nación de José María 

Morelos. Antología documental, (Instituto Nacional de Estudios Históricos de las Revoluciones de México-

Secretaría de Instrucción Pública, 2013), Pról. Patricia Galeana y Selec. Miguel Fernández. Este documento 

“…resume el ideario insurgente en 23 puntos, con el fin de encausar las discusiones del Congreso”, 15-16. Además, 

en este documento se sentaron las bases de la soberanía popular, la creación de un Estado confesional, la 

eliminación de los fueros y privilegios y en el cual se solemnizó el 16 de septiembre como día fundacional de la 

nación y de la patria mexicana. 
122 La Convención Radical Obrera, 1892, “Enseña gloriosa”, 22 de octubre. 
123 Tomás Pérez Vejo, “Imaginando a México: la pintura de historia y la invención de la nación de los liberales”, 

Miradas sobre la nación liberal: 1848-1948. Proyectos, debates y desafíos. Libro 1. Discursos históricos, identidad 

e imaginarios nacionales, Coord. Josefina Mac Gregor. (México, D.F. Universidad Autónoma de México, 2010). 
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en estrecha relación con las regiones y localidades, por lo que cualquier otro caudillo que se le 

opusiera podía atentar contra su régimen.124 

En ese sentido, el interés del gobierno y del mismo Díaz y a pesar de saber la delicada 

tensión entre los elementos de tropa federal frente a los del ejercito auxiliar, estuvo enfocado en 

sustituir a los viejos oficiales de la Guardia Nacional por los egresados del Colegio Militar, 

institución que había reiniciado sus actividades en tiempos de la República Restaurada, en 

1869.125 El propósito fue comenzar a contar con unas Fuerzas Armadas profesionales que fueran 

“científicos antes que soldados”. De ahí que, a la formación del militar se enfocara en la historia 

y en la geografía, además de fortalecer aspectos técnicos en cuanto a estrategia y a táctica militar 

con la llegada de armas y asesores franceses y estadounidenses a finales de la década de 1880. 

 De este modo, tenemos que los usos del pasado, pero en especial del uso de los héroes 

de la patria como ejemplos para la formación de los soldados profesionales aparecieran en 

discursos, proclamas y planes como elementos indispensables. Para ello, refiero a un discurso, 

como el que dio el coronel Francisco Romero en representación de la Secretaría de Guerra, 

cuando estuvo en Ecatepec el 22 de diciembre de 1891. Allí brindó unas palabras a los jóvenes 

militares que estaban presentes en los actos. El orador destacó las acciones militares de Morelos 

como hazañas y proezas difícilmente comparables, especialmente al tomar la plaza de Acapulco 

y organizar toda la estrategia miliar del sur. También, aprovechó para criticar el papel de España 

en las muertes de Hidalgo y de Morelos, pues si bien este país había sido el colonizador, 

Morelos, particularmente, luchó “…por una España hermana y no dominadora.”126 

 El discurso del coronel Romero es elocuente en cuanto compara a Morelos con figuras 

clásicas como Mahoma, Lázaro y Cristo. En todos ellos vio el orador elementos equiparables 

con el salvador de Cuautla y mártir de Ecatepec. Seguramente había hecho una lectura a la 

anteriormente referida biografía escrita por Zárate. El origen humilde de algunos insurgentes, 

pero especialmente el origen de Morelos, de piel morena y sin fortuna material, fue destacada, 

ya que su modesta trayectoria era muestra de cómo el respeto por la ley divina fue lo que lo hizo 

grande. En tal sentido, la nostalgia remite a que la nación mexicana, a través de Morelos, debía 

                                                 
124 Alicia Hernández, “Las fuerzas armadas mexicanas. Su función en el montaje de la República”, Antologías, 

(México, D.F.: El Colegio de México, 2012), 66-67. 
125 Hernández, “Las fuerzas armadas mexicanas. Su función en el montaje de la República”, Antologías, 68. 
126 Revista Militar Mexicana, 1892, “Discurso pronunciado en San Cristóbal Ecatepec por el Coronel Francisco 

Romero en representación de la Secretaría de Guerra el día 22 de diciembre próximo pasado aniversario de la 

muerte del Generalísimo José María Morelos.”, 1 de enero. 
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ser entendida como la materialización de una voluntad divina que era custodiada por el gobierno, 

por el General Díaz y por el Colegio Militar. Para Romero, el héroe de Cuautla como símbolo 

del pasado debía y tenía que vivir en la memoria de todos y respetar el presente que estaba lleno 

de paz. “Gloriosa es la guerra, señores; pero el condensado pecho del bravo General que manda 

esa columna; garante, emblema del pasado honroso de ese Ejercito, responde a la paz. (…) 

Conservemos esta paz; amemos á su autor; respetemos al Gobierno; progresemos como 

todos.”127 

 En otro orden de hechos y como un dato interesante que conviene consignar aquí, fue el 

uso de Morelos en otras latitudes, fuera de México. En la República de Honduras el general 

Domingo Vásquez hizo alusiones a este símbolo del pasado. El nuevo jefe de Estado hondureño, 

al asumir el poder el 15 de septiembre de 1893, realizó un recuento de los procesos de esclavitud 

en América Latina desde la llegada de los españoles y portugueses hasta el Asiento de los 

ingleses. En tales palabras destacó el papel de Morelos como libertador de esclavos y sus 

esfuerzos por erradicar esta práctica colonial al expedir el decreto de Oaxaca del 29 de enero de 

1813.128 Identificado con las ideas liberales, Vásquez, citó los valores consagrados en la 

Constitución mexicana de 1857, como ejemplos de lo que debía ser una nación moderna. En su 

discurso hizo una explícita mención al artículo segundo de la carta magna mexicana que 

consagraba la condición según la cual nacen libres todos los ciudadanos.129 

 Morelos era visto entonces no solamente como un héroe militar, comenzaba a ser visto 

como un héroe para el progreso. Esta perspectiva es importante pues hay una relación entre la 

erradicación de la esclavitud y las ideas de Orden y Progreso. Donde no existiera la esclavitud 

podría existir Orden y Progreso, por lo tanto, el Estado, la nación y la patria serían libres, 

auténticas y soberanas. También, Morelos era sinónimo de paz, pues no solamente servía para 

transmitir la idea de libertad, sino que se le usó para aparejarlo con la tranquilidad que Porfirio 

Díaz brindaba al estar en el poder en México y con el orden al estar Vázquez en la presidencia 

de Honduras. En suma, un Morelos que fue invocado para destacar que el liberalismo era la 

corriente que ofrecía orden político y militar, y progreso material a las naciones. 

                                                 
127 Revista Militar Mexicana, 1892, “Discurso…”, 1 de enero. 
128 La Convención Radical Obrera. 1893. “La esclavitud”, 24 de diciembre. 
129 Véase el trabajo de Miguel Cáceres y Sucelinda Zelaya “Honduras. Seguridad productiva y crecimiento 

económico: La función económica del Cariato”, Anuario de Estudios Centroamericanos, núm. 31 (2005): 49-91, 

http://biblioteca.icap.ac.cr/BLIVI/COLECCION_UNPAN/BOL_MARZO_2014_72/UCR/2005/1236-1833-1-

SM.pdf (Fecha de consulta: 2 de junio de 2017). 

http://biblioteca.icap.ac.cr/BLIVI/COLECCION_UNPAN/BOL_MARZO_2014_72/UCR/2005/1236-1833-1-SM.pdf
http://biblioteca.icap.ac.cr/BLIVI/COLECCION_UNPAN/BOL_MARZO_2014_72/UCR/2005/1236-1833-1-SM.pdf
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 La muerte de Ignacio Altamirano en 1893 fue otra oportunidad para recurrir a las 

representaciones de los héroes de la patria. Los actos del envío de sus cenizas desde Italia hasta 

el puerto de Veracruz, así como su traslado en ferrocarril desde ese puerto a la ciudad de 

Apizaco, en Tlaxcala, para finalmente llegar a la ciudad de México, dan cuenta de la ceremonia 

fúnebre que organizaron varias Sociedades que veían en Altamirano un destacado intelectual. 

El ‘Maestro’, le decían. Un estudioso del pasado y de los héroes de México. En la estación de 

la ciudad de Apizaco, “En el andén de la estación improvióse un salón con cortinajes, negros 

festones y coronas. En el centro veíase un magnifico retrato del Maestro, y á los lados los de 

Hidalgo, Morelos y otros próceres de la República.”130 

Al arribar sus restos mortales a la capital de la República, en el Congreso de la Unión se 

dio un discurso en su memoria. “Altamirano, por herencia, por temperamento, tuvo el don á la 

conciencia íntima de la raza, de sorprender los sentimientos de nuestros antepasados” y más 

adelante dijo el orador que, “El ha fijado, con su pasión. (…) los caracteres perdurables de la 

raza, los que no destruye el tiempo (…) [los] sedimentos graníticos de una nacionalidad en la 

más grande de sus creaciones, en su ‘Morelos’”131 Con estos ejemplos podemos observar como 

la figura histórica de Morelos fue referida en los actos fúnebres de un personaje tan destacado 

como Ignacio Altamirano y cómo este intelectual era reconocido como uno de los que evocó a 

este héroe cono fundamento de la nacionalidad. 

La obra a la que se hace alusión en el discurso en memoria a Altamirano es Morelos en 

Zacatula, la cual fue una narración de la llegada del insurgente a las costas del Pacífico con la 

orden de Hidalgo para continuar por la vía armada la insurrección en el sur. En el relato, 

Altamirano recreó algunas situaciones que dejan ver una representación de Morelos muy 

cercano a la gente, un insurgente dentro del mismo código de los locales. Se trató de un Morelos 

con las virtudes de un religioso prestado a la causa revolucionaria, un caudillo “… con la palabra 

evangélica del patriotismo [que] había hecho gemir la idea de la Independencia del Sur.”132 

El general Porfirio Díaz en 1895 se presentó nuevamente como candidato a presidente 

de la República para cubrir el período constitucional de 1896 a 1900. Fue otro momento propicio 

                                                 
130 La Ilustración mexicana, 1893, “Las cenizas del Maestro Altamirano”, 10 de junio. 
131 Revista Militar Mexicana, 1893, “Discurso pronunciado en la velada del Maestro Altamirano la noche del 7 de 

junio, en el Congreso de la Unión.”, 15 de junio. 
132 Ignacio Altamirano, “Morelos en Zacatula”, Episodios Históricos de la Guerra de Independencia, relatos por: 

Lucas Alamán, J.M. Lafragua, Guillermo Prieto, Ignacio Altamirano y otros, (México D.F.: Imprenta El Tiempo, 

1910), 73-88. 
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para echar mano de la historia de la Independencia y de los héroes de la patria. La “penosa” 

marcha de guerras y pérdidas territoriales de la nación y de la patria desde 1810 hasta 1866 

tenían que servir como referente para destacar la labor de Díaz en el gobierno.133 La paz y el 

progreso eran el resultado, con los sacrificios de los antepasados, de un período de estabilidad 

gracias al talento del gobernante de turno. Díaz iba otra vez a la reelección para seguir 

garantizando los alcances logrados en los 20 años desde el Plan de Tuxtepec y seguir 

construyendo el gobierno de una nación integrada, no de un partido ni el de una nación 

fragmentada.134 

La prensa y las instituciones del Estado, entre ellas las Fuerzas Armadas, prestaron todo 

su apoyo a favor del candidato a la reelección. Por ejemplo, la Sociedad Mutualista ‘Club 

Morelos’ ofreció en el Palacio Municipal del estado de México, donde se hallaba un retrato del 

general insurgente para decorar el lugar, un banquete en homenaje al presidente-candidato Díaz. 

En el mismo acto un señor de apellido Merino recitó un poema, en el que relacionó el pasado 

con el presente al incluir en su verso el nombre del Club, el de Díaz y a la vez que con la guerra 

y con la paz, 

 

“El Club Morelos que tiene por tendencia 

La reelección del digno presidente 

De quien debo decir, pero en conciencia 

Que debido a su valor y experiencia 

Nos oferta la paz constantemente.”135
 

 

Cada conmemoración por la muerte de Morelos evocaba su fusilamiento como un hecho 

doloroso convertido en glorioso. En cada acto se le destacaba como un mártir, cuyo sufrimiento 

representaba la vida de México y la paz de finales de siglo. Un hecho doloroso, traumático, 

como la muerte de este importante personaje, fue transformado por la élite como algo digno de 

recordar e inmortalizar en la memoria. “José María Morelos fue sacrificado por nuestros 

civilizadores, quienes juzgando un crimen su heroísmo, creyeron que el patíbulo lo expiaría, 

siendo, en verdad, que le abrieron las puertas de la Gloria y pusieron el cimiento á su eterna 

                                                 
133 Revista Militar Mexicana, 1896, “Iniciativa que hace al país la Junta Central del Circulo Nacional Porfirista”, 

15 de marzo. 
134 Revista Militar Mexicana, 1896, “Iniciativa…”, 15 de marzo. 
135 La Convención Radical Obrera. 1896. “Otro triunfo para la candidatura del General Porfirio Díaz”, 7 de julio. 
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apoteosis.”136 De esta forma, su ejecución lo purificó y lo colocó en el altar de la patria de la 

nueva nación.  

Con la muerte Morelos está encarnada la Independencia como un valor representativo y 

supremo de la idea de la nación y de la patria, además de merecer una apoteosis permanente 

para instalarla en la memoria. La figura de vencedor en la historia mexicana era en referencia 

con el realista Félix Calleja, quien no logró capturarlo en Cuautla. Los méritos de Morelos como 

continuador de la Independencia a penas en estos años de fin de siglo podían ser valorados, pues 

nada “…más [el] delicado sentimiento [y] el más puro patriotismo” darían la medida justa de su 

proeza. De hecho, tales méritos, si los mexicanos pudieran levantarle un monumento para 

venerar la “... gloria [que] reclama, habría que dar á éste, como pedestal, el grandioso 

Popocatépetl.”137 Con esta referencia, tenemos una vinculación de este héroe con un lugar muy 

significativo y llamativo que se levanta en el horizonte de la ciudad capital y que enlaza el 

simbolismo del pasado prehispánico con ese presente republicano. 

Al estilo de Santa Genoveva en París y de la iglesia de la Santísima Trinidad en Caracas, 

que pasaron de ser antiguos templos católicos a convertirse en Panteones Nacionales, la 

Sociedad Mutualista ‘José María Morelos’ le solicitó al Secretario de Gobernación, Manuel 

González Cosío, que el ex templo de Betlemitas (hoy Museo del Ejército) de la ciudad de 

México pudiera convertirse en el “Templo de la Independencia.” El propósito era depositar ahí 

los restos de los héroes de los insurgentes y ritualizarlos en un solo lugar. 

La razón de este pedido, fue que, en cada conmemoración, tanto la Sociedad Mutualista 

Morelos, como la Hidalgo, estaban encontrando dificultades con las autoridades del clero 

metropolitano para llevar a cabo los honores correspondientes y hacer las guardias ante los 

altares.138 Esta iniciativa no tuvo mayor relevancia, pero es muestra de la necesidad de crear un 

centro de culto cívico que unificara a los héroes de la patria, evidencia la tensión de la Iglesia 

con las organizaciones pro-republicanas y dejan a la vista la condición religiosa de Morelos al 

servicio de una causa secular. A inicios del siglo XX existió un proyecto de Panteón Nacional 

                                                 
136 La Convención Radical Obrera. 1896. “¡Morelos!”, 20 de diciembre. 
137 Revista Militar Mexicana, 1896, “Don José María Morelos y Pavón”, 15 de septiembre. 
138 La Convención Radical Obrera. 1897. “Los restos de los Héroes de la Independencia”, 7 de marzo. 
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para resguardar los restos mortales de los héroes apoyado por el Estado y por el poder 

institucional del gobierno, pero tampoco se concretó.139 

 A Morelos se le consideró un héroe original, con unas características y valores 

semejantes, como he referido, a las de Mahoma, Lázaro, Cristo, Napoleón, Bolívar y 

Washington. Se le consideraba un personaje excepcional, por su “valimiento moral y físico, 

puesto que, a sus dotes naturales de guerrero estratégico, valiente e indomable, se aunaba la de 

prudente hombre de Estado”140 A propósito de la conmemoración de su natalicio, el 30 de 

septiembre de 1898, en la Ciudad de Cuautla se le dedicó un homenaje organizado por el 

gobernador del estado. Un largo poema escrito y recitado por Agustín Correa frente al 

monumento y del cual extraemos unos versos, recuerdan las características y valores para 

representar a la nación y a su vez enlazar al pasado con el progreso alcanzado hasta ese 

momento, 

“Mártir de Ecatepec, grande Morelos: 

Héroe sin par que con potente mano 

Hiciste gravitar de un rey hispano 

El trono que opresara tus anhelos. 

Yérguete altivo, que á tus planes viene 

El pueblo mexicano á saludarte 

Y el ángel del Progreso á coronarte 

Con la corona que la Patria tiene.”141 

 

Otra característica atribuida a Morelos y exaltada en el Porfiriato fue la de proto hombre de 

Estado. Como fundador de la comunidad imaginada mexicana Morelos y los insurgentes 

buscaron crear un circuito económico que les permitiera tener los recursos necesarios para llevar 

adelante la guerra de Independencia. De tal forma, no es casual la publicación en 1897 de una 

obra titulada La moneda del general insurgente Don José María Morelos. Ensayo numismático 

                                                 
139 Se trató de un proyecto impulsado por el gobierno de Porfirio Díaz a través de las Secretarías de Gobernación y 

de Comunicaciones y Obras Públicas desde 1900, con la idea de inaugurarlo en 1910. Este proyecto, por diversos 

contratiempos y fallas estructurales dadas las particularidades del suelo de la ciudad de México, no pudo concluirse. 

Iba a ser semejante a la cúpula de San Pedro en Roma e iba a contar con inscripciones y grupos escultóricos que 

dieran cuenta de cuatro procesos históricos de México: la Independencia, la Reforma, La guerra de Intervención y 

la paz del Porfiriato. Véanse los trabajos de: Eynar Rivera, “La arquitectura histórica de la ciudad de México en 

honor al primer Centenario de la Independencia”, Independencias. Procesos de consolidación Nacional y 

Revoluciones, (Universidad Autónoma Metropolitana-Unidad Iztapalapa, 2010), Coord. Martha Ortega y María 

Báez, 107-135. Y el trabajo de: Arnaldo Moya, “El Panteón Nacional”, Arquitectura, historia y poder bajo el 

régimen de Porfirio Díaz. Ciudad de México, 1876-1911, 374-391. 
140 La Convención Radical Obrera. 1898. “Morelos”, 2 de octubre. 
141 La Convención Radical Obrera, 1898, “A Morelos. Ante su estatua en Cuautla”, 2 de octubre. 
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editado en Cuernavaca por el mencionado Luis Miranda. Esta obra no presenta mayores detalles 

más que descripciones de las monedas acuñadas entre 1811 y 1813 y las diferencias tanto físicas 

como de valor de cambio existente entre ellas. Se trató de una traducción al español de una 

edición en inglés editada por un señor de nombre de Lyman Haynes Low de Nueva York. 

Esta aparición es importante sí se toma en cuenta que los insurgentes lograron establecer 

y mantener una hacienda nacional entre 1810 y 1816. El propósito de Hidalgo, así como de 

Morelos y después del Congreso de Chilpancingo, fue la de acabar con los privilegios fiscales 

de las castas, que en la época colonial se beneficiaban directamente, así como acabar con los 

monopolios heredados del sistema virreinal y avanzar en un sistema que permitiera a la nueva 

nación financiar la guerra.142 Al ver la aparición de esta obra y conocer las condiciones de 

estabilidad económica del Porfiriato, no es mera coincidencia entonces esta edición sobre el 

sistema monetario de los insurgentes.143 El régimen de Díaz y sus cultores no solamente 

justificaban su permanencia en el poder porque era el hombre necesario para la paz, el orden y 

el progreso, sino intentaron buscar los antecedentes del régimen asociándolo a las acciones y 

legados materiales de los héroes de la patria, de los fundadores de la nación mexicana. 

 En 1902 apareció publicada por el Ateneo Mexicano Literario y Artístico una obra 

titulada Morelos. Canto épico.144 Se trata de una obra poética que fue leída por su autor en una 

sesión del Ateneo… en mayo de ese año. Dicha obra es relevante en el estudio de los usos de 

Morelos por dos razones. La primera, porque se trató de una publicación en la que no solamente 

se exaltó a Morelos como una de las almas de la nación y como fundador de la comunidad 

imaginada mexicana, sino que se esmeró en colocar el acento en la estrecha relación con el 

Padre de la Patria como el ‘médium’ para iniciar la insurgencia. En tal relación se observa no 

solamente una continuidad en la idea sino en la consecuencia del relato de la Independencia. 

También, se aprecia una lealtad que está atravesada por lo divino y lo militar. La idea de la 

Independencia era un fin que debía alcanzarse a toda costa por tratarse de la realización 

                                                 
142 Ávila, Ortiz y Serrano, Actores y escenarios de la Independencia. Guerra, pensamiento e instituciones, 1808-

1825. Coord. Enrique Florescano, 184. 
143 Según Sandra Kuntz desde1880 y hasta 1929 es posible observar una recuperación económica, en parte por la 

inversión extranjera a gran escala, el impulso que se le dio a la construcción de los ferrocarriles y la progresiva 

inserción de México en la economía mundial dado el crecimiento de las exportaciones de materias primas. 

Adicionalmente, a partir de la década de 1880 se desarrolló un sistema bancario que fortaleció la circulación de 

capitales y favoreció la centralización de la economía nacional, lo que se tradujo en una hacienda pública 

institucionalizada. Véase: “El proceso económico”, México. La construcción nacional. Tomo 3_1880/1930, Dir., 

Alicia Hernández y Cood., Sandra Kuntz, (Madrid: Editorial Mapfre-Taurus, 2012), 169, 183. 
144 Román Rodríguez, Morelos. Canto épico, (México, D.F.: Tipografía el lápiz del Águila, 1902). 
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espiritual del pueblo mexicano en su lucha por la libertad. Morelos fue el lugar-teniente de 

Hidalgo para llevar adelante esa lucha y por tanto sus acciones eran legítimas y estaban 

justificadas. 

 La segunda razón, es porque el Ateneo se concibió como una institución que en sus 

estatutos promovió la asociación de “Autores Líritos y Dramáticos, Escritores y Artistas” en la 

cual se declaraba al general Porfirio Díaz como “Socio Protector Insigne y Presidente Nato.”145 

Esta asociación funcionó en la sede de la Cámara de Diputados en la Ciudad de México y la 

apoyó Justo Sierra (1848-1912), Secretario de Instrucción Pública y Bellas Artes. Tenemos 

como el poder de representación institucional del Estado se hizo presente para fomentar el culto 

a este héroe. La inauguración de esta institución… se consideró como una “Fecha de eterna y 

gloriosa recordación (…) para la Patria.”146 Se trató de una institución con el propósito de 

difundir los valores de la civilización, donde la literatura y la poesía eran los medios para 

satisfacer “ese deseo por conquistar los secretos todos de la verdad,”147 y donde las juventudes, 

por supuesto las letradas, tendrían el espacio para llevar “…las coronas que Atenas” tenía para 

sus glorias.148 

El presente desde el cual se estaba pronunciando el Canto épico mostraba como la idea 

de la Independencia había sido alcanzada, primero por los insurgentes, y posteriormente 

sostenida por Porfirio Díaz. Intelectuales como Román Rodríguez atribuían a Morelos, como el 

principal de los insurgentes, características y valores relacionados con lugares y figuras míticas 

de la cultura greco-latina como Hipocrene, “fuente del caballo”, lugar de donde nació el mítico 

Pegaso de la sangre de Medusa.149 Hipocrene apareció asociada con el Sitio de Cuautla, 

evocando así la nostalgia del origen de la civilización Occidental, de la cual México es parte, 

 

“Si el vivo fuego 

de mi entusiasmo imágenes produce, 

si algún ático sueño me conduce 

por el ara estelar del culto griego; 

es que mi mente al labio precipita 

toda la exaltación heliconita 

que en vibrantes estrofas encadene 

                                                 
145 El Popular, 1902, “El Ateneo Mexicano Literario y Artístico. Los estatutos aprobados”, 23 de marzo. 
146 La Patria, 1902, “El Ateneo Mexicano Literario y Artístico”, 21 de mayo. 
147 La Patria, 1902, “El Ateneo…”, 21 de mayo.  
148 La Patria, 1902, “El Ateneo…”, 21 de mayo. 
149 Constantino Falcón, Emilio Fernández y Raquel López, Diccionario de la mitología clásica, (Madrid, Alianza 

Editorial, 1986), Tomo 2, 498-499. 
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la epopeya de Cuautla, que amerita 

consagrarse en las aguas de Hipocrene.”150 

 

Lo militar en el Canto… es de los más destacables elementos que atraviesan toda la oda a 

Morelos. Protegido por el dios Marte y con la fuerza del héroe Áyax, Morelos tenía el permiso 

de Hidalgo para “luchar, matar y cercenar” a los españoles en su lucha por la Independencia.151 

Vemos que todas las acciones militares de Morelos, en este escrito, destacan que a todos los 

lugares a los que fue enviado por su jefe contaban con su ‘santo’ y legitimo mando. Tales lugares 

estaban relacionados con las proezas de los héroes clásicos, pero lo que Rodríguez transmitió 

fue la particularidad de Morelos en el contexto de la Independencia por encarnar el heroísmo 

militar y sabiduría política con su sacrificio, “¡Murió Morelos reflejando la muerte de otro 

Cristo!”152 

 A medida en la que el Centenario de la Independencia se acercaba, el fortalecimiento de 

la memoria y de la identidad se hicieron patentes al exaltar a los héroes. En el caso de Morelos 

iremos viendo como el Estado, con el poder de representación institucional, resultó la instancia 

más interesada en colocarlo en la apoteosis, que en 1910 tuvo lugar con las fiestas de los 

primeros cien años de la comunidad imaginada mexicana. Festejos que le correspondió a 

Porfirio Díaz presidir y en los cuales Hidalgo, Juárez y Morelos y otros héroes mexicanos fueron 

elevados a la par de los progresos de la nación y el fortalecimiento de la patria. 

 Como mencioné al principio del apartado, septiembre se convirtió durante el Porfiriato 

en el mes más importante del calendario cívico mexicano. Al comenzar el noveno mes del año, 

se celebraba el día 8 la natividad de la Santísima Virgen, el día 13 la inmolación de los Cadetes 

del Colegio Militar (Niños Héroes), el día 15 el cumpleaños del presidente, el 16 el grito de 

Dolores, el 27 la consumación de la Independencia de manos del Libertador Iturbide y el 30 el 

natalicio de Morelos.153 Todas estas fechas estaban enlazadas en una linealidad temporal que la 

misma prensa de la época indicaba que, “Costumbre ha sido desde hace mucho tiempo confundir 

en unas solas las fiestas con que se celebra el cumpleaños del General Díaz y las que recuerda 

el grito de Independencia.”154 Y México, como una comunidad que buscaba mostrarse como 

                                                 
150 Rodríguez, Morelos. Canto épico, 9. 
151 Rodríguez, Morelos. Canto épico, 6. 
152 Rodríguez, Morelos. Canto épico, 18. 
153 El Tiempo Ilustrado, 1908, “Notas de la Semana”, 6 de septiembre. 
154 El Tiempo Ilustrado, 1908, “Notas de la Semana”, 6 de septiembre. 
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única exclusiva y auténtica miró a las demás “… si otras naciones, en sus fastos guerreros, 

narran actos sobrehumanos de valor, ellos fueron ejecutados por varones aguerridos, 

emancipados del natural pánico que sobrecoge á la proximidad del peligro.”155 

 La linealidad del tiempo que se conjugó en septiembre se vincula con la existencia de la 

comunidad imaginada mexicana y con la noción de nostalgia. Se trataba de colocar en una 

secuencia cronológica y en una seguidilla los acontecimientos históricos que dieron sentido a la 

nación y vida a la patria. De este modo, se estaba legitimando que la Independencia desde sus 

inicios estaba destinada a alcanzarse y que no había mayores divergencias entre los hechos y 

protagonistas, 

 

“Si Allende concibió el levantamiento de 1810; si Hidalgo puso el proyecto en 

ejecución; si Morelos y don Ignacio Rayón sentaron en Chilpancingo la piedra 

angular del edificio que después se llamó República; si Guerrero conservó en las 

montañas del Sur sin extinguirse el fuego de la libertad; si tantos y tantos héroes, 

convencidos unos, ilusos muchos, sublimes todos, secundaron á los mencionados 

principales personajes de la grandiosa epopeya; no por eso tendremos jamás el 

derecho, bajo pretexto ninguno, de negar que Iturbide consumó la 

Independencia.”156 

 

Lo anterior refleja la linealidad según la cual la Independencia de México debía ser entendida 

en 5 etapas: conspiración, inicio de la Independencia, lucha por la República, resistencia armada, 

y consumación. A Morelos dentro de esta secuencia de acontecimientos se le dio el 

protagonismo entre los insurgentes en la etapa de la lucha por la República. “Nada hacía esperar 

que aquel obscuro y humilde párroco fuera más tarde un rayo de la guerra, el organizador de 

ejércitos, el hábil y bravo capitán que había de desbaratar los planes de aguerridos generales.”157 

Y en el momento de su ejecución no se había retractado por lo que había hecho, eso le otorgó 

un valor asociado a la justicia, por la cual luchó al plantarse frente a la opresión española y 

fundar una República libre y soberana.158 En el aniversario de su nacimiento, se le había 

colocado en el primer lugar entre todos los héroes insurgentes, solamente después de Hidalgo. 

 A lo largo de este apartado hemos podido ver cómo el Porfiriato usó la figura de Morelos 

desde diversos actores. Las Sociedades Mutualistas, las Juntas Patrióticas, las asociaciones 

                                                 
155 El Tiempo Ilustrado, 1908, “Notas de la Semana”, 13 de septiembre. 
156 El Tiempo Ilustrado, 1908, “Notas de la Semana”, 4 de octubre. 
157 El Tiempo Ilustrado, 1908, “Aniversario del nacimiento de Morelos”, 4 de octubre. 
158 El Tiempo Ilustrado, 1908, “Aniversario del nacimiento de Morelos”, 4 de octubre. 
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literarias, los Clubes y las Fuerzas Armadas, todas como instituciones que tuvieron un papel 

trascendental en la construcción de Morelos como símbolo del pasado. Estas instancias poco a 

poco fueron haciendo de Morelos un héroe de Orden y Progreso al asociarlo con las ideas de 

libertad y de justicia, y con las ideas republicanas y liberales. Estas ideas asumidas como valores 

supremos otorgados por el régimen que Porfirio Díaz dirigía y que tenía como objetivo el justo 

y merecido crecimiento de México a la altura de una nación moderna y pacífica. 

En tal circunstancia, el héroe de Cuautla fue un punto de referencia para mostrar que la 

nación era un cuerpo unido y que el relato de su pasado tenía una continuidad, al menos aparente 

desde 1810 hasta 1910. La patria es la tierra y los lugares por los que pasó, luchó y vivió el 

principal de los insurgentes. Los lugares como Ecatepec, Cuautla y la Ciudadela fueron de los 

más recordados y fijados en la memoria del calendario cívico mexicano. La nación, asumida 

como un cuerpo político, y la patria, entendida como un sentimiento de lealtad, están asociadas 

con dos dimensiones, una divina y otra terrenal que fueron construidas a partir de la 

triangulación entre Hidalgo, Morelos y la Virgen de Guadalupe. 

Finalmente, pudimos observar como la nostalgia y la derrota, así como la invención de 

las tradiciones se reforzaron a lo largo del Porfiriato a través de actos organizados entre 

diferentes entes, quienes vieron en Morelos un modelo a seguir, venerar y respetar. Las 

representaciones de Morelos se convirtieron en referentes para forjar la identidad nacional en 

comparación, pero en diferencia, con héroes de otros procesos históricos contemporáneos a él 

como Napoleón, Washington y Bolívar. Las alusiones a figuras mítico-religiosas comparada 

con Morelos al nivel de Mahoma, Lázaro y Cristo, están íntimamente relacionadas a la 

predominante cultura judeo-cristiana que el régimen republicano continuó por la vía 

institucional moderna. 

El Sitio de Cuautla fue de los más rememorados como el sacrificio no solamente por la 

patria sino como el mayor de los ejemplos de unidad, autenticidad y exclusividad que debía 

distinguir a los mexicanos de finales del siglo XIX e inicios del XX. En el próximo aparatado 

veremos que, con los festejos del Centenario y los 100 años de su muerte en 1915, en medio la 

Revolución Mexicana, el culto a Morelos seguirá siendo importante para definir las ideas de 

nación y de patria, tanto como para colocarle un monumento en la Ciudadela con el auspicio del 

Ejército Nacional en 1912. 
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Los Tri-Centenarios de Morelos: 1910, 1912 y 1915 

 

Vista la trayectoria de manera ascendente e institucional del culto y de los usos de Morelos en 

México a lo largo del periodo de mayor apogeo del Porfiriato, aproximadamente entre 1888 y 

1908, en este apartado analizaré sus usos, características y valores atribuidos a este símbolo del 

pasado durante las fiestas del Centenario de la República, en la conmemoración del Sitio de 

Cuautla y con motivo de los 100 años de su muerte. Es importante destacar que, durante estos 

años, los cuales coinciden con el fin de régimen de Porfirio Díaz y el inicio de lo que se conoce 

en la historiografía como la Revolución Mexicana, analizaré algunas referencias en la prensa y 

discursos oficiales para ver cómo a través de este héroe se fortaleció la identidad nacional 

mexicana al apelar a la nostalgia, la invención de tradición y la derrota.159 

La Ciudadela en la ciudad de México fue apareciendo en la prensa y en la actividad 

política como uno de los lugares más importantes del culto cívico mexicano en vísperas del 

Centenario de la República en 1910 y los cien años del Sitio de Cuautla en 1912.160 En 

septiembre de 1909, una comisión de la Secretaría de Instrucción Pública y Bellas Artes presentó 

un detallado programa de actividades para todo el mes, donde se establecieron marchas cívicas 

que partirían desde la Alameda Central y desfilarían frente a Palacio Nacional, para luego llegar 

a la Ciudadela y realizar actos en memoria a Morelos.161 

                                                 
159 La Revolución Mexicana fue un movimiento armado y político que sentó las bases de un nuevo orden jurídico-

político, social y económico a inicios del siglo XX. La historiografía sobre este proceso histórico es muy amplia, 

pero baste con revisar estos textos que son de historia e historiografía de y sobre la Revolución: Jean Meyer, La 

revolución Mexicana (México D.F.: Tusquets, 2004); Felipe Ávila y Pedro Salmerón, Historia breve de la 

Revolución mexicana, (México, D.F.: Siglo Veintiuno: Instituto Nacional de Estudios Históricos de las 

Revoluciones de México: Secretaría de Educación Pública, 2015); Ignacio Marván, Anna Ribera y otros, La 

revolución mexicana, 1908-1932, (México, D.F.: Centro de Investigación y Docencia Económicas: Instituto 

Nacional de Estudios Históricos de las Revoluciones de México: Consejo Nacional para la Cultura y las 

Artes: Fondo De Cultura Económica, 2010) en 4 tomos; Alan Knight, Repensar la Revolución mexicana, (México, 

D.F.: El Colegio de México, Centro de Estudios Históricos, 2013); Luis Barrón, Historias de la revolución 

mexicana, (México, D.F.: Centro de Investigación y Docencia Económicas: Fondo de Cultura Económica, 2004). 
160 La Ciudadela es un edificio de carácter patrimonial que data de finales del siglo XVIII. Fue un importante 

espacio que ha tenido varios usos a lo largo de la historia de México. Desde concebirse como una fábrica de tabacos, 

pasó a convertirse desde tiempos de la insurgencia y en la República en depósito de armas y municiones, así como 

un estratégico centro de operaciones para la seguridad de la ciudad de México por su cercanía a los asientos del 

poder nacional. En este lugar estuvo preso Morelos en 1815 antes de ser llevado a Ecatepec donde fue fusilado. 

Por todas estas relaciones con la historia del país y en particular de la misma ciudad capital, este es un ‘lugar de la 

memoria’ que fue escogido para levantar frente a la entrada el monumento objeto de este estudio en 1912. Véanse 

más detalles en: http://www.cultura.gob.mx/ciudadela/la-ciudadela.php, consultado el 12 de marzo de 2018. 
161 El Tiempo, 1909, “Centenario de la Independencia”, 9 de octubre. 
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Durante el año del Centenario de la República, en 1910, la prensa reseñó varias noticias 

relacionadas con la apoteosis de los héroes de la patria y con hechos históricos relevantes. 

Dentro de estas apoteosis llama la atención la aparición de la descripción física de Morelos, “Era 

un hombre de regular estatura, pero robusto: su color trigueño, un poco pálido; el cabello áspero 

caía sobre su frente con descuido; su barba terminaba como una línea á la mitad de su carrillo; 

su ceja era fruncida, y su nariz [ilegible]; su labio superior, tosco, con una ligera expresión de 

sonrisa; pero en sus ojos ardientes, penetrantes y vivísimo, revelaba una alma enérgica y 

emprendedora.”162 

Esta descripción da cuenta de una de las maneras de representar a Morelos como un 

héroe popular y nacional, como sujeto representativo de los pueblos del Sur. Su descripción 

pretende mostrar un héroe cuyo fenotipo es ‘común’, aunque blanqueado por los preceptos del 

porfiriato, pero representante de una raza, la mexicana, cuyo carácter se asumió como 

excepcional. Su energía y su fuerza física son rasgos representativos de la nación ‘mestiza’ 

mexicana que luchó por su Independencia y libertad. Estos rasgos fueron reforzados a lo largo 

de las fiestas y durante la conmemoración del Sitio de Cuautla en 1912 

En mayo del año Centenario, el presidente Porfirio Díaz visitó la ciudad de 

Chilpancingo. En esta visita se rindieron honores militares en el lugar donde sesionó el cuerpo 

político que en 1813 sentó las bases del republicanismo mexicano. En ese lugar, las 

organizaciones sociales realizaron varias “manifestaciones populares” y levantaron arcos 

conmemorativos, uno de ellos para recordar este importante hecho legislativo en el cual Morelos 

fue protagonista. El presidente y la oficialidad fueron recibidos con un banquete de honor y 

junto a las autoridades locales asistieron a los actos establecidos para recordar el Congreso. Así 

mismo, la visita de Díaz a esta histórica ciudad sirvió para colocar la piedra inaugural a un 

monumento dedicado a Vicente Guerreo.163 

El año del Centenario fue el momento cumbre para hacer la apoteosis a los héroes de la 

patria. Tales actos fueron una manera de legitimar a la República como institución política por 

la que los antepasados, de Cuauhtémoc a Morelos, y el mismo Díaz, lucharon. Por esta razón, 

la exhibición de objetos relacionados con la vida y obra de los insurgentes tuvo como propósito 

fijar la presencia de ellos en la memoria. Se exhibieron artículos de los últimos virreyes y de los 

                                                 
162 Guillermo Prieto, “Escenas de la vida del general D. José María Morelos y Pavón”, El Tiempo, 9 de octubre 

1910. 
163 El Tiempo Ilustrado, 1910, “Viaje presidencial a Chilpancingo”, 8 de mayo. 
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insurgentes. Una estatuilla en madera de Hidalgo y las espuelas de su caballo, así como un sillón 

perteneciente a Morelos fueron expuestos en el Museo Nacional.164 

En la Ciudadela también se pronunciaron algunas palabras en el marco de las 

celebraciones del Centenario y con miras a conmemorar los 100 años del Sitio. Un discurso 

dado por Isidro Fabela (1882-1964) al develar una lápida en la entrada de este edificio da cuenta 

de la resignificación y ritualización de este espacio en el marco del proyecto nacional 

porfiriano.165 En el discurso, Fabela presentó a Morelos como “…el genio de nuestra raza 

heroica y bélica. Debió aparecer el genio de la raza y apareció Morelos” En el discurso se le 

comparó con José de San Martín (1778-1850), el libertador argentino, quien no tuvo el carácter, 

según deja entrever Fabela, que sí tuvo el héroe de Cuautla. San Martín se fue de su país sin 

haber fundado por entero la patria argentina, mientras que Morelos murió para dar paso a la 

patria mexicana. Morelos fue abnegado y su compromiso con la patria era incomparable. 

“Amaba a la patria porque era un virtuoso, y la primera de las virtudes, según el verbo 

napoleónico, es la devoción a la patria.”166 Devoción es una palabra que evoca sentimientos y 

emociones relacionadas con el fervor religioso y al relacionarla con Napoleón, la devoción se 

convierte en poderoso sustantivo que vincula a la República mexicana con lo militar y lo 

religioso. 

Las fiestas del Centenario sirvieron para exaltar a Morelos como símbolo del pasado. El 

Secretario de Relaciones Exteriores, Enrique Creel, ofreció un discurso en el que glorificaba a 

este héroe y le atribuyó características que lo distinguían frente a los demás insurgentes, “Y 

aquel ser portentoso, grande hasta lo colosal, generalísimo que sólo quería llamarse ‘siervo de 

la Nación’, estratégico y táctico incomparable, legislador sabio, filántropo exquisito que escribió 

su evangelio político y social.” Se refería el secretario a los Sentimientos de la Nación como el 

evangelio político insurgente. Morelos “…cayó en el patíbulo (…) purgando con su sangre el 

                                                 
164 El Tiempo Ilustrado, 1910, “Reliquias históricas-Últimos Virreyes”, 16 de septiembre. 
165 Vale acotar que Isidro Fabela es quien, a la postre, compiló muchos documentos sobre la diplomacia de la 

Revolución Mexicana y los hizo libro a mediados del siglo XX. Véase su libro: Historia diplomática de la 

Revolución Mexicana, (México: Instituto Nacional de Estudios Históricos de la Revolución Mexicana, 1985) en 

dos volúmenes. 
166 Isidro Fabela, “Discurso pronunciado por Isidro Fabela en la ceremonia de descubrimiento de la lápida 

conmemorativa de la prisión de José María Morelos celebrada en la Ciudadela el 21 de septiembre de 1910”, 

Crónica oficial de las fiestas de primer centenario de la independencia de México, publicada bajo la dirección de 

Genaro García por acuerdo de la Secretaría de Gobernación, (México, D.F.: Talleres del Museo Nacional, 1911), 

62-65. 
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delito de haber sido el más grande de los patriotas y el más glorioso de los caudillos.”167 El 

sacrificio, convertido en acto apoteósico, fue reconocido por una de las figuras del Estado y con 

el poder de representación institucional el héroe fue elevado sobre los demás para fijar en la 

memoria el fusilamiento en Ecatepec como un hecho y un lugar digno de ser recordado. 

Una definición de patria la ofreció Justo Sierra en medio de las celebraciones del 

Centenario. Desde su posición de también hombre de Estado recitó un largo poema en que refirió 

a los héroes de la patria como los “Padres nuestros” y a la Virgen de Guadalupe como la 

“redentora”. La visión de patria ofrecida por Sierra consigna la visión oficial del proyecto 

nacional mexicano y la compara con Atenea pues “…la Patria había nacido armada y entera” y 

que del “…alma de esos hombres nació la Patria toda.” Y ese sentimiento de lealtad se iguala al 

sentimiento religioso, “…la Patria que es ahora nuestro santo orgullo, en esos corazones calor 

halló y capullo.” 

El poema de Sierra en su parte final parece vaticinar el cambio de régimen político que 

se venía gestando desde el ala antirreeleccionista encabezada por Francisco I. Madero (1873-

1913) desde el verano de 1909. Aunque pudiera suceder tal cambio político, según Sierra, el 

sentimiento de lealtad al suelo, el respeto a la religión y el progreso material logrado en las 

décadas anteriores debían permanecer por siempre, dejando en evidencia una idea 

providencialista en la historia: “Dejad que mi cansada generación, que siente llegar otra en 

tumulto, la mire aquí de frente [y] entre sus manos ponga (…) la antorcha que guardamos 

intacta.”168 

Con el estallido de la Revolución a finales de 1910, Madero se convirtió en uno de sus 

protagonistas y con él comenzó la construcción de un nuevo orden político bajo el cual el 

monumento a Morelos fue erigido en la Ciudadela.  El llamado hecho por Madero a través del 

Plan de San Luis para desconocer las elecciones en las que Díaz había sido nuevamente 

reelegido en junio de ese año, abrió paso a que diversos grupos armados del país, inicialmente 

                                                 
167 Enrique Creel, “Discurso pronunciado por Enrique C. Creel, Secretario de Relaciones Exteriores, en la gran 

ceremonia de apoteosis de los caudillos y soldados de la Independencia celebrada en el Palacio Nacional el 6 de 

octubre de 1910”, Crónica oficial de las fiestas de primer centenario de la independencia de México, publicada 

bajo la dirección de Genaro García por acuerdo de la Secretaría de Gobernación, (México, D.F.: Talleres del 

Museo Nacional, 1911), 82-84. 
168 Justo Sierra, “Poesía recitada por Justo Sierra, Secretario de Instrucción Pública y Bellas Artes, en la gran 

ceremonia de apoteosis de los caudillos y soldados de la Independencia celebrada en el Palacio Nacional el 6 de 

octubre de 1910”, Crónica oficial de las fiestas de primer centenario de la independencia de México, publicada 

bajo la dirección de Genaro García por acuerdo de la Secretaría de Gobernación, (México, D.F.: Talleres del 

Museo Nacional, 1911), 88-89. 
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en Chihuahua, se levantaran y apoyaran a que el partido antirreeleccionista llegara al 

gobierno.169 El régimen del ultimo caudillo en el poder, sobreviviente de las guerras más 

importantes de la segunda mitad del siglo XIX, llegó a su fin. El culto a Morelos continuó su 

ascenso en el nuevo orden dentro de un proyecto nacional que insistió en venerar a los 

insurgentes y en sostener la linealidad del pasado construida a lo largo del Porfiriato y de la 

República Restaurada. 

En 1911, bajo la presidencia interina de Francisco León de la Barra (1863-1939), ex 

Secretario de Relaciones Exteriores de Díaz, el Colegio Militar propuso la colocación de un 

monumento dedicado a Morelos en la Ciudadela. El propósito de este monumento era “…borrar 

con el recuerdo el sitio consagrado por su prisión antes de que ascendiera al patíbulo glorioso 

en San Cristóbal Ecatepec.”170 El proyecto del monumento estuvo a cargo del ingeniero militar 

Carlos Noriega, quien participó en varios concursos organizados por las Secretarías de 

Gobernación y de Comunicaciones y Obras Públicas para levantar varias piezas escultóricas en 

el país. Por ejemplo, en 1907, Noriega estuvo a cargo del proyecto del monumento a Xicoténcatl 

en Tlaxcala.171 Tuvo a su cargo también el monumento a Josefa Ortiz de Domínguez, la 

Corregidora, en Querétaro en 1908.172 Además, estuvo en el concurso del monumento a Benito 

Juárez en 1909, el cual se erigió en Ciudad Juárez.173 

Carlos Noriega, de quien hasta el momento no dispongo de mayores datos biográficos, 

fue el encargado de construir el pedestal que hasta hoy sostiene el monumento y de diseñar la 

representación en bronce del héroe. La colocación del monumento implicó varias 

transformaciones en los alrededores de la Ciudadela y cambió el aspecto de la zona. El programa 

organizado para el 5 de mayo de 1912 estipuló la presencia del presidente Madero y del 

vicepresidente Suárez, quienes, después de realizar una ofrenda floral ante la tumba de Ignacio 

Zaragoza, héroe de la Batalla de Puebla de 1862 y visitar la tumba de Benito Juárez en el Panteón 

de San Fernando, pasaron a develar el monumento.174 

                                                 
169 Nicolás Cárdenas, “La vida política”, México. La apertura al mundo. Tomo 3_1880/1930, Dir., Alicia 

Hernández y Cood., Sandra Kuntz, (Madrid: Editorial Mapfre-Taurus, 2012), 74-75. 
170 El Imparcial. Diario Ilustrado de la mañana, 1911, “Monumento a Morelos en la Ciudadela”, 3 de octubre. 
171 El Tiempo Ilustrado, 1907, “Monumento a Xicoténcatl”, 8 de septiembre. 
172 El Mundo Ilustrado, 1908, “Monumento a la Corregidora”, 25 de octubre. 
173 El Diario, 1909, “Monumento al Benemérito Benito Juárez”, 14 de febrero. 
174 El Mundo Ilustrado, 1912, “Las fiestas del 5 de mayo”, 5 de mayo. 
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La pieza escultórica dedicada a Morelos fue encargada a Alemania, de donde llegó a 

tiempo para su instalación y llevar a cabo los actos ceremoniales estipulados para ese día.175 Si 

bien los últimos detalles del proyecto de monumento no estaban completamente terminados para 

el día 5, fue inaugurado de todas formas en un acto en el cual Madero entregó condecoraciones 

a los militares que, por su constancia, las habían obtenido.176 En los actos, que incluyeron 

disparos de salva, un concurrido desfile militar y manifestaciones patrióticas de diversas 

organizaciones, estuvieron presentes veteranos de la mencionada Batalla de 1862 y todos los 

asistentes rindieron honores a Morelos.177 

En 1915, a lo largo del año centenario de la muerte de Morelos el bando 

Constitucionalista encabezado por Venustiano Carranza (1859-1920) tomó a este héroe como 

una de sus banderas y formas de legitimación. Frente a la otra facción revolucionaria, el 

Zapatismo, quienes desde el estado homónimo del héroe promovían su propio proyecto 

revolucionario. El Constitucionalismo logró capitalizar los festejos de los 100 años de su muerte 

como parte de su proyecto nacional. Morelos fue evocado como una de las almas de la nación y 

de la patria. En su discurso, en la llamada ‘Semana de Morelos’, en diciembre, con muchas 

actividades en las cuales se incluyeron visitas de varias escuelas normalistas, bandas marciales 

y ofrendas florales, Carranza enfatizó que, 

 

“Yo creo que los recuerdos de nuestros héroes influyen siempre en nosotros, y por 

eso ha dicho con razón un escritor español ‘que los muertos mandan’. Los hechos 

gloriosos de nuestros mártires, que hicieron a un lado todo para trabajar por la 

salvación de sus hermanos, son los que inspiran nuestros actos, y ello significa más 

tarde el bienestar de las sociedades. Es por eso que yo recorro con gusto los lugares 

históricos de la Nación, porque he creído siempre que sobre todos los afectos está 

el afecto a la patria, y que en ese sentimiento inspiraron sus actos todos los grandes 

hombres que nos sirven de ejemplo.”178 

 

Como conclusiones preliminares de este apartado podemos indicar varios elementos en los usos 

de Morelos y cómo este héroe sirvió para evocar nostalgia y derrota convertida en gloria, así 

como la invención de las tradiciones fueron el fundamento de las ideas de la nación y de la patria 

mexicana. Los actos de apoteosis a Morelos son significativos al tomar en cuenta que su uso 

                                                 
175 El Tiempo, 1912, “Ayer fue embarcado el monumento a Morelos”, 29 de febrero. 
176 El Tiempo, 1912, “Cómo se efectuará la ceremonia de hoy”, 5 de mayo. 
177 El Mundo Ilustrado, 1912, “Las fiestas del 5 de mayo”, 5 de mayo. 
178 Venustiano Carranza, 1915, “Discurso”, 19 de diciembre. Tomado de Sierra, Inmortalidad de Morelos, 92. 
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respondió a coyunturas específicas, siempre bajo el auspicio del Estado, a través del poder 

ejecutivo de la República, así como de las Fuerzas Armadas. Su uso en los proyectos nacionales 

mexicanos, en cada uno de los tres centenarios que lo evocaron, sirvió para forjar la memoria 

en torno a la Ciudadela y a Ecatepec como lugares de salvación y martirio. 

En ese sentido, el primer elemento que llama la atención es que Morelos durante el 

Centenario de la Independencia se le relacionó con la raza, como parte de la herencia 

prehispánica de la que México era parte y que por el ‘mal gobierno’ de los españoles los criollos 

decidieron separarse de la madre patria. El segundo elemento es que se resolviera levantar un 

monumento para ‘borrar’ el lugar donde estuvo prisionero Morelos y con ello reforzar el martirio 

en Ecatepec. El tercero es que fue durante una presidencia interina e iniciativa del estamento 

militar que se tomó la decisión de hacer un monumento a este héroe. El cuarto es que la 

inauguración coincidió o se hizo coincidir con la conmemoración de la Batalla de Puebla de 

1862. Esto último resulta llamativo, puesto que es posible afirmar que con estos actos se buscó 

colocar en una visión homogénea del tiempo. Una narrativa que va desde la Independencia, la 

Guerra de Intervención y la Revolución, para con esto mostrar una linealidad en la construcción 

del pasado y que los héroes son un conjunto de símbolos cargados de significados, sentimientos 

y emociones a los que se les debe veneración permanente en todos los proyectos nacionales. 

El quinto tiene qué ver con el uso de Morelos en 1912 por las Fuerzas Armadas, lo que 

fortaleció el papel de esta corporación en tiempos de cambios políticos y militares con los inicios 

de la Revolución Mexicana. El sexto y final elemento es que, en 1915, el bando 

Constitucionalista utilizó la fecha de la muerte de Morelos para fortalecer el culto a los héroes 

de la patria y con ello asociar la idea de patria al suelo y la de nación a un proceso político de 

reivindicación y transformación social. Además, que el culto a los héroes de la patria comenzó 

a verse como la veneración del ‘trabajo’ que ellos habían hecho por alcanzar el bien en el futuro. 

Vimos como los héroes de la patria, en particular Morelos, tuvieron un espacio no solamente 

monumental sino atemporal a partir del presente desde el que se hablaba y que sirvió y serviría 

para legitimar al poder político que ejercieron en los proyectos nacionales mexicanos de líderes 

como Porfirio Díaz, Francisco I. Madero y Venustiano Carranza. 

 

  



73 

Análisis al monumento de Morelos en La Ciudadela. Sotana, Paliacate, Espada y Cañón: 

derrotas y nostalgias de la nación y de la patria mexicana, 1912 

 

En este apartado final analizo los símbolos que componen la pieza escultórica dedicada a 

Morelos en 1912 en la Ciudadela, la cual fue la materialización de los actos de apoteosis a este 

héroe para forjar su culto durante los inicios de la Revolución Mexicana. Las características más 

relevantes que distinguen a Morelos son la de defensor de la patria y fundamento de las Fuerzas 

Armadas mexicanas, donde la nostalgia, la derrota y la invención de las tradiciones se unieron 

para mostrar que la Independencia y la República eran el necesario resultado de sus acciones. 

Sus valores, el de militar, político y religioso, elementos relacionados con el nacimiento de la 

nación como una entidad única, auténtica y exclusiva, hicieron asumir a la patria como un 

cuerpo vivo, compuesto de un alma heroica que representa a la raza mexicana. 

 Lo primero que hay que destacar acerca del monumento es el lugar en el que se 

encuentra. La Ciudadela de la ciudad de México se resignificó a partir de la colocación de esta 

pieza escultórica, la cual mide unos 6 metros de altura y tiene una base de forma piramidal sobre 

la cual está la escultura en bronce de Morelos pedestre. La idea de este monumento, como 

mencioné en el apartado anterior, era la de ‘borrar’ el recuerdo de la prisión del héroe antes de 

ser fusilado y exaltar el Sitio de Cuautla por sobre su prisión y muerte. De este modo, tenemos 

como el monumento fue emplazado con el propósito de transformar los sentimientos y 

emociones vinculados con la prisión y el fusilamiento en glorias relacionadas con el Sitio y otras 

acciones militares de Morelos.  

Observar de frente al monumento resulta llamativo, pues son apreciables, alrededor de 

la base principal, cuatro cañones de guerra en cada una de las caras, en las cuales hay algunas 

inscripciones alusivas al Sitio y a la inauguración de la pieza. En la parte superior de la base 

aparece el héroe vestido con una sotana abrochada con 6 botones, que recuerdan su condición 

religiosa y, a la vez, invocan la imagen de los pretores romanos. En su mano derecha está 

sosteniendo por su empuñadura una espada desenvainada en posición de formación, como en 

las paradas militares cuando las tropas rinden saludos y honores, ofreciendo al espectador una 

reminiscencia napoleónica. Su mano izquierda no sostiene nada, pero está a la altura de su 

cintura, lo que ofrece un balance estético a su postura marcial. Su mirada está dirigida hacia el 



74 

oriente, ofreciendo una postura defensiva y por la forma en la que esta puesta la mirada de 

Morelos ésta inspira noción de triunfo. 

La base del monumento tiene una forma cuadrangular y las orillas inferiores están 

labradas con motivos en forma de círculos que recuerdan elementos de la arquitectura 

prehispánica, observados en las pirámides ceremoniales. Al subir la mirada, en las orillas 

superiores de la construcción, se ven otras grecas que de igual manera son alusivas a las 

pirámides prehispánicas y se fusionan con otras figuras que hacen parecer un castillo europeo 

en la parte superior. Al observar la base del monumento en su conjunto y a la distancia se tiene 

la lectura de la historia de la nación desde abajo hacia arriba, del pasado a ese presente de la 

nación y de la patria mexicana. 

La base del monumento tiene en tres de sus cuatro costados, en unos recuadros adornados 

con laureles en señal de triunfo, los apellidos de los insurgentes que acompañaron a Morelos en 

el Sitio y varias batallas en el Sur: Ayala, Bravo y Galeana. Faltaría el apellido Matamoros, el 

cual presumiblemente debería estar en uno de estos cuatro recuadros y no es observable en el 

presente. La inscripción principal, al observar de frente, también está rodeada de laureles. Toda 

la base combina el color gris-amarillo del cemento con piezas en bronce negro, lo que hace un 

contraste llamativo entre victoria y nostalgia al momento de contemplarlo. 

En la parte superior de la base, al lado derecho de Morelos, penden unos medallones que 

recuerdan lugares de hechos bélicos como Tixtla, Cuautla y Huajuapan. A la misma altura de 

los medallones anteriormente mencionados, pero al lado izquierdo aparecen otros lugares: 

Orizaba, Oaxaca y Acapulco. Estos medallones son escudos de armas que rememoran tales 

lugares como los importantes hechos bélicos que fueron. En la parte baja del monumento del 

lado derecho de quien observa de frente se lee el nombre de Carlos Noriega como el ingeniero-

arquitecto de la obra y con el escudo en relieve del Colegio Militar. Con esta inscripción y con 

escudo se destaca la participación de esta institución del Estado en la construcción de tal pieza. 

Al ver la base del monumento y la forma cuadrangular que tiene, ancho tanto en su base como 

en la parte superior que sostiene la escultura, asemejan a una torre de vigilancia, una atalaya 

desde la cual Morelos observa, triunfante, con su sotana a la nación entera. 

La espada que sostiene el héroe es una de las más importantes piezas que simbolizan en 

el lenguaje universal el poder, la fuerza, el triunfo y la guerra. Dicha pieza destaca al Morelos 

guerreo, poderoso líder e instaurador de orden. Este objeto es recurrente en los héroes para 
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mostrarlos como figuras como mucha experiencia en todos los ámbitos de la vida cotidiana y 

como representación del poder que de ellos emana. Este símbolo, aunque de guerra, se puede 

interpretar como una acción que, al sostenerla Morelos en su mano derecha, muestra al defensor 

y portador de la fuerza divina que motivó la Independencia. La espada sirve para transformar la 

derrota en gloria de la nación y de la patria. 

Los cañones representan la lucha tanto durante el Sitio como a lo largo de las otras 

acciones militares, donde la artillería que Morelos organizó estratégicamente cumplió un papel 

fundamental en la guerra de Independencia. Los cañones recuerdan al famoso “Niño”, pieza de 

artillería que fue incautada a los realistas por las fuerzas de Morelos y con los que bombardeó 

el puerto de Acapulco y con la que resistió el Sitio. Adicionalmente, los cañones al estar 

colocados en los cuatro costados de la base representan estar apuntando a los cuatro puntos 

cardinales, es decir, cubren todos los flancos por lo que fue atacado Morelos y los cuales 

defendió heroicamente. Así, los cañones son representación de la defensa del territorio, del 

cuerpo que conforma la nación mexicana que en tiempos de la Revolución debían defender al 

gobierno de Madero. 

El paliacate es uno de los símbolos más recurrentes en las representaciones de Morelos. 

Es común en la historiografía encontrar que usaba esta prenda para contener sus constantes 

dolores de cabeza, pero más allá de atribuirle un uso terapéutico, tiene un simbolismo que ayuda 

a diferenciarlo de los demás insurgentes que le siguieron en la lucha por la Independencia. La 

condición religiosa del héroe ayuda a ‘leer’ al paliacate como parte de su indumentaria que, 

junto con la sotana y su espada, conforman un traje militar que combina lo religioso con lo 

republicano. El paliacate evoca entonces su posición de poder como el jefe de los Insurgentes y 

por tanto de la causa independentista. La nostalgia que convoca el paliacate refuerza la idea de 

la potencia divina que relaciona el origen religioso de Morelos con el origen de la patria 

mexicana. 

Es posible establecer algunas conclusiones sobre este monumento. Esta pieza en su 

conjunto narra la idea de una nación que se presenta como auténtica, por la raza que representa 

uno de sus héroes fundamentales, cuyo fenotipo es ‘común’, pero a la vez excepcional por su 

condición religiosa y su fuerza física. Narra la idea de una patria que invoca y conecta 

sentimientos y emociones alrededor de la religión católica, de la cual Morelos es su 

representante, su defensor y su guerrero. Morelos de pie, con sotana y al sostener la espada 
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convoca a verlo como un símbolo del pasado que resume la guerra de Independencia por medio 

de su lucha y por haber hecho su sacrificio.  

Con el monumento emplazado en este lugar, en el cual paradójicamente se gestó el golpe 

de Estado orquestado por Huerta contra el presidente Madero, quien inauguró el monumento 

unos meses antes de la Decena Trágica en febrero de 1913, se resignifican el espacio y el uso 

del héroe. De este modo, si bien hay una continuidad en el culto a Morelos en los proyectos 

nacionales del Porfiriato y en el antirreeleccionista, su uso sirvió para enlazar a la batalla de 

Puebla del 5 de mayo de 1862 con el Sitio de Cuautla y las demás guerras de la Independencia. 

En consecuencia, Morelos tiene una relación con lo bélico, con lo religioso y con hechos 

políticos relevantes. 

Con la inauguración, que sucedió el 5 de mayo de 1912 como recoge la prensa y no como 

dice la inscripción en el monumento, además de inventar una tradición se refuerzan las 

tradiciones militares en medio de un contexto bélico tan convulsionado como ese del año 12. La 

derrota y la tragedia representadas en el monumento son palpables también a través de las 

mismas circunstancias en la que sucedió el acenso y la caída de Madero y el uso de Morelos se 

potenció para verlo como un héroe popular y representativo de la raza guerrera mexicana. 

Finalmente, el monumento no muestra al Morelos constitucionalista ni hay alusión con 

el Congreso de Chilpancingo u otra acción legislativa relacionada con él. El objeto es muy claro 

para reafirmar el papel de la institución armada en la construcción del país. Se asocia a Morelos 

con su lado militar y religioso, pero no con su lado político. Lo que está representado en el 

monumento es un Morelos cuyo poder está atribuido a su fuerza física y su inteligente estrategia 

militar en todos los lugares en los que combatió junto a los otros insurgentes, sobre los cuales 

se levanta poderoso y triunfante. El monumento ‘borra’ no solo simbólicamente la prisión en la 

Ciudadela, sino que deja de fortalecer el martirio del héroe en Ecatepec y se asocia con las 

trágicas muertes de Madero y de Suárez. 

El monumento narra las glorias militares y olvida uno de los lugares de las derrotas del 

héroe, obviando un hecho en la secuencia cronológica de la vida y obra de Morelos. La nación 

y la patria están protegidas por este héroe cuyo poder militar y religioso están fusionados en una 

pieza escultórica. Su colocación respondió a un convulso proceso político, que vincula pasado 

y presente en una ceremonia inaugural que involucró al poder de representación del Estado, al 

general Zaragoza, a Benito Juárez, a los militares asistentes al evento y a los sobrevivientes de 
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la Batalla de Puebla, todos supervisados por Morelos de pie y con espada desenvainada, listo 

para la larga guerra civil que se gestaba. 

*** 

 

Vista la trayectoria ascendentemente institucional de los usos de Morelos en los diversos 

proyectos nacionales mexicanos, es posible establecer algunas consideraciones preliminares. 

Estas consideraciones las ampliaré aún más en el epílogo, pero basten estas líneas para tener 

una idea general de Morelos en estos proyectos. La primera es que, en los proyectos de finales 

de siglo, entre ellos el de la República Restaurada y el del Porfiriato, hicieron de Morelos un 

héroe que poco a poco fue visto y asumido como de alcance nacional. Esto gracias a que sus 

representaciones se construyeron y difundieron desde apariciones en la prensa, para recordar su 

natalicio o muerte, y se publicaron obras de Historia de México y biografías de personajes del 

pasado, en las que Morelos apareció de manera reiterada como un héroe principal y al cual se le 

atribuyeron características y valores excepcionales como a ningún otro héroe de la insurgencia. 

Además de estos dos medios de representaciones, los actos públicos y los monumentos 

levantados en Ecatepec, Cuautla, la Ciudad de México y Michoacán, dejan constancia de los 

amplios usos del pasado como representación y de este héroe como símbolo del pasado. 

Las apariciones en la prensa, la publicación de biografías y las colocaciones de estas 

piezas escultóricas dan cuenta de proyectos que comprendieron la importancia de legitimarse a 

través de una figura, cuyo prestigio militar e investidura religiosa tan destacada como la de 

Morelos, era meritoria de ser recordada y evocada permanentemente. A partir de su figura 

histórica se le otorgaron significados a la Independencia y a la Revolución de 1810. Por un lado, 

la madre Virgen (Guadalupe), dentro de la trinidad republicana que esbocé en al apartado 

referido al Porfiriato, se convierte en la protectora de la nación y en la organizadora de la patria, 

cuyo uso se relaciona con los sentimientos de protección al suelo, al cuidado de los ciudadanos 

y a la defensa de un relato que justifica las razones espirituales que tuvieron Hidalgo y Morelos 

para iniciar y continuar la Independencia respectivamente. 

Como procesos políticos por dolorosos, necesarios, y justificados, tanto la 

Independencia, el Porfiriato y la Revolución estuvieron amparados por el manto divino de la 

Virgen de Guadalupe y el sagrado mandato del cura Miguel Hidalgo. De ahí, que el papel de 

Morelos como militar y religioso haya sido evocado para darle legitimidad al triunfo liberal de 
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1867. Por extensión, el uso de Morelos sirvió a Porfirio Díaz, quien gobernó el país por 31 años 

y cuya base de poder fue el Ejercito Nacional, para presentarlo como un héroe de Orden y 

Progreso, y como ícono de estabilidad del régimen en los actos públicos e institucionales. Tal 

estabilidad pretendió utilizarla Madero, pero no consiguió su objetivo y el estamento militar, 

mismo que sostuvo a Díaz por tanto tiempo, lo desapareció de la escena política en 1913. 

La otra consideración preliminar es que las ideas de nación y de patria a través de los 

usos de Morelos es posible diferenciarlas nada más como un ejercicio de carácter analítico, pues 

es una díada conceptual, cultural e ideológica bidireccional que no se puede comprender y 

entender por separado. Por ello, en los proyectos nacionales mexicanos, la patria a través de 

Morelos se identifique con la geografía y en especial con los lugares por donde pasó y libró su 

lucha contra la dominación española, es decir, buena parte de centro-sur del país, la casa. La 

nación es un conjunto de sentimientos relacionados con la pertenencia a la raza, la mexicana, 

por ello es común que se refuercen sus rasgos de hombre de tierra caliente y que su fenotipo 

haya sido destacado como la síntesis de las mezclas entre las razas prehispánicas e hispánicas y 

que él haya sido un importante portador del descontento criollo de 1808-1810, que se utilizó por 

las élites de finales de siglo para mostrar una noción homogénea del pasado. 

Finalmente, es necesario consignar que las ideas de Independencia y de Revolución son 

destacables a la hora de analizar en los usos de Morelos en todos los proyectos nacionales, 

proyectos que son a fin de cuenta republicanos y liberales, con una especificad militar y 

religiosa. La idea de la Independencia está definida desde una narrativa lineal, que va al menos, 

desde el Grito de Dolores hasta los triunfos militares del Ejército Constitucionalista en 1915. La 

idea de la Revolución está ligada a las ideas de nación y de patria, pues fue un proceso de ruptura 

política con España que trajo como consecuencia la fundación del nuevo hogar, la cual tiene 

una dualidad, masculina y femenina, divina y terrenal. Morelos encarna, como Cristo, Mahoma 

o Lázaro, ese puente racial entre la naciente tierra mexicana y la fe religiosa que apostó a un 

cambio de régimen para favorecer a las masas, especialmente desde los inicios de la Revolución 

Mexicana. 
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Vista panorámica del monumento a Morelos en la Ciudadela (1912) Fotografía 

tomada del Catálogo Nacional de Monumentos Históricos: 

http://catalogonacionalmhi2016.inah.gob.mx/consulta_publica/detalle/86429, 

consultado el día 20 de abril de 2018. 

Vista de la columna que sostiene la escultura pedestre del 

monumento. Se observan las inscripciones y algunas alegorías 

a figuras prehispánicas al pie del monumento. Fotografía 

tomada por el autor en octubre de 2016. 

Figura 1 Figura 2 

  

http://catalogonacionalmhi2016.inah.gob.mx/consulta_publica/detalle/86429
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Vista en detalle de Morelos pedestre, sosteniendo 

la espada en su mano derecha, portando la sotana. 

Fotografía tomada por el autor en octubre de 

2016. 

Vista en detalle de la base del monumento. En primer plano, uno de los cuatro cañones. En la base 

está inscrito el nombre del ingeniero Carlos Noriega. Fotografía tomada por el autor en octubre de 

2016. 

Figura 3 

Figura 4 
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Inscripciones en el Monumento a Morelos: 
 
1. Al frente, en la parte media de la base del monumento: 
“A Morelos El Ejército Nacional.” y debajo debería estar el apellido “Matamoros” 
 
2. En la base, abajo y a la derecha junto a un cañón 
con el escudo del Colegio Militar: 
“Carlos Noriega. Proyectó y Construyó” 
 
3. Del lado derecho y debajo de los medallones “Tixtla-Cuautla-Huajuapan”: 
“Se erigió por iniciativa de la asociación del Colegio Militar” y 
debajo lleva el apellido “Bravo” 
 
4. Del lado izquierdo y debajo de los medallones “Orizaba-Oaxaca-Acapulco”:  
“Se inauguro el 2 de mayo de 1912 Centenario del Sitio de Cuautla” y debajo 
está inscrito el apellido “Galeana” 
 
5. En la espalda del monumento: 
“Siendo presidente interino de la República Francisco L. de la Barra y 
el Secretario de Guerra José González Salas se procede a la erección 
de este monumento. Se inauguró siendo presidente de la República 
Francisco I. Madero y Secretario de Guerra Ángel García Peña.” 
y debajo está la placa con el apellido “Ayala” 
 
6. En la base, abajo y detrás de Morelos: 
“Comité ejecutivo Gral González Salas, Gral Arnoldo Casso López,  
Cornl Juan C Morelos, Tte Cornl Armando Santa Cruz, 
Ing Mltr Manuel Fernández Guerra, Ing Mltr Patricio Leyva” 

Imagen tomada de: http://www.imer.mx/rmi/ano-de-

morelos-monumento-de-jose-maria-morelos-en-la-

ciudadela-coincidencia-de-historias/ consultado el día 

2 de febrero de 2018. 

Figura 5 

  

http://www.imer.mx/rmi/ano-de-morelos-monumento-de-jose-maria-morelos-en-la-ciudadela-coincidencia-de-historias/
http://www.imer.mx/rmi/ano-de-morelos-monumento-de-jose-maria-morelos-en-la-ciudadela-coincidencia-de-historias/
http://www.imer.mx/rmi/ano-de-morelos-monumento-de-jose-maria-morelos-en-la-ciudadela-coincidencia-de-historias/
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Capítulo III 

Francisco de Miranda en los proyectos nacionales de Venezuela, 1874-1916 

 

Los usos de la figura histórica de Francisco de Miranda en Venezuela, a diferencia de los de 

José María Morelos en México tal como analicé en el capítulo anterior, cobran fuerza y poder 

de representación institucional, aunque de manera intermitente, entre finales del siglo XIX e 

inicios del XX.179 De igual manera, en este capítulo me concentro en responder a la pregunta 

principal de la investigación para abonar a la comparación de ambas representaciones: cuáles 

fueron las características y valores atribuidos a este personaje en el marco de los proyectos 

nacionales venezolanos de entre siglos para a través de éstas revisar las ideas de nación y de 

patria, de Independencia y Revolución. Para ello, refiero a los diferentes gobiernos, intelectuales 

y publicaciones que, en el ejercicio político de difusión del pasado como representación, 

apoyaron la producción historiográfica y escultórica dedicada a Francisco de Miranda, cuya 

máxima expresión fue el monumento erigido en el Panteón Nacional en 1896. 

Con el estudio de las representaciones de Miranda a través de las biografías, de la prensa 

y de su monumento, es posible avanzar en las ideas de nación y de patria que los proyectos 

venezolanos construyeron y difundieron. A través de Miranda se fortalecieron la invención de 

tradiciones, donde los conceptos de Independencia y de Revolución estuvieron asociadas a una 

rememoración permanente del pasado para legitimar al poder constituido. En tales 

rememoraciones el drama y la tragedia vinculadas a la vida y obra de Miranda fueron los ejes 

sobre los que se supuso a Venezuela como una comunidad imaginada. En los próximos 

apartados veremos cómo los usos de este héroe sucedieron en coyunturas específicas y cómo su 

figura se evocó bajo condiciones particulares en las cuales la soberanía nacional se vio 

amenazada. 

  

                                                 
179 Las referencias a este personaje histórico son pocas a lo largo del siglo XIX. Las principales obras 

historiográficas, al menos desde 1830 y hasta 1883, solamente mencionan su participación en los inicios de la 

independencia venezolana. A partir de 1883 Miranda comenzó a ocupar un espacio importante en la historiografía. 

Las obras panorámicas publicadas posteriormente, como la Historia Constitucional de Venezuela (1909) de José 

Gil Fortoul e Historia Contemporánea de Venezuela (1907-1911) de Francisco González Guinán narran más 

detalles de la participación de Miranda en la Independencia. Gil Fortoul sí hace algunas referencias biográficas más 

detalladas. 
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Miranda en el proyecto guzmancista, 1874-1892 

 

En este apartado estudio el papel del guzmancismo como mecenas de los intelectuales para la 

construcción de Miranda en la memoria del pasado en el marco de este proyecto nacional. 

Asimismo, menciono la función del Panteón Nacional que se convirtió, hasta el día de hoy, en 

un recinto de culto y veneración de las almas de la nación venezolana, cuya inauguración 

sucedió durante el primer gobierno de Antonio Guzmán Blanco (1829-1899) en 1874. Fue 

Guzmán Blanco el político y militar que dominó la escena venezolana durante 18 años en tres 

períodos y logró una relativa estabilidad administrativa, política y militar no vista desde antes 

de la Independencia.180 Fue el momento especialmente escogido para usar a los héroes como 

sustento de legitimidad de la nación y de la patria. 

Al finalizar la Guerra Federal (1859-1864), una de las guerras civiles más largas desde 

la Independencia, una nueva generación de políticos, continuadora de la había gobernado el país 

desde 1830 al separarse Venezuela de Colombia (Gran Colombia como se le conoce en la 

historiografía), ocuparon puestos de poder que les permitieron reorganizar el país bajo los 

ideales de Orden y Progreso.181 Guzmán, uno de los más destacados representantes de aquella 

generación, impulsó y articuló un conjunto de reformas y medidas que marcaron un punto de 

inflexión en muchas áreas de la construcción del Estado, pero en cuanto a las nociones de nación 

y de patria se refiere, impuso una nueva manera de ver y entender el pasado. Este pasado asumió 

a los héroes como almas, como los custodios de la nación y de la patria, las cuales había que 

defender, y a la vez había que rendirles culto para entorno a ellos forjar la identidad nacional. 

Desde entonces y hasta bien iniciado el siglo XX la herencia del positivismo en la 

escritura de la historia y en la producción de obras plásticas tuvo un impacto que es patente hasta 

nuestros días en las calles de Caracas como capital de la República, y que en menor medida se 

reflejó en otras ciudades del país. Las transformaciones urbanas de la ciudad tuvieron como 

                                                 
180 A estos períodos se les conoce en la historiografía venezolana como el Septenio (1870-1877), el Quinquenio 

(1879-1884) y el Bienio (1886-1888). En la actualidad existen varias obras sobre Guzmán y el guzmancismo, sus 

alcances, obras públicas e impacto en la historia del país. Una de las más citadas para el estudio de la biografía de 

este personaje es la escrita por Tomás Polanco Alcántara, Guzmán Blanco. Tragedia en seis partes y un epílogo, 

(Caracas: Editorial GE, 2002). Y más recientemente, la obra de María Elena González, Antonio Guzmán Blanco, 

Vol. 53, (Caracas: El Nacional-Bancaribe, 2006). Ambas analizan a Guzmán a la luz del contexto político, social 

y económico de la Venezuela de finales de siglo. 
181 Germán Carrera Damas denomina a este período “El primer intento de modernización como búsqueda de una 

salida a la crisis de la sociedad implantada (1870-1900)” en Una nación llamada Venezuela, (Caracas: Monte Ávila 

Editores, 2006), 91-117. 
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referencia la vida burguesa parisina y las élites de la capital venezolana utilizaron como referente 

importante a esta ciudad.182 El primero de los presidentes en impulsar este desarrollo fue 

Guzmán Blanco. Desde él y hasta la muerte de Juan Vicente Gómez, en 1935, tanto las 

transformaciones urbanas y la evocación del pasado cumplieron una función legitimadora y 

forjadora de la identidad nacional.183 

El balance del guzmancismo hasta 1883 fue la publicación de diversas obras de historia 

escritas por importantes personajes que fueron protagonistas de la Independencia. Las obras de 

historia de José Félix Blanco y de Daniel Florencio O´Leary, por ejemplo, además de los 30 

cuadros pintados por el artista Martín Tovar y Tovar de próceres y personajes ilustres de la 

Independencia para decorar el Palacio Federal Legislativo, son evidencia de ese uso del pasado 

como representación. Guzmán Blanco, en su afán por legitimarse a través del pasado, forjar la 

memoria de la nación y de la patria, a través de representaciones y símbolos, decretó que la 

antigua iglesia de la Santísima Trinidad en el norte de Caracas se convirtiera en el Panteón 

Nacional en 1874, y, en 1883 conmemoró por todo lo alto el centenario del nacimiento del 

Libertador Simón Bolívar.184 

El Panteón Nacional es de los lugares más emblemáticos del guzmancismo que pervive 

hasta el presente en la memoria de los venezolanos como un templo para resguardar las almas 

de la nación. En este lugar yacen los restos mortales y representaciones en monumentos y 

pinturas de varios personajes civiles, pero sobre todo y ante todo militares relacionados con la 

historia del país desde la Independencia.185 Según Germán Carrera Damas, el Panteón Nacional 

                                                 
182 Arturo Almandoz, Urbanismo europeo en Caracas (1870-1940), (Caracas: Editorial Equinoccio, Fundación 

para la cultura urbana, 2006), 163. 
183 Varios personajes ocuparon la presidencia de Venezuela desde la salida de Guzmán Blanco del poder en 1888. 

Juan Pablo Rojas Paul (1826-1905) gobernó un bienio entre 1888 y 1890. Entre 1890 y 1892 ocupó la presidencia 

Reimundo Andueza Palacio (1846-1900), entre 1892 y 1898 lo hizo Joaquín Crespo (1841-1898). Ignacio Andrade 

(1839-1925) entre 1898 y 1899. Cipriano Castro (1858-1924) ocupó el gobierno entre 1899 y 1908, y Juan Vicente 

Gómez (1857-1935) lo hizo desde 1908 y hasta 1935. 
184 Tomás Straka, La épica del desencanto, (Caracas: Editorial Alfa, 2009), 7-8. 
185 La historiografía sobre el Panteón Nacional de Venezuela no resulta tan extensa. Los trabajos más conocidos y 

difundidos sobre este templo laico de peregrinación republicana son los de: Manuel Landaeta Rosales, El Panteón 

Nacional, (Caracas: Imprenta el Cojo, 1911); Ramón Díaz Sánchez, El Panteón Nacional: guía para el visitante, 

(Caracas: Ministerio de Relaciones Interiores, Dirección del Ceremonial y Acervo Histórico de la Nación, 1964); 

Lucas Castillo Lara, El Panteón Nacional. Tierra Sagrada. Ejemplo Tutelar. Lección de Gloria (Caracas, 1976); 

Edgar Pardo Stolk, Apuntes para la historia del Panteón Nacional (Caracas: Ediciones Tauro, 1980); y más 

recientemente los de Roselyn Kirsten, Panteón Nacional de Venezuela. Escultores Italianos y monumentos a los 

héroes, (Caracas: Embajada de Italia en Caracas, 2011); y el de José Ramón García Salas, Héroes de mi patria. 

Iglesia de la Santísima Trinidad de Caracas. Panteón Nacional (Barquisimeto, 2013). Estos y otros textos y 

artículos que versan sobre el Panteón Nacional no atienden al significado simbólico y político este lugar y no 
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fue parte de una religión civil que instauró, organizó y oficializó Guzmán al asumir el poder en 

1870. El proyecto guzmancista se sirvió del pasado y lo plasmó en las trasformaciones urbanas, 

como es el caso del Panteón Nacional, para legitimar sus acciones políticas.186 

El Panteón Nacional, como uno de esos lugares evidencia de tal transformación urbana, 

“pasó a ser el símbolo de los sitios sagrados de esta religión que Guzmán impulsó y organizó en 

función del centenario de Bolívar en 1883, con toda la pompa de una función religiosa.”187 Sin 

embargo, dada la cantidad de militares a los que se les comenzó a rendir culto en tal lugar y el 

peso de lo bélico en la narrativa de los orígenes de la Independencia, más que una religión civil 

se trata de una religión militar el que este lugar proyecta. Esta religión militar no solamente fue 

concebida para rendir culto a Bolívar, sino para conformar un Olimpo de héroes que definieran 

a Venezuela como una comunidad imaginada auténtica y exclusiva. Todos los inhumados y/o 

representados en este lugar fueron asumidos como los protagonistas, como los hijos de la lucha, 

la guerra y la derrota, elementos que los militares, como corporación hegemónica en Venezuela, 

han inventado y reforzado su tradición.188 

El uso del Panteón Nacional desde sus inicios y hasta el presente ha sido para 

conmemoraciones relacionadas con lo político-militar, en el cual los gobiernos de turno se han 

legitimado y justificado con pomposas ceremonias. Tales actos conmemorativos desde entonces 

se han hecho a través del culto a héroes que son representados en monumentos o con la 

inhumación de sus restos mortales. Dependiendo de su perfil, si el oficialismo de turno ha sido 

militar, los ritualizados han sido en su mayoría militares, cuando los gobiernos han sido civiles, 

los ritualizados han sido civiles, aunque también haciendo énfasis en lo militar y su relación con 

                                                 
analizan las formas de representación del pasado que yacen en él, son muy descriptivos y no ahondan en las 

condiciones políticas, sociales, económicas ni historiográficas de este lugar de la memoria. 
186 Almandoz, Urbanismo europeo en Caracas (1870-1940), 128. 
187 Carrera Damas, Una nación llamada Venezuela, 104. 
188 En investigaciones recientes he podido revisar la cantidad de inhumados en el Panteón Nacional desde 1874, 

inclusive pocos años antes de esta fecha y hasta 2016. El resultado que encontré es el siguiente: del 100% de los 

cuerpos o restos que yacen en este lugar, 61% corresponde a militares, mientras que el 39% corresponde a civiles. 

Esta mayoría militar da cuenta de la predilección de los gobiernos venezolanos desde 1830, la mayoría de ellos 

militares también, por rendir culto a la guerra y a la derrota como formas de representar al pasado de la nación y 

de la patria, también de inventar las tradiciones y forjar la idea de la unidad y exclusividad de la patria. Los datos 

de los inhumados en el Panteón Nacional los he obtenido de la Dirección General del Ceremonial y Acervo 

Histórico del Ministerio del Poder Popular para Relaciones Interiores, Justicia y Paz de Venezuela. 
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hechos bélicos y políticos. Los héroes militares siempre como los custodios de la nación y de la 

patria, así como de la igualdad y de la libertad desde 1874 hasta el 2012.189 

En este orden de ideas hay que mencionar que el papel de los intelectuales y artistas fue 

importante pues supieron leer los requerimientos que trajeron Guzmán Blanco y sus 

colaboradores. Los intelectuales y los artistas comprendieron la importancia del pasado en la 

construcción de la nación como un cuerpo que aspira ser auténtico, único y exclusivo y para ello 

recibieron apoyo económico por parte de los gobiernos. Además de la nación, la patria, como 

elemento elogioso de lealtades civiles y militares, apareció evocada permanentemente como 

parte integral de la Venezuela por construir, dentro de un intenso proceso de oficialización de 

la memoria.190 De allí, que las constantes ceremonias en el Panteón en fechas como la firma del 

acta de Independencia y muchas batallas militares, además de inaugurar obras públicas en años 

importantes, den cuenta de tal preocupación por reforzar o inventar tradiciones. 

Los gobiernos nacionales desde el guzmancismo en adelante se asumieron como 

mecenas al apoyar a lo largo de este período diversas expresiones artísticas. Las obras 

publicadas sobre la Independencia y las pinturas y monumentos dedicados a los héroes y 

personajes ilustres fueron las más recurrentes.191 En 1883, por ejemplo, mismo año de la 

mencionada apoteosis de Bolívar, se inauguró un monumento a Miranda frente al Panteón 

Nacional.192 Se trata de la primera pieza escultórica dedicada al héroe encargada a un artista 

                                                 
189 Carlos Lindarte y Hernán Lameda, “De Templo de la Santísima Trinidad a Panteón Nacional: centro de poder 

político y culto a los héroes (1842-2012)”, en Las Ciencias Sociales: perspectivas actuales y nuevos paradigmas, 

Comp. Catalina Banko y María Eggers, (Caracas: Universidad Central de Venezuela. Facultad de Ciencias 

Económicas y Sociales. Instituto de Investigaciones Económicas y Sociales “Dr. Rodolfo Quintero”, 2013), 34-63. 
190 Pedro Calzadilla, “Memoria, Identidad y Nación en tiempos de Guzmán Blanco.”, Los tiempos envolventes del 

Guzmancismo. Simposio. Cood. Elías Pino I. y María T. Boulton, (Caracas: Fundación John Boulton: Universidad 

Católica Andrés Bello, 2011), 156. 
191 De los pintores son Martín Tovar y Tovar (1827-1902), Emilio Mauri (1855-1908), Cristóbal Rojas (1857-1890) 

y Arturo Michelena (1863-1898) los más reconocidos por retratar a personajes históricos. Todos ellos recibieron 

apoyo financiero para llevar adelante los encargos de los diferentes gobiernos de finales del siglo XIX. En el caso 

de Miranda, fueron Tovar, Michelena y Mauri los más importantes, pues ellos representaron al héroe en tres facetas 

bien diferenciadas. Tovar, le dio el rostro solemne de héroe civil y prócer de la Independencia, Michelena con 

Miranda en la Carraca (1896) y Mauri con La muerte de Miranda (1896) representaron las versiones trágicas y 

dolorosas en los finales de la vida del héroe. De Mauri es también un cuadro alusivo al Miranda militar El 

Generalísimo Francisco de Miranda a Caballo (1889). Para los trabajos de Tovar y Michelena baste con revisar 

las biografías escritas por Francisco Javier Duplá para El Nacional-Bancaribe en Venezuela, los volúmenes 57, 75, 

las cuales sirven para conocer los detalles de la vida y obra de tales artistas y sus realizaciones pictóricas. 
192 Es necesario indicar que este monumento fue removido en el siglo XX de este lugar y colocado en otro lugar 

del centro de la ciudad de Caracas donde existe todavía, entre las esquinas de San Pablo y Miranda en la 

urbanización El Silencio. En la base de mármol del monumento se lee: “Generalísimo Francisco de Miranda, en 

la cara lateral izquierda, la siguiente placa: Caracas 28 de marzo de 1756 y su muerte: España 14 de julio de 1816. 

En la placa lateral derecha: Mariscal de Campo de la Revolución Francesa, su nombre figura en el Arco del Triunfo 
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extranjero, la cual fue inaugurada el día 23 de julio. La pieza fue encargada por el gobierno de 

Guzmán Blanco y fue diseñada y elaborada por el artista francés Gabriel Vital Dubray (1813-

1892). Con esta primera pieza escultórica de Miranda es cuando propiamente se puede afirmar 

que comenzó el pase de entrada de este personaje a la vida heroica nacional. En esta obra, 

Miranda está de pie, mirando al horizonte, vistiendo traje campaña de general francés, en su 

mano derecha empuñando una espada que mira hacia abajo y su mano izquierda está sobre el 

pecho.193 

En el campo de los intelectuales tenemos a Arístides Rojas. Rojas fue uno de los más 

destacados intelectuales patrocinados, primero por Guzmán Blanco y después por el presidente 

Juan Pablo Rojas Paul. Gracias a las conexiones con estos personajes, este intelectual obtuvo 

los beneficios de los fondos públicos para llevar adelante sus empresas editoriales.194 En 1883, 

al mismo momento en el que se inauguró el referido monumento de Miranda frente al Panteón 

Nacional, apareció publicada, con dedicatoria a Antonio Guzmán Blanco, Los orígenes de la 

revolución venezolana, en la que Rojas centró su análisis en las ideas ilustradas que dieron forma 

la Independencia de Venezuela y de América. Dentro de esta narración, a Miranda lo representó 

como un emisario de las ideas de aquel tiempo, imbuido en un proceso más amplio de doctrinas 

que dieron como resultado los cambios estructurales de la antigua sociedad monárquica a la 

nueva organización republicana. Las ideas ilustradas de finales del siglo XVIII fueron el punto 

de arranque para los cambios en la América Española. Miranda fue para Rojas un mensajero de 

espíritu incansable, pues se propuso crear un nuevo espacio político independiente de España. 

                                                 
de París y en la última placa inscribe: Remodelado por el Gobierno Nacional para el 12 de marzo de 1981. (M.R.I-

Roversi)”. Catálogo del Patrimonio Cultural Venezolano 2004-2007, Municipio Libertador (Caracas: Ministerio 

del Poder Popular para la Cultura, 2007), Vol. 4, 93. Es preciso indicar que el traslado del monumento se dio en el 

marco de las remodelaciones y cambios de fachada que se hicieron al Panteón Nacional y a la plaza que lo circunda 

en 1930, con motivo de los 100 años de la muerte del Libertador Simón Bolívar.  
193 José María Salvador, “La imagen artística de Francisco de Miranda a fines del siglo xix y su impacto en la 

sociedad venezolana de entonces”, “Congreso Internacional Conmemoración del Bicentenario de la Expedición 

Libertadora de Francisco de Miranda: “Las independencias de la América Latina: Génesis, proceso y significado 

actual”, (Coro: Universidad Nacional Experimental Francisco de Miranda, 2006), consultado 31 de agosto de 2017. 

http://eprints.ucm.es/7062/1/MIRANDA_Coro_PONENCIA.pdf Véanse el anexo II de esta tesis. 
194 Rojas produjo varios escritos dedicados particularmente a la Independencia de Venezuela, las costumbres 

venezolanas, los indígenas, y en sus últimos años consagró sus estudios a la vida y obra de Francisco de Miranda, 

como una de las figuras centrales de las tradiciones patrióticas nacionales y republicanas de Venezuela. Véase, 

Roldán Esteva-Grillet, “Origen y antecedentes del mecenazgo en Venezuela durante el siglo XIX”, Akademos, Vol. 

5, N°2 (2003), consultado el 29 de agosto de 2017: 19-37. 

http://saber.ucv.ve/ojs/index.php/rev_ak/article/view/845/773 y Véase el trabajo de Yuleida Artigas, “La 

independencia de Venezuela en la obra histórica de Arístides Rojas”, Revista Mañongo, N°34, Vol. XVIII (junio 

2010), consultado 30 de agosto de 2017: 125-157. http://servicio.bc.uc.edu.ve/postgrado/manongo34/art07.pdf  

http://eprints.ucm.es/7062/1/MIRANDA_Coro_PONENCIA.pdf
http://saber.ucv.ve/ojs/index.php/rev_ak/article/view/845/773
http://servicio.bc.uc.edu.ve/postgrado/manongo34/art07.pdf
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Juan Pablo Rojas Paul (1826-1905) rigió los destinos del país entre 1888 y 1890, uno de 

esos pocos civiles que gobernó Venezuela durante los regímenes de Orden y Progreso. Decretó 

la fundación de la Academia Nacional de la Historia como un cuerpo investigativo y difusor de 

los procesos históricos de América y de Venezuela.195 Arístides Rojas, que no quiso ocupar un 

lugar en el cuerpo colegiado, prosiguió con sus investigaciones históricas y así apareció en 1889, 

bajo el auspicio del presidente, Miranda en la Revolución Francesa, la cual fue una de las 

primeras obras publicadas en Venezuela que hasta ese entonces estaba dedicada por completo a 

dicho personaje.196 

Como muchas de la época, Miranda en la Revolución… sustentó sus aportes en 

documentos originales para demostrar la autenticidad y rigurosidad científica al incluir 

correspondencia inédita del general Miranda con generales franceses. Esta obra de Rojas 

apareció fechada el 5 de julio de 1889, coincidiendo con la celebración del 78 aniversario de la 

firma del Acta de la Independencia de Venezuela y de la cual Miranda fue su promotor y 

signatario en 1811. Coincidió también con el centenario de la Revolución Francesa de 1789, y 

en el marco de la Exposición Universal de París, donde Venezuela participó con un pabellón 

alusivo a la Independencia y a los progresos materiales de entonces.197 

El presidente Rojas Paul promovió la publicación de esta obra como un homenaje a un 

personaje poco atendido por la historia y para aparejar el progreso material e intelectual del país 

con el referente de entonces: Francia. Esta publicación vino a llenar un vacío historiográfico y 

a entenderse como el “(…) obsequio (…) de una república joven a la gran República francesa 

que figura hoy en la civilización universal, vínculo de unión entre dos pueblos que han luchado 

con gloria por el triunfo de la libertad.”198 

Uno de los puntos resaltantes que Rojas señaló en su prólogo es una referencia que tomó 

del historiador francés Jules Michelet (1789-1874). El mencionado historiador francés describió 

a Miranda en su propia Historia de la Revolución Francesa como un “(…) hombre heroico y 

austero, rico y noble de nacimiento, [quien] sacrificó desde su juventud reposo y fortuna al 

                                                 
195 http://www.anhvenezuela.org.ve/academia/resena-historica 
196 Arístides Rojas, Miranda en la Revolución Francesa, (Caracas: Imprenta y litografía del Gobierno Nacional, 

1889). 
197 Napoleón Pisani, 4 de marzo de 2011, comentario sobre “La Exposición Universal de París en 1889”, Escritos 

de un salvaje, (Blog), consultado el día 06 de septiembre de 2017. 

http://escritosdeunsalvaje.blogspot.com.co/2011/03/la-exposicion-universal-de-paris-en.html 
198 Rojas, prólogo a Miranda en la Revolución Francesa, XXIII. 
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triunfo de una idea: la libertad de la América española.” 199 Para Michelet, citado por Rojas, 

Miranda representaba uno de los principales héroes americanos cuya participación en la 

Revolución de 1789 fue de las más importantes dada la dimensión extra continental de tales 

sucesos y porque él fue americano y conocía las condiciones de las colonias españolas para su 

impostergable independencia. Su trascendencia dentro de la Revolución Francesa se dio por las 

habilidades y destrezas que mostró entre los oficiales franceses, frente a los cuales dejó 

constancia de sus pericias militares las cuales aprendió, paradójicamente, en las mismas filas 

del ejército español donde sirvió entre 1771 y 1783. La experiencia española de Miranda, según 

refiere Michelet, le valió para pensar y actuar en la alternativa política y militar de la 

Independencia de América. 

Rojas, en su libro, describió a Miranda como el militar más ilustrado de su época y como 

promotor en Europa de la necesaria separación de América de España, pues con su espíritu sagaz 

se convirtió en el precursor, actor y mártir de la Independencia del nuevo mundo.200 El Miranda 

de Rojas encarna entonces características relacionadas con el ámbito militar y diplomático, y 

como hombre formado en el siglo de la Ilustración y del Romanticismo. Para Rojas, Miranda 

entendía que el sacrificio de su vida por la Independencia era una misión histórica que lo 

sobrepasaba, de allí su principal valor: participar en el noble y doloroso nacimiento de la nación 

y de la patria venezolana en 1811. 

Las investigaciones de Rojas acerca de Miranda no se acabaron con las publicaciones de 

1883 y 1889. En 1892, bajo el título Siluetas Históricas, aparecieron varios episodios de la 

Independencia de Venezuela donde intentó aclarar la controversial participación del ́ girondino´, 

como se le conocía a Miranda, en los sucesos de 1811-12. El ´girondino´ desde su regreso a 

Caracas a finales de 1810 se convirtió en centro de conflagración política. Sus servicios por la 

causa de la libertad de América, su instrucción y su conocimiento de las relaciones 

internacionales de la época eran reconocidos por muchos, entre ellos por el mismo Simón 

Bolívar, pero tenía además de aduladores, también detractores a lo que se le sumaban sus 

grandes defectos: Miranda podía llegar a ser altanero e intransigente.201 

                                                 
199 Jules Michelet, Historia de la Revolución Francesa, (Valencia: Sempere Editores, 1898). 
200 Arístides Rojas, “prólogo” Miranda en la Revolución Francesa, (Caracas: Imprenta y litografía del Gobierno 

Nacional, 1889), IX. 
201 Arístides Rojas, “Siluetas Históricas”, El Cojo Ilustrado, 24 julio 1892. 
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A decir de Rojas, Miranda fue “Diplomático, viajero práctico, militar científico, 

conservador y político prudente”, mientras que Bolívar era de “espíritu fogoso, volcánico, 

imaginativo, astuto, hombre de vuelo en alas de la fuerza misteriosa que le sostenía.”202 Al 

comparar a los dos personajes, Rojas hizo realizaba algunas alusiones a figuras míticas clásicas 

del mundo greco-romano: Saturno vs. Marte (Cronos vs. Ares). Así, en la narrativa sobre los 

héroes se recurre a figuras arcaicas de culturas antiguas. “Si en Miranda podía contemplarse el 

hombre meditabundo y pensativo de los países del norte, Bolívar representaba la Zona Tórrida 

con sus cumbres nevadas y encendidas.”203 

 El lugar que Rojas dio a Miranda en la Historia de América y de Venezuela vino dada 

por la diferencia generacional. La gran mayoría de líderes de la revolución de Caracas era 

considerablemente más joven que él, lo que significó un gran problema a la hora de decidir 

cómo conducir la etapa política de la Independencia, pero sobre todo a la hora de conducir la 

etapa militar de ésta. Para Rojas, Miranda era sin duda alguna el más experimentado militar y 

político de los revolucionarios caraqueños debido a los 39 años que había pasado fuera de 

Caracas desde que partió a España en 1771, participó, luego de desertar del ejército español en 

Cuba, en la Independencia norteamericana entre 1781-83, y estuvo como general en la batalla 

de Valmy en tiempos de la Francia de Robespierre. 

La representación de Miranda realizada por Arístides Rojas es muestra del poder 

institucional para hacer de este héroe uno de los símbolos del pasado. Este papel de Miranda 

tuvo como centro el destacar características y valores vinculadas al ámbito militar y diplomático 

a la hora de definir los destinos de la emancipación y fundación de Venezuela como una nueva 

comunidad imaginada entre 1811-1812. Miranda, como parte de las almas de la nación y como 

elemento simbólico y ´Precursor´ inició su entrada al Panteón de los héroes con su primera 

representación escultórica en 1883 frente al Panteón Nacional. 

La característica y el valor que lo comenzaron a distinguir como héroe de la patria, 

símbolo del pasado, fue la dramática capitulación y consiguiente caída de la I República 

venezolana en julio de 1812.204 Este hecho pesó sobre sus hombros y pusieron a prueba su 

                                                 
202 Rojas, “Siluetas Históricas”, El Cojo Ilustrado, 24 julio 1892. 
203 Rojas, “Siluetas Históricas”, El Cojo Ilustrado, 24 julio 1892. 
204 En su afán por aparejar el transcurrir histórico de la historia de Venezuela con la de Francia, se ha asumido, no 

queda muy claro de quién provino la idea, pudo ser del autor venezolano José Gil Fortoul (1861-1943) en su 

Historia constitucional de Venezuela, que Venezuela ha transitado por varias Repúblicas. La Primera va desde el 

5 de julio de 1811, con la declaratoria de Independencia y donde Miranda participó activamente, hasta el 25 de 
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carácter y su experiencia militar, política y diplomática. El Miranda entre 1874 y 1892 se destacó 

por las características y los valores como diplomático y militar, así como de luchador incansable 

por la Independencia y como un convencido revolucionario, elementos apreciables a lo largo de 

la obra de Rojas. El mecenazgo, como poder de institución y representación del Estado y del 

gobierno, sirvió entonces para ubicar al controversial Miranda entre los personajes del pasado 

que, como veremos en el próximo apartado, relacionó además de su actividad militar y 

diplomática con la defensa de la soberanía nacional, en una coyuntura internacional muy 

específica. 

 

Prócer antimperialista y héroe Bi-nacional, 1892-1896 

 

En este apartado reviso las manifestaciones anti-inglesas ocurridas en Caracas entre 1895 y 

1896. En este último año, el gobierno venezolano inauguró también el monumento objeto de 

análisis en el último apartado de este capítulo. El monumento a Miranda dentro del Panteón 

Nacional y sus respectivos actos de apoteosis sirvieron para reforzar los símbolos que debían 

distinguir a Venezuela de otras comunidades imaginadas. Al revisar las manifestaciones anti-

inglesas y con la colocación del monumento en el Panteón Nacional es posible observar 

elementos de nostalgia y de invención de la tradición para definir las ideas de nación y de patria. 

Nostalgia y tradiciones se evocaron con Miranda, ya que sus restos mortales no han 

aparecido aún al momento de escribir estas líneas. Si bien hay unos restos identificados en 

Cádiz, España, donde murió, en el presente no existen pruebas concluyentes que éstos sean.205 

Tales restos eventualmente podrían ser repatriados a Venezuela y finalmente ser incorporados 

en el monumento erigido para tal fin, y así cerrar el ciclo iniciado entre 1895 y 1896 cuando 

hubo un gran fervor nacionalista y patriótico a propósito de la disputa territorial entre Venezuela 

e Inglaterra durante el gobierno de Joaquín Crespo. La apoteosis del 96, aun en ausencia de sus 

                                                 
julio de 1812, momento de la capitulación de Miranda frente al realista Monteverde. La Segunda va desde el 8 de 

agosto de 1813, cuando Bolívar desde Cúcuta emprendió la Campaña Admirable y restauró la República, hasta 

diciembre de 1814, con la caída de Cumaná y la migración masiva al Oriente del país. La Tercera va desde 1819, 

cuando sesionó el Congreso de Angostura y se sentaron las bases de la unión de La Nueva Granada y de Venezuela 

bajo el nombre: Colombia, y duró hasta 1830, cuando Venezuela se separó de la Gran Colombia. La Cuarta 

comenzó propiamente en 1830 y duró hasta 1999, cuando Hugo Chávez promovió una nueva constitución, refundó 

la nación y proclamó que a partir de ahí comenzaba la Quinta República. 
205 Vanessa Davies, “A 200 años de su muerte no se sabe todavía dónde están los restos de Miranda”, en 

Contrapunto, 14 de julio 2016, consultado el 28 de septiembre de 2017, http://contrapunto.com/noticia/a-los-200-

anos-de-su-muerte-todavia-no-se-sabe-donde-estan-los-restos-de-miranda-87931/ 
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restos, marcó la entrada oficial de la ritualización de Miranda en Venezuela y de poder asumir 

a Venezuela como una comunidad imaginada en defensa de su terrotorio.206 

Entre 1892 y 1898 Joaquín Crespo dirigió los destinos del país. Por un movimiento 

armado, que llamó Revolución Legalista, dio un golpe de Estado contra el presidente Reimundo 

Andueza Palacio (1846-1900), quien gobernó entre 1890 y 1892. Crespo abortó la posibilidad 

de reformar la Constitución de 1881 para extender el período presidencial de 2 a 4 años, tal 

como Andueza pretendió. Crespo, el último gran jefe militar encubado en las filas del 

guzmancismo, asumió el poder por la vía de las armas. Promovió una Asamblea Nacional 

Constituyente que dio como resultado la Constitución de 1893 y lo mantuvo en el gobierno hasta 

su muerte en una acción militar en 1898.207 En ese contexto político de finales de siglo 

ocurrieron las apoteosis de Miranda y del Mariscal Antonio José de Sucre en el Panteón 

Nacional. 

El monumento a Miranda de 1896 y los actos estuvieron promovidas y reforzadas por el 

poder de representación institucional del Estado y del gobierno. Esta pieza escultórica en 

mármol fue elaborada por la marmolería íltalo-venezolana Julio Roversi.208 Tal pieza fue 

encargada por el gobierno nacional en 1895, para conmemorar en 1896 los 80 años de muerte 

de Miranda.209 Además del monumento a Miranda está el dedicado, esculpido por esta misma 

empresa, a José Gregorio Monagas (1895-1858) en 1897, otro de los próceres militares de la 

                                                 
206 El importante trabajo de José María Salvador, Efímeras efemérides. Fiestas cívicas y arte efímero en la 

Venezuela de los siglos XVII-XIX, (Caracas, Universidad Católica Andrés Bello, 2001). 365-370, tiene un capítulo, 

el 11, en el que le dedica un apartado a la apoteosis de Miranda en 1896. En él describe detalladamente los actos 

realizados ese año, pero no atiende a las condiciones políticas del momento ni analiza las representaciones ni 

símbolos involucrados en tales eventos. 
207 Diccionario de Historia de Venezuela, Nikita Harwich, Crespo Joaquín, Gobiernos de, (Caracas, Fundación 

Polar, 1988), 929-933.  
208 La empresa Roversi se estableció en Venezuela en 1882, y como otras empresas en el mundo en el marco de la 

expansión del capitalismo y de cambios urbanos en las principales ciudades de Occidente, fue pionera en la venta 

por catálogo de piezas en mármol de Carrara en el país. La historia de esta empresa la recogí a través de una 

entrevista semiestructurada realizada el 19 de enero de 2016 a Franco Roversi (n.1970), quien es profesor en la 

Universidad Metropolitana de Caracas y fue unos de los últimos directivos de la marmolería. Franco, es 

descendiente directo del primer Roversi que fundó la empresa en 1882. Según el entrevistado, la presencia de 

Roversi es casi universal en Venezuela, pues buena parte de los altares de iglesias y monumentos funerarios en los 

cementerios (panteones familiares) en el país fueron elaborados por esta empresa entre finales del siglo XIX y a lo 

largo del siglo XX. La firma Roversi existió hasta finales de la década de los 90 del siglo XX, cuando el mármol 

dejó se ser un elemento importante en el ornato de hogares y espacios públicos en Venezuela debido a sus altos 

costos de producción e instalación. 
209 Decreto Ejecutivo nº6136 del 22 de enero de 1895. Tomado de Roselyn Kirsten, Panteón Nacional de Venezuela. 

Escultores Italianos y monumentos a los héroes, (Caracas: Embajada de Italia en Caracas, 2011), 36. 
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Independencia y de la República, cuyos restos sí reposan en Panteón Nacional.210 De este modo, 

con el gobierno de Joaquín Crespo es cuando se puede afirmar que la escultórica por encargo 

entró en el Panteón Nacional para representar y por lo tanto inmortalizar a las almas de la nación. 

La entrada de Miranda al Panteón venezolano comenzó como comenté con el 

monumento de 1883, el que se ubicó frente al Panteón Nacional. Con el del 96 se completa su 

pase de admisión al Panteón Nacional que, junto con Antonio José de Sucre, a quien también se 

le glorificó un monumento en 1895, completan la trinidad republicana más recurrentes en 

Venezuela: Bolívar-Miranda-Sucre. Los tres conforman una tríada: militar, antimperialista y 

laica. Tal tríada acompaña la memoria e identidad nacional de Venezuela desde entonces y 

refuerzan la religión militar que el Panteón Nacional proyecta aun en nuestros días. 

La admisión y oficialización del culto a Miranda sucedió en la coyuntura por la cuestión 

de límites en el río Esequibo, en Guayana.211 La tensa relación entre Venezuela e Inglaterra 

condujo a una serie de manifestaciones anti-inglesas en Caracas y en otras ciudades del país, 

todas organizadas por el gobierno venezolano para agradecer el apoyo de los Estados Unidos en 

esta cuestión en el marco de la Doctrina Monroe. El acto fue masivo y con banderas tricolores, 

escudos nacionales y pendones, desbordando la última manifestación ocurrida el 20 de mayo de 

1895, el pueblo de Caracas manifestó su unidad nacional y la lealtad a la patria nuevamente el 

26 de diciembre de ese mismo año.212 La multitud pasó primero frente a la casa del ministro 

norteamericano Allem Thomas (1830-1907).213 Ahí los asistentes gritaron consignas para 

agradecer el apoyo del presidente norteamericano Cleveland en la cuestión de límites para ir a 

un arbitraje y así Venezuela demostrar su fuerza y defender su soberanía ante “la rapaz 

Inglaterra.”214 

                                                 
210 Ramón Díaz, El Panteón Nacional: guía para el visitante, (Caracas: Ministerio de Relaciones Interiores, 

Dirección del Ceremonial y Acervo Histórico de la Nación, 1964), 45-46. 
211 Desde 1890 los ingleses consideraban buena parte del territorio oriental de Venezuela, muy cerca de la ciudad 

de Upata, como de “absoluto derecho”, tomando como base documentos falsificados por el Colonial Office que 

alteraron la llamada línea Schomburck de 1839, por la que le río Esequibo era el límite de Venezuela con la Guyana 

inglesa. Para más detalles véase a Delia Picón, Historia de la diplomacia venezolana, (Caracas: Universidad 

Católica Andrés Bello, 1999), 161-162. 
212 El Tiempo, 1895, “Esplendida manifestación anti-inglesa”, 26 de diciembre. 
213 Ministro Plenipotenciario de los Estados Unidos en Venezuela del 22 de julio de 1895 al 30 de junio de 1897, 

quien promovió llevar a arbitraje internacional el asunto de límites y así evitar la presencia inglesa en el continente 

americano, “Chiefs of Mission for Venezuela,” Office of the Historian, consultado el 02 de octubre de 2017, en: 

https://history.state.gov/departmenthistory/people/thomas-allen  
214 El Tiempo, 1895, “Esplendida manifestación anti-inglesa”, 26 de diciembre. 

https://history.state.gov/departmenthistory/people/thomas-allen
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Tal manifestación pública se realizó para celebrar la firma de un protocolo de arbitraje 

en el que Venezuela creyó garantizada su justicia y que su causa iba a ser respetada por derecho 

propio. Las movilizaciones fueron muy concurridas y a la vez criticadas por quienes 

consideraban era una postura muy ingenua por parte de los dirigentes del país.215 Aun así, las 

actividades de calle no terminaron al llegar a casa del señor ministro norteamericano, sino que 

continuaron, y desde el centro de la ciudad partió la multitud hacia el norte, donde está ubicado 

el Panteón Nacional. 

En las gradas del monumento a Miranda de 1883, el Dr. Tomás C. Llamozas colocó una 

ofrenda floral al prócer y arengó a los asistentes apelando a la unidad y a la autenticidad de la 

nación y lealtad a la patria venezolana: “La patria nos llama y á su voz, como por encanto, todas 

las divisiones intestinas han desaparecido. Ya se oye de uno á otro extremo de Venezuela sino 

el deseo sublime de reivindicar nuestros derechos.”216 Continuó el orador invocando a los héroes 

como símbolos unitarios, auténticos y exclusivos de la nación para luchar por la patria, pues los 

venezolanos eran “descendientes” de éstos y por ello “venimos aquí a esta plaza, donde se 

levanta majestuosa la estatua del Ilustre Miranda, el enamorado de la Libertad; del precursor de 

la Independencia; de este héroe, redentor y mártir,” para defenderla.217 

Con la multitud frente él y mirando la entrada del Panteón Nacional, “que guarda las 

cenizas veneradas de nuestros Progenitores en las luchas por la Libertad”, el Dr, Llamozas hizo 

jurar a la multitud que todos debían defender a Venezuela en esta crisis imperialista que 

amenazaba la existencia de la nación. A favor de los venezolanos estaba el mundo entero que, 

según el orador, “está conmovido con nuestra cuestión inglesa y no hay un solo pueblo pensante 

en la tierra que no esté pendiente de la solución que se ha de dar á este pedazo de nuestro Cuerpo 

Nacional que se llama Guayana.”218 

Lo interesante de esta intervención de Llamozas es que a Miranda se le comenzó a 

utilizar como héroe defensor de la integridad territorial y por lo tanto nacional, en este caso 

contra Inglaterra. Este asunto con los límites y su reacción insinúa, a mi entender, una 

reminiscencia del sentimiento anti-inglés que los caraqueños encubaron en los albores de la 

Independencia, cuando los ingleses no apoyaron directamente la Independencia declarada por 

                                                 
215 Picón, Historia de la diplomacia venezolana, 162. 
216 El Tiempo, 1895, “Esplendida manifestación anti-inglesa”, 26 de diciembre. 
217 El Tiempo, 1895, “Esplendida manifestación anti-inglesa”, 26 de diciembre. 
218 El Tiempo, 1895, “Esplendida manifestación anti-inglesa”, 26 de diciembre. 
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Caracas en 1811. Miranda se volvió entonces bajo estas arengas uno de los custodios de la 

nación y de la patria, un prócer antiimperialista, defensor de la soberanía nacional. Miranda 

encarnó en tal coyuntura la unidad y la lealtad a la tierra, a la indivisibilidad del suelo que era 

cercenada por los ingleses y que por “derecho propio” le correspondía a Venezuela y a su 

juventud defender. 

En medio de esta coyuntura limítrofe a Miranda se le relacionó con los Estados Unidos 

y con su prócer más reconocido: George Washington. No fue ésta una mera casualidad. En aquel 

país Miranda logró establecer otros contactos para apoyar su empresa libertaria, se inspiró en el 

modelo constitucional de 1787, y desde allá reclutó marineros para la travesía y ejecutar la 

fallida expedición a las costas venezolanas en 1806, que pretendía liberar al continente de 

España. En esas manifestaciones anti-inglesas los habitantes de la capital también se 

congregaron alrededor del monumento dedicado a George Washington, pieza en bronce que 

también data de 1883, y que aún existe en Caracas, en la plaza del mismo nombre, para agradecer 

la intervención de los Estados Unidos en la cuestión de la Guayana y los arreglos de límites.219 

Otros oradores intervinieron en la Plaza Bolívar de Caracas, en el centro de la ciudad, 

ese mismo día 26 de diciembre de 1895. Durante los actos de manifestación anti-inglesa se 

ofrecieron arengas frente al presidente Joaquín Crespo, quien atento escuchó los votos 

patrióticos de los asistentes, “La gran democracia americana, habla por boca de su Primer 

Magistrado (…) y dice á Venezuela y por Venezuela al mundo, que al águila que amparó la 

victoria de Yorktown será propicia con su sombra soberana á cuantos pueblos en el continente 

combatan por sus derechos, que son los derechos humanos.”220 El agradecimiento a los Estados 

Unidos estaba por doquier, especialmente si se piensa en las condiciones de inferioridad bélica, 

económica y psicológica de la Venezuela de ese entonces. Por tal motivo, el amor por el “padre” 

norte-americano, representada por el águila republicana, fue clave al fungir como mediador en 

el conflicto, donde un país pequeño, indefenso y desprovisto de protección no podía hacer frente 

solo a una potencia agresiva como la inglesa. 

Las manifestaciones anti-inglesas no quedaron en actos públicos, ni solamente en 

proclamas y discursos, la poesía también, como poder de representación, mostró su lado político 

en medio de la coyuntura. Unos fragmentos dicen mucho de aquel sentimiento anti-inglés: 

                                                 
219 El Cojo Ilustrado, 1896, “Plaza Washington”, 15 de enero. 
220 El Tiempo, 1895, “Esplendida manifestación anti-inglesa”, 26 de diciembre. 
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“si hoy eres de los mares la sultana, 

tiembla al pensar lo que serás mañana 

cuando tu ciclo á declinar comience. 

La gloria que en la fuerza se guarece 

ni es gloria ni es poder, es sombra vana; 

se disipa á la lumbre meridiana 

del siglo en que el Derecho resplandece.”221 

 

Inglaterra entonces fue considerada como el país agresor y sobre tal injusticia en el despojo 

territorial, Venezuela contaba con la legítima defensa del derecho que le asistía. Tal como 

Miranda y los posteriores personajes de la Independencia entendieron ese proceso: como el 

“derecho propio” para separarse de España y proclamar y defender la soberanía. La comunidad 

imaginada venezolana estaba en peligro, o por lo menos así lo asumieron el gobierno y varios 

intelectuales al recurrir a Miranda como símbolo del pasado y como héroe antiimperialista, 

prócer creador y a la vez defensor de la nación y de la patria. 

En 1896 apareció publicada en Caracas, patrocinada por el gobierno de Joaquín Crespo, 

otra obra historiográfica que ofreció un aporte al conocimiento de Francisco de Miranda.  El 

colombiano Ricardo Becerra (1836-1905), quien se desempeñó como Ministro de Instrucción 

Pública de Colombia entre 1881 y 1883, durante el primer gobierno de Rafael Núñez (1825-

1894), fue el autor de este escrito.222  En dos volúmenes recogió la vida y obra de este personaje 

histórico ubicándolo en el contexto de las independencias de Colombia y de Venezuela en una 

época donde el Estado colombiano transitaba una de sus más profundas transformaciones 

durante la llamada “Regeneración”.  

El Miranda de Becerra parte de una comparación. Iguala la figura histórica de este 

personaje con la de del neogranadino Antonio Nariño (1765-1823), también considerado 

Precursor de la Independencia colombiana y americana. En tal comparación abundan los detalles 

sobre las propuestas creativas de cada uno de estos personajes para lograr la independencia de 

América. Lo interesante de la visión de Becerra es su propuesta de situar temporalmente a ambos 

personajes en la Historia de América. Ambos como ejes de las ideas ilustradas, donde la noción 

de independencia como una revolución aparece esbozada en un proceso de observación 

imprecisa de acontecimientos, los cuales dieron lugar al desplazamiento del orden monárquico, 

                                                 
221 Rafael Linares, “A Inglaterra”, El Cojo Ilustrado, 1 de febrero 1896. 
222 Ricardo Becerra, Ensayo Histórico de la Vida de Don Francisco de Miranda. General de los ejércitos de la 

Primera República Francesa y Generalísimo de los de Venezuela, (Caracas, Imprenta Colón, 1896). 
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basado en el despotismo y en el autoritarismo, por uno republicano, basado en la razón y la 

participación, características que Nariño y Miranda encarnaban. 

Becerra entendió la Independencia como una revolución a través del estudio comparado 

de estos dos personajes, dentro de un nuevo proceso en el cual quedarían atrás las decadentes 

formas de gobernar de los españoles en sustitución por la soberana manera de los criollos. Para 

Becerra, la Independencia como revolución surgió en un momento no delimitado ni 

determinado, ni siquiera decidido en el tiempo aun por quienes promovían tales ideas, “Cuán 

difícil es advertir en la marcha visible de los acontecimientos el momento preciso en que una 

revolución acaba su obra y aquel en que cesan sus consecuencias.”223 

De esta manera, a Miranda y a Nariño se les situó dentro de la tradición ilustrada como 

parte de tales ideas que desembocaron en la Independencia de la América hispana de su 

metrópoli. Tales ideas independentistas se dieron en el contexto de sus vivencias personales y 

fueron entendidas y asumidas por estos personajes, al ser americanos de nacimiento, con pleno 

derecho a sentirse diferentes y ajenos del mal gobierno español. Miranda y Nariño compartían 

entonces el mismo espacio geográfico por imaginar y liberar, por lo que sus propuestas son 

vistas como complementarias, como almas fundamentales de Venezuela y de Colombia. 

En el Ensayo Histórico…, Becerra señala que, gracias a las gestiones y amistades que 

Miranda forjó en los Estados Unidos y con los ministros de este país en Europa, se convirtió en 

el más antiguo y glorioso servidor de la libertad de ambos mundos, una suerte de libertador del 

continente, pues se propuso como proyecto personal y político la libertad de su patria.224  

Becerra llamó la atención a lo largo de su obra acerca de la posibilidad de caer en idolatría 

cuando se escriben biografías y convertir la vida y obra del biografiado en parte de un Olimpo. 

Por tal razón, en su esmero por colocar a Miranda en la Historia, de darle su tiempo y espacio, 

lo representó con la figura de Fabio Maximus (275-203 a.c.) Tal precisión de Becerra es 

especialmente importante cuando se trata de explicar las causas y efectos de la caída de la I 

República venezolana en 1812, con la capitulación de Miranda frente al general español 

Domingo de Monteverde (1773-1832). 

                                                 
223 Becerra, “discurso preliminar” Ensayo Histórico de la Vida de Don Francisco de Miranda. General de los 

ejércitos de la Primera República Francesa y Generalísimo de los de Venezuela, V-VI. 
224 Becerra, Ensayo Histórico de la Vida de Don Francisco de Miranda. General de los ejércitos de la Primera 

República Francesa y Generalísimo de los de Venezuela, 116. 
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¿Quién fue Fabio Maximus para que Becerra lo utilizara para representar a Miranda? 

Maximus fue un destacado general romano y hombre de Estado, quien por su capacidad táctica 

de saber esperar y golpear salvó a Roma de caer en manos del ejército de Aníbal durante la 

segunda guerra Púnica entre 218 y 201 a.c. El Senado lo nombró Dictador para comandar las 

tropas en defensas de Roma, una vez fuera del poder, luego de haber ocupado también por cinco 

veces el cargo de Cónsul, la táctica de Fabio fue reconocida por el Senado como un grado 

honorifico entre los generales. Los que le siguieron en el poder no lograron contener los avances 

de Aníbal aun habiendo conquistado el Tarento, esto debido a las intrigas dentro del Senado 

impulsadas por su más enconado enemigo, Escipión, quien catalogó las tácticas fabianas como 

obsoletas. Fabio no sobrevivió al final de la Guerra Púnica y no vio, para su buena surte, cómo 

triunfó su rival.225 

Si hacemos la equivalencia entre lo que narró Becerra de Miranda tenemos que el 

episodio de la caída de la I República, debido a los fracasos en la aplicación de la experiencia 

militar aprendida por él en Europa y el peso de las intrigas con la élite caraqueña, además de la 

capitulación ante Monteverde en 1812, tenemos una similitud con la tragedia de Fabio. Miranda 

a pesar de sus esfuerzos no logró imponer su visión militar en la etapa que le correspondió 

ejercer como Generalísimo. Miranda no sobrevivió para ver el triunfo de sus rivales en su última 

hora: Domingo de Monteverde y, paradójicamente, Simón Bolívar, y ni mucho menos pudo ver 

la concreción de su proyecto libertario de alcance continental una vez instaurada la República 

de Colombia en 1821. Miranda fue la representación de Fabio en la hora temprana de América 

por su trágico final y como Nariño, no pudo ver lograda la Independencia. 

Así las cosas, podemos concluir que entre 1895 y 1896 Miranda fue el puente entre un 

pasado convulsionado y lleno dificultades con un presente también lleno de incertidumbre y de 

presión interna y externa por un asunto político-territorial. Tal cuestión limítrofe invocó la 

unidad y autenticidad de la nación y la lealtad a la patria al concebir a Miranda como un Prócer 

anti-imperialista y héroe bi-nacional de Venezuela y de Colombia, de quien este último país 

debe su nombre actual. En el siguiente apartado veremos como la Iglesia venezolana utilizó el 

5 de julio, día de la firma de la Independencia y a Miranda, como los medios para legitimarse e 

incorporarse en la vida política nacional. Los actos que dirigió la Iglesia sirvieron para fortalecer 

                                                 
225 Encyclopaedia Britannica Online, s.v. “Quintus Fabius Maximus Verrucosus”, consultado 10 de septiembre de 

2017. https://www.britannica.com/biography/Quintus-Fabius-Maximus-Verrucosus  

https://www.britannica.com/biography/Quintus-Fabius-Maximus-Verrucosus


99 

la memoria e identidad en una situación de dramática vulnerabilidad, encubando así la tradición 

del 5 de julio como la fiesta nacional de renacimiento y fortalecimiento de la nación y por ende 

de la soberanía. 

 

Entre los santos héroes venezolanos, 1896 

 

Los actos de apoteosis para Miranda se llevaron a cabo específicamente entre el 4 y el 5 de julio 

de 1896, durante la presidencia de Joaquín Crespo.226 Además del poder ejecutivo, otro de los 

actores destacados en este contexto de exaltación nacionalista y patriótica fue la Iglesia. En un 

país donde años antes había ocurrido una tajante separación entre Estado e Iglesia y el Estado 

asumió posturas desafiantes contra tal poder, es particularmente llamativo remarcar la 

participación eclesiástica en tal apoteosis.227 

El representante de ese cuerpo, el Presbítero Nicolás Navarro, ofreció en nombre de la 

Iglesia venezolana un discurso alusivo a Miranda el 5 de julio de 1896, con motivo de la 

conmemoración del día de la Independencia en la ciudad de Villa de Cura, capital del Estado 

homónimo del prócer a unos 35km de Caracas. Días antes se habían exhibidos en Caracas 

reliquias de Miranda: un talabarte o cinturón que cuelga en la espalda, el sable que usó en la 

expedición de 1806, su reloj, unas cartas originales manuscritas por él y el pupitre de sus días 

de la infancia cuando era estudiante en Caracas.228   

 En el discurso de Navarro, a Miranda se le atribuyeron características y valores que le 

son singulares. La primera de ellas es que su ilustre personalidad estuvo rodeada “de la aureola 

del más cruel infortunio”, porque la tragedia de la caída de la I República, en la que el mismo 

organizó y participó, lo llevó a la muerte. No le correspondió a Miranda llevar el tricolor 

nacional por los andes, aunque suya fue la creación del símbolo. Tampoco pudo Miranda aplicar 

                                                 
226 Decreto de 22 de enero de 1895, Recopilación de leyes y decretos de Venezuela, Tomo XVIII, (Caracas: 

Imprenta Nacional, 1896), 12. 
227 El conflicto sucedió entre varios personeros del gobierno de Guzmán Blanco y la Iglesia al solicitar el gobierno 

un Te deum por el aniversario de la revolución que llevó a Guzmán al poder en 1870. A cambio, la Iglesia pidió 

una amnistía general para todos los detenidos en los últimos enfrentamientos armados de 1870. Tales peticiones 

del gobierno no se cumplieron y desembocó en un conflicto que llegó a tal extremo que el arzobispo de Caracas 

Silvestre Guerra y Lira y otros eclesiásticos fueron expulsado del país. Comenzó una larga disputa entre Guzmán 

y el clero, la cual se acentuó con la extinción de los Seminarios en 1872, la obligatoriedad del matrimonio civil por 

encima del eclesiástico y el cierre de los conventos en 1874, además de su pretensión de instaurar una Iglesia 

Nacional, al estilo de Enrique VIII. Más detalles en la mencionada obra de María Elena González, Antonio Guzmán 

Blanco, 85-86. 
228 El Cojo Ilustrado, 1896, 1 de julio. 
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sus vastos conocimientos militares aprendidos en la Revolución francesa, pero su sola presencia 

durante la fundación de la nación y sus gestiones previas en Europa le eran indiscutibles para 

dotar a la nación de valores ciudadanos y por lo tanto auténticos y exclusivos. Miranda fue un 

“peregrino” y “mártir” de la causa independentista en Europa, “la figura histórica del 

Generalísimo Miranda resalta en la penumbra de nuestra emancipación política cual la de un 

adalid gallardo”, expresó Navarro.229 

Navarro mencionó que las palabras de su discurso no tenían la fuerza y el impacto 

necesarios cuando de Miranda se trataba si no se atendía a la “sublimidad del principio que lo 

dirigía” para llevar a cabo sus gestiones y su lucha por la emancipación de Venezuela. Tal fuerza 

e impacto no son más que palabras sostenidas por el poder de representación de la religión 

cristiana-católica. Para Navarro, tales palabras tenían una relación con la nación y con la patria, 

ya que la religión es “la fuente más copiosa de genuino patriotismo, pues ella enseña y consagra, 

por obra su ministerio divino, las virtudes que lo engendran y fomentan”.230 Miranda y la trágica 

derrota en 1812 formaron parte de un destino y una fatalidad que fueron necesarias para lograr 

la Independencia y la existencia de la nación. 

Si nos detenemos a analizar el sacrificio que realizó Miranda, tal como lo evocó el 

presbítero Navarro, podemos encontrar una similitud, al igual que con Morelos, con el pasaje 

de la muerte de Cristo. Es decir, si Cristo murió en la cruz por la absolución de los pecados de 

los seres humanos para unir a la humanidad salvándolos del pecado, Miranda murió en la presión 

de la Carraca en España por la Independencia de América, liberándola del yugo español, y 

fundar una nación que iba a ser para los venezolanos. Su legado de muerte y su tragedia hacen 

parte la necesaria purificación que conforma el espíritu patriótico, que congregó a los 

venezolanos en la coyuntura contra los ingleses en 1895-1896 y en los actos de apoteosis 

encabezados por la Iglesia. En consecuencia, esta visión apunta a que el pasado tiene una fuerte 

carga providencialista, de corte judeo-cristiano, donde la predestinación y el fatalismo son los 

ejes sobre los cuales se construyeron el relato de la nación y se funde con el sentimiento 

patriótico, en el cual los héroes son más reales, apropiados y cercanos que los santos de la 

Iglesia. 

                                                 
229 Nicolás Navarro, Discurso en la función religiosa celebrada en la Villa de Cura, con motivo de la apoteosis del 

Generalísimo Francisco de Miranda, (Caracas: Imprenta de “La Religión”, 1896), 5. 
230 Navarro, Discurso en la función religiosa celebrada en la Villa de Cura, con motivo de la apoteosis del 

Generalísimo Francisco de Miranda, 6. 
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Por otro lado, tenemos que, para el ya referido historiador francés Jules Michelet, citado 

por un intelectual venezolano en los actos de apoteosis del 96, Francisco de Miranda fue el “Don 

Quijote de la Revolución”, el Quijote de América, por su abnegación y entrega a la hora de 

luchar por la emancipación del continente. La comparación es interesante, “el justiciero de la 

Mancha no vivió sino en la fantasía de Cervantes, al paso que Miranda, caballero real de la 

libertad del hombre y de la independencia de los pueblos, íbase por todos los caminos de la tierra 

peleando las rudas batallas del derecho contra la opresión.”231 Como El Quijote, Miranda vivió 

el drama del peregrino incomprendido, por lo que sus pasiones y obsesiones por la libertad lo 

llevaron a la muerte. Su Dulcinea: América, o en su lenguaje de ruptura y creación: Colombia.232 

A lo largo de esta ascensión de Miranda, en un poema ganador de un certamen 

convocado por El Cojo Ilustrado en 1896 quedó retratada la visión trágico-santa del héroe,  

 

“El Cielo le escuchó: cesó el martirio 

Y, como siempre, trágico y glorioso 

Exhaló el héroe su postrer aliento 

En el viento más noble y esforzado 

De amor y de lealtad a su bandera.”233 

 

Miranda entendido como el Cristo que forma parte de la trinidad republicana venezolana. Un 

redentor nacido para la tragedia, de allí su gloria. En su último aliento se expedían amor y lealtad 

a la bandera, la cual, como símbolo izado por él en 1806, sirvió para evocar el origen de la 

nación y de la patria, y por lo tanto de la identidad nacional. Enarbolar la bandera durante los 

actos anti ingleses y en la apoteosis de Miranda sirvieron para unir a los venezolanos en 

entidades supremas llamadas nación y patria. A ambas había que defender y cuidar. Sin haber 

hallado sus restos, su legado es lo que importaba: 

 

“…más no importa que se ignore su tumba. 

                                                 
231 Marco Antonio Saluzzo, “Pensamientos”, El Cojo Ilustrado, 15 de julio 1896.  
232 Carmen Bohórquez señala que la voz Colombia en los escritos de Miranda sirven para referirse al continente 

americano y a su proyecto político emancipador. Esto implica reconocer un lenguaje de ruptura “con España y, al 

mismo tiempo, de afirmación de una nueva entidad: El Continente Colombiano o Colombia. El problema radica en 

que se trata de un lenguaje que resulta todavía extraño para la mayoría de los criollos. Incluso, el nombre de 

Continente Colombiano resulta totalmente novedoso para la mayoría de ellos”, Francisco de Miranda: Precursor 

de las Independencias de la América Latina, (Caracas: Editorial El Perro y La Rana, 2006), 280. El proyecto de la 

República de Colombia (1819-1830), fundada a instancias de Simón Bolívar, tomó la voz Colombia para identificar 

este espacio geográfico con las ideas de independencia y libertad. 
233 Arismendi, “La muerte de Miranda”, El Cojo Ilustrado, 1 de junio de 1896. 
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Cuando el iris decora el cielo, 

nuestros ojos miran 

Flotando en él su espíritu divino 

Mientras acá en la tierra, sacro numen 

Símbolo tiene y abnegado culto”234 

 

Según refiere el historiador José María Salvador, el mismo día de la inmortalización de Miranda 

en el Panteón Nacional, al develar su monumento, se inhumaron en este lugar las cenizas de 

otros tres próceres de los inicios en la lucha por la Independencia, dos de ellos militares y uno 

civil.235 Con la presencia del Presidente Crespo y los ministros de Estado, los despojos mortales 

de Mariano Montilla (1782-1851), José Félix Blanco (1782-1872) y Fernando de Peñalver 

(1765-1837) fueron enterrados en el Panteón Nacional para rendirles honores el 5 de julio de 

1896.236 En este acto de elevación “Miranda, desde la mansión de los héroes, debe sentirse 

verdaderamente inmortalizado, y el General Crespo enorgullecido del éxito de sus esfuerzos y 

del pueblo que preside.”237 

La entrada de Miranda al panteón venezolano ocurrió de la mano de la Iglesia, en una 

ciudad vecina a la capital de la república. Mientras que en Caracas el monumento se inauguró 

junto a la inhumación de los tres próceres antes referidos, con el propósito de reforzar el papel 

hegemónico de la religión militar venezolana y así resguardar sus almas y dotar de sentido a la 

existencia de la nación. Mientras que en la Villa de Cura el poder de representación de la Iglesia 

reforzó su propio papel dentro de la existencia de la comunidad imaginada venezolana. Con 

estos actos Miranda hizo su entrada al panteón venezolano de la mano del poder político y del 

religioso. Su apoteosis reafirmó la tradición de cada 5 de julio como fiesta nacional al 

relacionarlo también como un héroe de virtudes intelectuales, civiles, militares y diplomáticas. 

La Iglesia fue el puente entre la nación, la patria y el pueblo para unir a “todos cuanto nazcan 

en este suelo hasta las más remotas generaciones.”238 

Finalmente, las palabras de la Iglesia y su función de pontífice de héroes están 

íntimamente relacionadas con la idea de la nación y de la patria venezolana a partir de la 

coyuntura política de entonces. La Iglesia no podía más que pontificar a un héroe para 

                                                 
234 Arismendi, “La muerte de Miranda”, El Cojo Ilustrado, 1 de junio de 1896. 
235 Salvador, Efímeras efemérides. Fiestas cívicas y arte efímero en la Venezuela de los siglos XVII-XIX, 366.  
236 El Cojo Ilustrado, 1896, “Montilla-Blanco-Peñalver”, 1 de julio. 
237 El Cojo Ilustrado, 1896, “Sueltos editoriales. Apoteosis de Miranda”, 15 de julio. 
238 Navarro, Discurso en la función religiosa celebrada en la Villa de Cura, con motivo de la apoteosis del 

Generalísimo Francisco de Miranda, 4. 
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legitimarse y entrar en la vida nacional luego del destierro hecho por Guzmán Blanco. La 

comunidad imaginada venezolana, evocada a través de Miranda, fue para suponerla autentica, 

única y exclusiva frente a otras. La patria, como fuerza de elemental lealtad se asoció al 

territorio, a lo femenino, a la venerable y respetada fecundidad, donde los sacrificios de los 

héroes con sus muertes debían ser asumidos como valores irrenunciables de martirio. 

La comunidad imaginada venezolana se forjaba desde una coyuntura internacional 

específica y desde una institución religiosa para hacer de Miranda una de las almas que 

reafirmaba las tradiciones y desde el Panteón, y desde los altares católicos exigía el derecho del 

país a defenderse de tal agresión imperialista. A Miranda se le asemejó a la figura del Cristo 

mártir para aliviar las penas nacionales y así imaginar a la patria como una entidad a la cual 

rendirle lealtad incondicional. En el siguiente apartado veremos cómo nuevamente otra 

coyuntura internacional hizo que el poder institucional del Estado, el gobierno y la 

intelectualidad recurrieran a Miranda para reivindicar y reforzar la soberanía nacional.  

 

¡Miranda! ¡Salva a la patria en el bloqueo! 1902-1904 

 

En 1899 Venezuela perdió, por el Laudo Arbitral de París, sus derechos sobre el territorio 

Esequibo.239 El arreglo propuesto por Estados Unidos por llevar la causa a un tribunal 

internacional no terminó siendo favorable para el país, quien tuvo como representante al 

expresidente norteamericano Benjamín Harrison. Después de esta pérdida vino el bloqueo naval 

a las costas venezolanas a finales de 1902 e inicios de 1903, mientras el general Cipriano Castro 

(1858-1924) era presidente de Venezuela, y, al mismo tiempo, enfrentaba una guerra civil que 

intentó derrocarlo. Tal movimiento armado interno llevó por nombre Revolución Libertadora y 

tuvo conexiones con capitales extranjeros relacionados con Estados Unidos y con las potencias 

que bloquearon las costas venezolanas.240 

                                                 
239 El tribunal dictó sentencia el 3 de mayo de 1899 “La frontera comenzaría en Punta Playa a varias millas de la 

desembocadura del río Orinoco y remataría por el sur en la fuente del río Coretín: 5000m2 de los 50.000m2 en 

discusión, la línea fronteriza complacía a Gran Bretaña” Picón, Historia de la diplomacia venezolana, 163. 
240 Encabezada por el banquero venezolano Manuel Antonio Matos (1847-1929), uno de los hombres más ricos de 

la Venezuela entre siglos y concuñado de Antonio Guzmán Blanco. Matos se opuso a las políticas económicas de 

Castro y decidió buscar apoyo extranjero para derrocarlo, no logró su objetivo. Véase la más reciente biografía de 

Catalina Banko, Manuel Antonio Matos, Vol. 67, (Caracas: El Nacional-Bancaribe, 2007); y la obra de Nikita 

Harwich, Asfalto y revolución: la New York & Bermúdez Company, (Caracas: Monte Ávila, 1992). 
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El bloqueo a los principales puertos del país por parte de las escuadras de Inglaterra, 

Alemania e Italia fue por insolvencia de pago en deudas contraídas durante esa administración 

y las anteriores. Tales deudas se venían arrastrando desde la separación de Venezuela de 

Colombia en 1830. Pero Castro, en tono desafiante y luego de un año convulsionado en la prensa 

nacional e internacional por este asunto, además de la guerra civil en curso, se negó al cobro 

compulsivo de las deudas y bajo la amenaza de desconocer todos los pagos, las potencias 

comenzaron el bloqueo en diciembre de 1902.241 

Este apartado atiende a cómo esta nueva coyuntura exaltó el fervor nacionalista y 

patriótico. La manera de apelar al pasado sirvió para legitimar las acciones diplomáticas y 

militares para definir la identidad nacional y forjar la idea de patria. Durante el bloqueo, 

Venezuela, para sus intelectuales, necesitaba recordar su génesis al mundo hispanoamericano, 

por lo que todos los países del hemisferio debían defenderla en su derecho a existir. En muy 

corto tiempo el país había sido víctima de un despojo territorial, una guerra civil y amenazada 

su existencia misma como nación. La tragedia y la nostalgia, así como la autenticidad y 

exclusividad, se hicieron presentes en el discurso nacionalista. “Venezuela aparece desde su 

cuna llamada á representar un papel de alta importancia en los destinos del Nuevo Mundo. Es 

ella la nación primogénita del Continente, el pórtico maravilloso de tierra firme.”242 

Venezuela fue considerada por los intelectuales, entre ellos por Tulio Febres Cordero 

(1860-1938), como de una conciencia divina que reinaba en el mundo de los seres humanos. 

Una suerte de `sagrada comunidad imaginada´. Miranda salió del Panteón para en ese preciso 

momento defender a la nación y a la patria. Otra vez el providencialismo cristiano: “Fue ella 

quien envió al Profeta y precursor de nuestra redención política, quien envió a Miranda para que 

por mares y tierras muy distantes predicase la gran cruzada en favor de América, á semejanza 

de aquel apasionado ermitaño que anduvo de nación en nación y de pueblo en pueblo 

convocando á una guerra santa para liberar á Jerusalén.”243 Así las cosas, Miranda regresaba de 

                                                 
241 Antonio García, Cipriano Castro, Vol. 30, (Caracas: El Nacional-Bancaribe, 2006), 48. La bibliografía sobre 

este tema del bloqueo es amplia. Vale la pena revisar específicamente los trabajos de Manuel Rodríguez Campos, 

Venezuela 1902, la crisis fiscal y el bloqueo: perfil de una soberanía vulnerada, (Caracas: Universidad Central de 

Venezuela, Fondo Editorial de Humanidades y Educación, 2003); Armando Rojas Sardi, Los Estados Unidos y 

el bloqueo de 1902. Deuda externa: agresión de los nuevos tiempos, (Caracas, Academia Nacional de la Historia, 

1992); y Mariano Picón-Salas, Los días de Cipriano Castro. Historia venezolana del 900, (Caracas, Biblioteca 

Básica de Cultura Popular, 1953). 
242 Tulio Febres Cordero, “La América Latina en el siglo XIX”, El Cojo Ilustrado, 1 de mayo de 1902. 
243 Cordero, “La América Latina en el siglo XIX”, El Cojo Ilustrado, 1 de mayo de 1902. 
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su sitial en el Panteón para liberar a Venezuela, joya en disputa por las potencias europeas, tal 

como lo fue Jerusalén en tiempos de los romanos. 

En 1904 apareció Sangre Patria la cual es una historia de la Revolución Liberal 

Restauradora encabezada por el general Castro al alcanzar el poder en 1899 y explicar la postura 

del presidente en la cuestión del bloqueo.244 Esta obra apareció una vez levantado el bloqueo y 

solventado el impasse por la mediación, otra vez, de Estados Unidos. Sangre Patria reseñó la 

crisis y convirtió al despojo territorial y a la agresión imperialista europea en fuente de lenguaje 

generador de sentimientos y emociones vinculadas a fortalecer la memoria y definir la identidad 

nacional. 

El texto fue dedicado a Castro, y en él se define a la patria como “la dilatación de los 

afectos del alma”.245 La patria se entendía entonces como un sentimiento que alude a lo más 

íntimo de todos los integrantes de una nación y que se expande infinitamente entre todos. 

Amplió su definición de patria a partir de la crisis del bloqueo como “esa antífona eternamente 

repetida con que se encaran orgullosos ante un peligro lejano”. La patria no es solamente el 

suelo, la tierra donde nacen sus individuos ni dónde se hace la nación, es una entidad abstracta, 

“tan grande como el pensamiento, tan luminosa como el espíritu, tan bella como el amor.” 

A lo largo del texto apareció Miranda como uno de esos primeros personajes que 

fundaron la nación y defendieron a la patria en difíciles coyunturas. Miranda, a pasar de su halo 

de tragedia y de derrota, era visto como el gran ideólogo con experiencia práctica en cuestiones 

diplomáticas, experiencia con la que no contaba Bolívar ni ningún otro héroe de la 

Independencia temprana. Así las cosas, la crisis del bloqueo a las costas venezolanas fue el 

pretexto para invocar una vez más a los héroes y a Miranda como “héroe Mártir”. Por lo tanto, 

sí los héroes hicieron su sacrificio, hasta con su vida por dar existencia a la nación y salvar a la 

patria, los ciudadanos debían hacerlo entonces. 

Miranda fue visto como parte de la generación de guerreros esclarecidos y de varones 

preclaros que lucharon por la Independencia, por la libertad y que del pasado regresaban para 

proteger a la nación e integridad de la patria.246 Miranda se convirtió en un héroe mártir y 

antiimperialista con un lugar sagrado entre los héroes de la patria en el marco de estas dos 

coyunturas extraordinarias. Este prócer sirvió para mover los sentimientos y emociones que le 

                                                 
244 Emilio Guerrero, Sangre Patria, (Caracas: Tipografía Herrera-Irigoyen, 1904). 
245 Guerrero, Sangre Patria, 13. 
246 Guerrero, Sangre Patria, 20. 
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otorgan sentido a la nación como entidad auténtica y exclusiva. La nostalgia, también, está 

vinculada con la idea de la patria, que es “una fuerza de incalculable energía”.247 

En un periódico colombiano de la época apareció, al Colombia estar perdiendo el Istmo 

de Panamá en 1903, coyuntura similar a la venezolana de 1896 y a la del bloqueo a las costas 

de 1902-1903, un concepto de patria que ayuda a comprender tal sentimiento que rondaba en la 

intelectualidad. La patria es la “organizador[a] de razas, de pueblos y de familias, transformado 

en culto, cuyos altares son las cimas y las tumbas; esas tumbas de los héroes ante las cuales se 

arrodilla el indómito espíritu de libertad para adorar a la maternidad augusta de la Patria.”248 

Los héroes en tiempos de crisis se convierten en protectores, pues como almas de la 

nación cuidan de la patria y por lo tanto de la integridad del territorio. La nación y la patria 

componen un todo que, como un cuerpo vivo, no se puede dividir, violar ni arrebatar por nada 

ni por nadie y debe ser respetado por derecho propio y preservarse como en sus remotos 

orígenes. Miranda fue convertido en un símbolo protector y mártir a principios del siglo XX, y 

tal como veremos a continuación, fue el personaje por medio del cual se lograron condensar 

tradición, nostalgia y culpa por haber proclamado la Independencia en 1811. 

 

Nostalgia y culpa durante las conmemoraciones de 1910-1911 y el Centenario de la muerte 

de Miranda en 1916 

 

Tanto en 1910 como en 1911, y durante el centenario de la muerte de Miranda en 1916, se 

reforzaron los usos de los héroes como modelos a seguir y de llevarlos en la memoria de la 

sociedad venezolana. Miranda, ungido entonces como héroe de la patria no estuvo ausente de 

tales consideraciones. De esta manera, observamos cómo los centenarios de la Independencia y 

de la muerte del prócer fueron la oportunidad para reforzar las tradiciones, mirar al pasado y 

revisar el papel de los sujetos que en ella participaron. El propósito fue exaltar sentimientos y 

emociones vinculados con la memoria y la identidad nacional y con la legitimidad de la nación. 

Los actos del centenario de 1910-1911, y del centenario de la muerte de Miranda en 

1916, ocurrieron durante el gobierno de Juan Vicente Gómez, quien, en ausencia de Castro, 

tomó el poder por un golpe de Estado en diciembre de 1908. Gómez, al asumir el poder 

                                                 
247 Guerrero, Sangre Patria, 37. 
248 Patria, 1903, “La noción de Patria”, 18 de noviembre. 



107 

inmediatamente reanudó relaciones diplomáticas con varios países como Colombia, Estados 

Unidos y Francia; relaciones rotas desde los años del bloqueo naval y dadas las erróneas 

políticas de Castro. Revolución Rehabilitadora le llamaron. Gómez, en la misma tradición de 

los viejos caudillos del siglo XIX, pero con una renovada intelectualidad que le apoyó casi 

incondicionalmente hasta su muerte, se sirvió de ellos para darse legitimidad, autenticidad y 

forjar un pasado que le sirviera para gobernar. Es conveniente destacar que, durante los 27 años 

de su largo dominio frente al gobierno y como jefe de las Fuerzas Armadas, el país finalmente 

logró su unificación administrativa y territorial, amén de la organización final de un ejército 

profesional de alcance nacional salido de una Academia Militar, institución inaugurada el 5 de 

julio de 1910, día de la Independencia.249  

Miranda fue uno de esos sujetos esenciales para imaginar a la nación, pues él representó 

uno de esos criollos que, resultado de 300 años de vida colonial, personificó la generación 

distinta y diferente que ideó e inició la Independencia. Un sujeto completamente distante de la 

raza de los conquistadores españoles y fundador de una nueva: un civilizador. La relación de 

Miranda con naciones como Francia e Inglaterra le permitió ver y comparar las formas de la 

vida en América. La colonia fue, para José Gil Fortoul (1861-1943), uno de los intelectuales 

más destacados del gomecismo, un “laboratorio”, donde la mezcla de razas dio como resultado 

una especie de habitantes “intelectualmente superiores” a sus antepasados. Una raza de amantes 

de la libertad y que instintivamente se unieron para perdurar en el tiempo. 250 Es decir, esa nueva 

raza se unió para crear y permanecer hasta ese momento 100 años unidos como la comunidad 

imaginada venezolana. 

 Las dos fechas de la fundación de Venezuela, el 19 de abril de 1810 y el 5 de julio de 

1811 se formalizaron entonces como parte de las tradiciones venezolanas, fechas para indicar el 

origen de la nación y de devoción por la patria. En el contexto de las conmemoraciones se 

asumió que la Independencia había sido por trágica y dolorosa, necesaria, y Miranda fue uno de 

esos que más motivos tuvo para iniciar el tortuoso proceso de ser independientes para alcanzar 

una felicidad suprema. “(…) todo hombre que llega á hombrearse con el Destino, en la caminata 

hacia el Misterio, sabe con desgarrador sufrimiento propio, desde Moisés hasta Benito Juárez, 

                                                 
249 Carlos Gómez, El poder andino. De Cipriano Castro a Medina Angarita, (Caracas: El Nacional, 2007), 121. 
250 José Gil Fortoul, “Los movimientos precursores del 19 de abril”, El Cojo Ilustrado, 15 de abril de 1910. 
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que sólo hay y puede haber un lote de civilización, de belleza ó de ciencia, sobre un gran dolor 

personal y gran holocausto colectivo.”251 

Tal comparación de Miranda con Moisés y con Juárez son interesantes, pues en estos 

tres personajes se encarnan el sacrificio de una sociedad por la libertad. Moisés, como profeta y 

líder espiritual de los hebreos en su peregrinación hacia la tierra prometida. Juárez, por su parte, 

representa al estadista y líder liberal, que además de legislador, resistió y se deshizo de los 

franceses durante el imperio de Maximiliano entre 1863 y 1867. De este modo, vemos cómo 

estos héroes son comparados y equiparados como símbolos del pasado con Miranda para 

reforzar el poder de representación de la nación y de la patria, y con éstos la relación entre 

libertad e Independencia y construir un relato unificador del pasado. 

Las apariciones de Miranda en la prensa son, en líneas generales, para dar a conocer su 

alma de héroe mártir, padre fundador de la nación, proyector de la patria y creador de la enseña 

nacional. La poesía nuevamente ocupó un lugar distinguido en las representaciones del pasado. 

Como parte de esa raza “intelectualmente superior”, como creía Fortoul. La bandera nacional 

regresó a ser símbolo de identidad, como en 1896, para resaltar la idea de unidad, autenticidad 

y exclusividad. Tal símbolo, creado por Miranda, enlazó las tradiciones del 19 de abril y del 5 

de julio, 

 

“Francisco de Miranda es el primero 

Que desnuda el acero 

En galante ademán fiero y bizarro 

Tiemblan los descendientes de Pizarro 

La sangre empapa el manantial que luego 

Se habrá de convertir en un torrente 

Y al cielo de Valencia torna el fuego 

De azul de mar en púrpura esplendente.”252 

 

El 19 de abril, el día más controversial en la invención de la tradición venezolana, día de la 

creación de la Junta Suprema Conservadora de los Derechos de Fernando VII, fue el primer 

paso para la Independencia, según los historiadores de la época. La prensa se esmeró en reseñar 

que ese primer paso para lograr la Independencia fue, aunque injusto, ineludible. Esto dio 

motivo a asumir estas fechas como un `acto de contrición´ con España y así lavar una suerte de 

                                                 
251 Emiliano Hernández, “El Alma de Francisco de Miranda”, El Cojo Ilustrado, 1 de febrero de 1910. 
252 Luis Correa, “Miranda”, El Cojo Ilustrado, 15 de abril 1910. 
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pecado original manchado por el descontento de los criollos con la regencia y su sangrienta 

consecuencia bélica. La Independencia para el gobierno de turno fue evocada como nostalgia, 

al concebirla como un regreso necesario a las ideas que la fraguaron y al mismo tiempo para 

perdonar a los héroes que protagonizaron tales hechos.  

Ni el 19 de abril ni el 5 de julio, en este contexto, significaron la muerte del padre, el 

Rey de España, ni la de la madre, la patria española. Tales conmemoraciones fueron un “…acto 

solemne inspirado por el amor á la patria, por una parte, aunque por la otra fuera paso primero 

á la autonomía venezolana y definitiva emancipación, que tantas páginas de oro cuenta en la 

historia americana.”253 En la invitación que le tendió el gobierno de Juan Vicente Gómez al de 

España para asistir a los actos previstos para el 19 de abril, en esa reconciliación diplomática 

para recomponer la debilitada posición de Venezuela heredada desde tiempos de Castro, se 

planteó que, “La Revolución emancipadora no rompió ni podía romper los lazos que unen á 

Venezuela con la Madre Patria.”  

El gobierno de Gómez se preguntaba, justificando y explicando la autenticidad y 

exclusividad de la nación y de la patria venezolana nacida entre 1810-1811, que cómo podían 

romperse los lazos con la Madre Patria España a pesar de haberse emancipado de ella. Tales 

nexos con España en el pasado eran políticos, pero en el presente y por encima estaban los lazos 

morales, los cuales debían permanecer unidos. La nación y la patria venezolana frente a la 

nación y a la patria española no podían ser enemigas, ya que pertenecían a una gran familia que 

las une “…cadenas morales que no nos hacen formar un mismo hogar, [pero] sí una familia 

[que] jamás pueden romperse.” 254 

Apareció una discusión moral vs la visión política de haber llevado a cabo la 

Independencia, 

 

“La independencia política de Venezuela sólo lo fué del dominio y Gobierno de la 

Metrópoli, pero esto que en política es posible, en lo moral no hay poder que pueda 

verificarlo. Los lazos de sangre, los eslabones de carne y hueso que unían al padre 

español con la madre criolla y con los hijos de ambos ¿puede nadie desnudarlos ó 

romperlos?”255 

                                                 
253 Heraldo de Caracas, 1910, “Homenaje en el Centenario”, 18 de abril. 
254 Heraldo de Caracas, 1910, “Homenaje en el Centenario”, 18 de abril. 
255 Heraldo de Caracas, 1910, “Homenaje en el Centenario”, 18 de abril. 
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Los protagonistas de la Independencia, entre ellos Miranda, lucharon contra el mal gobierno. La 

ruptura con la Metrópoli era posible verificarla desde el punto de vista político, pero desde el 

punto de vista moral la ruptura con España no era verificable, porque los lazos entre ambas 

naciones eran de sangre. El padre español y la madre criolla no podían sino respetar los lazos 

sentimentales que los unían.256 De este modo, se cruzan dos visiones en 1910-11. La primera es 

que la ruptura con España sucedió gracias a una intelectualidad local que se dio cuenta de la 

tiranía hispánica del mal gobierno, por lo cual había que luchar por “derecho propio” y por lo 

que estaba plenamente justificada la separación. La segunda visión tiene una postura de 

reconciliación y de culpa que, si bien justifica y explica la separación, asume un reencuentro 

con las raíces hispánicas. Trata esta última visión de entender que eran la misma carne y el hueso 

de la que estaban hechos los venezolanos que se separaron de la Madre Patria. 

A la vuelta de 100 años la culpa por haber proclamado la Independencia no se había 

marchado ni desvanecido, sino que se hacía más grande y con esa culpa de negar y desterrar a 

los padres, ni la nación, ni la patria ni sus héroes podían vivir en tranquilos. Los padres y la 

patria venezolanas debían sanar aquello. Los festejos del centenario transcurrieron desde la 

nostalgia, al reencontrarse y refundirse con las raíces de la nación. Buscaron también reforzar 

la tradición del nacimiento de la República como institución y de la nación y de la patria como 

entidades auténticas, únicas, exclusivas y legitimas.  

Otra característica destacable de Miranda, como símbolo del pasado, es que apareció 

rememorado como un militar y político “esclarecido” en las conmemoraciones de las 

Independencias de Venezuela y de Argentina, muy a pesar de las escasas relaciones que entre 

los países americanos existía, “…aunque los pueblos del continente carecen en verdad de 

relaciones estrechas entre sí, aunque la comunidad americana con que llegan á soñar á menudo 

algunos espíritus esclarecidos, es más que nunca una quimera comprobada por los hechos de 

cien años de vida independiente.”257 

La tradición y la historia eran los lazos que unen entre sí a las naciones americanas y la 

emancipación de Venezuela y de Argentina se podían catalogar de gemelas al hacer honor 

“…con el recuerdo de su misma grandeza al general Miranda, héroe y mártir, que luchó sin 

descansar como un misionero, como un apóstol, por el triunfo de su ideal. Él fue aquel cruzado 

                                                 
256 Heraldo de Caracas, 1910, “Homenaje en el Centenario”, 18 de abril. 
257 La Ilustración Sud-Americana, 1911, “Estados Unidos y Venezuela. Fastos gloriosos”, 15 de julio. 
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que recorrió el mundo en busca de amparo y de apoyo para ellos.”258 Miranda buscó la 

independencia del continente y su experiencia militar hizo que contara entre “…los soldados de 

Washington en la guerra de la independencia norteamericana, fue compañero de Lafayette, y 

figuró al lado de Dumouriou en las primeras campañas de la Revolución francesa. [Miranda] 

Fue un bueno y un justo.”259 

A Miranda se le comenzó a asumir como parte de toda aquella empresa libertaria más 

allá de Venezuela, y su espectacular aparición por la Historia sucedió en 1896, con la 

inauguración de su monumento. Entre 1910 y 1911, con los centenarios propiamente de la 

Independencia y de su muerte en 1916, llegó al cénit más allá de las fronteras venezolanas. La 

cantidad de reseñas y poemas dedicadas al él son muy llamativas en cuanto a su elocuencia para 

referirlo como uno de los fundadores de la nación y defensor de la patria, quien le dio a 

Venezuela un lugar en el mundo como comunidad imaginada y sentido de pertenencia a sus 

habitantes. Así las cosas, Miranda, con la importancia que se le dio en el marco de las 

emancipaciones americanas, 

 

“… hacen del precursor un tramoyista épico. Desde la penumbra, en donde parece 

que la Historia hubiera querido mantenerlo, por haberse emboscado en ella tanto 

tiempo, Miranda había sido el autor invisible del formidable prólogo que ahora iba 

a representarse en cada uno de los escenarios de los inmensos teatros por él 

abarcados en una sola visual.”260 

 

Es interesante la visión de Miranda como un “tramoyero”, es decir, de ese trabajador que instala 

los elementos precisos y necesarios en los teatros para que cada acto y todas las escenas se 

ejecuten de acuerdo a un guion. Miranda comenzó a ser visto, sino como el director-escritor de 

la obra, como el agente principal en la trama de la Independencia, la cual es una creación que 

debe continuar, su show no se detiene. Los héroes eran considerados como parte de tal obra y 

debían seguir un libreto que le impuso el pulso de las circunstancias y el perfil de su personalidad 

para liberar al continente americano. Como veremos a continuación, desde Venezuela, en el 

marco de la I Guerra Mundial y en el centenario de su muerte, otro destacado intelectual elevó 

                                                 
258 La Ilustración Sud-Americana, 1911, “Estados Unidos y Venezuela. Fastos gloriosos”, 15 de julio. 
259 La Ilustración Sud-Americana, 1911, “Estados Unidos y Venezuela. Fastos gloriosos”, 15 de julio. 
260 El Cojo Ilustrado, 1912, “El papel histórico de Miranda”, 15 de septiembre. 
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definitivamente a Miranda como héroe continental, por su valor como diplomático y arquitecto 

de la paz mundial. Un “tramoyero” y guionista de la obra de la Independencia. 

En 1916, a los cien años de la muerte de Miranda, su representación fue 

fundamentalmente de héroe continental. Los actos por el centenario de su muerte produjeron 

una publicación que consagró a Miranda como mártir de la Independencia y padre de la 

Revolución. Dos importantes publicaciones coincidieron con la I Guerra Mundial y se le evocó 

como héroe diplomático de carácter continental en medio de la neutralidad oficial venezolana. 

A pesar de que “(…) nadie se acordará del Mártir de la Carraca, pero en los días de la justicia 

se tendrá presente que el nombre de Miranda no puede borrarse de nuestra historia hasta tanto 

que exista pabellón tricolor y se muestre el arco-iris en el cielo americano.”261 Su protagonismo 

no podía obviarse aun frente a la omnipresencia de la figura de Bolívar. De ahí que, la bandera 

nacional volvió se ser relacionada como representación de la unidad del país, para identificarse 

como una nación que ocupa su lugar en el mundo y sobre todo como el martirio que debería ser 

recordado por todos. 

En otra obra, que fue un discurso que se dio en el Palacio Federal Legislativo, sede del 

Congreso de la República, el 14 de julio de 1916, con el poder de representación del Estado y 

del gobierno, su autor hizo referencia a la muerte de Miranda como un héroe que proyectó y 

difundió su sueño libertario por todo el continente americano.262 La visión que se ofrece en esta 

obra como diplomático que estuvo en contacto con miembros de los gobiernos ingleses, 

franceses o norteamericanos. Se trata del diplomático de los contactos, desde que se estableció 

en Londres y desde donde promovió su proyecto a todos los americanos que por diversas 

circunstancias iban a Europa y pasaban a visitarlo. En 1916, a los 100 años de su muerte y a 

través de estas obras, su fama entonces no se circunscribió a Venezuela, se le proyectó en un 

escenario más amplio: el continente americano. 

No es casual que se destacara su papel como diplomático en este panegírico, pues 

Jiménez Arraíz es también testigo de la I Guerra Mundial, conflicto en el cual Venezuela, bajo 

la mirada de Gómez, tuvo a los bandos en disputa como amigos. La posición del presidente fue 

la neutralidad ante el conflicto. El presidente provisional de la República, Victorino Márquez 

                                                 
261 José Machado, Rasgos Biográficos sobre el General Francisco de Miranda. Precursor y Mártir de la 

Independencia Sudamericana, (Caracas: Tipografía Americana, 1916), 28-29. 
262 Jiménez Arraíz, Panegírico del generalísimo Francisco de Miranda, precursor de la independencia 

latinoamericana, (Caracas, Tipografía y Litografía del Comercio, 1916). 
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Bustillos -citando a Simón Alberto Consalvi- dio la versión oficial de la postura de Venezuela 

ante el conflicto, “Venezuela permanece neutral ante la guerra que azota a varias naciones de 

Europa, y está firmemente resuelta a mantener su imparcialidad, por la circunstancia de que los 

pueblos combatientes son todos amigos de Venezuela.”263 Miranda en 1916, alma de Venezuela 

y de los venezolanos, se convirtió en el “amigo de todos”. 

En el texto de Jiménez se lee la larga lista de americanos que visitaron su casa entre 1808 

y 1810 en Londres. Entre los visitantes estuvieron varios que a la postre fueron los iniciadores, 

próceres o libertadores de las nuevas naciones hispanoamericanas. Varios de ellos religiosos. 

Bernardo O´Higgins, el libertador de Chile, San Martín, libertador de la Argentina y del Perú, 

el general Belgrano y Mariano Moreno, también próceres argentinos, los visitaron en Londres. 

Juan Pío Montúfar, de los precursores de la independencia ecuatoriana y Servando Teresa de 

Mier, por México, cercano a Hidalgo, pasaron por Grafton Street, donde vivió Miranda entre 

1803 y 1810.264 Todos estos personajes tuvieron contacto con el precursor y viejo 

experimentado Miranda sobre las condiciones de libertar al continente en la coyuntura de 1808-

1809 en la península ibérica.265 Al mostrarlo de esta manera, Miranda evoca nostalgia de un 

pasado remoto, desde donde se gestó, justificó y legitimó la Independencia del continente. 

El Miranda de Jiménez evocó sentimientos de nostalgia y sentimiento de derrota, los 

cuales debían ser superados, e ideas de unidad y exclusividad en torno a su legado por pensar 

en la liberación del continente. La muerte del precursor se envolvió “…en el silencio de su sueño 

y la tranquilidad de su reposo; pero siempre acariciados sus huesos por ese mar cuyas hondas 

han llevado a todas las tierras el beso de la libertad y el bien de la civilización.”266 Y más delante 

agregó que era necesario borrar, en aras de fortalecer la imagen de una de las almas de la nación, 

“… todo recuerdo doloroso y vayamos…al bronce del Grande Hombre, cuyas desgracias le 

                                                 
263 Simón Alberto Consalvi, Juan Vicente Gómez, Vol. 59, (Caracas: El Nacional-Bancaribe, 2007), 105 
264 En la actualidad esta casa es un museo administrado por la Embajada de la República Bolivariana de Venezuela 

en Reino Unido desde 1978, cuando fue adquirida por el gobierno venezolano de entonces. Para más información 

y detalles de este museo véase: http://minci.gob.ve/2014/04/casa-de-francisco-de-miranda-en-londres-abre-sus-

puertas-como-museo/, consultado el día 28 de diciembre de 2017. 
265 Jiménez, Panegírico del generalísimo Francisco de Miranda, precursor de la independencia latinoamericana, 

8-9. 
266 Jiménez, Panegírico del generalísimo Francisco de Miranda, precursor de la independencia latinoamericana, 

13. 
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hacen más digno de este homenaje con que un gobierno culto y una patria noble rememoran el 

primer centenario de su aparición de entre los hombres y su entrada a la inmortalidad.”267 

Tal interpretación es una forma de incluir a todo el continente en la empresa libertaria 

de Miranda y en la neutralidad presentada por Venezuela ante el conflicto. De tal forma que, 

Miranda y su legado de emancipación nacional y continental, pueden ser vistos bajo esta 

circunstancia como un héroe para la no beligerancia, invocando su experiencia diplomática de 

la cual Venezuela echaba mano para no favorecer a ningún bando durante la I Guerra Mundial. 

Con Miranda fue posible sumar un alma más en la formación de la nación y de la patria. Sirvió 

para concebir a Venezuela como una comunidad integrada y cohesionada frente a la guerra 

como amenaza. Además de ello, con el Miranda de 1916 se revivió el lado trágico de este héroe 

y hacer del conflicto mundial un suceso que no debió haber iniciado. 

 

Análisis al monumento de Miranda en el Panteón Nacional. Bandera, Águila y Sarcófago: 

nostalgias y dramas de la nación y de la patria venezolanas, 1896 

 

En este apartado final analizo los símbolos que se observan en la pieza escultórica dedicada a 

Miranda en 1896 en el Panteón Nacional, la cual fue la materialización de los actos de apoteosis 

a este héroe para forjar su culto. Los actos públicos de finales de 1895 y los de apoteosis del 96, 

como vimos, sirvieron para hacer de Miranda un símbolo del pasado, de donde se definieron las 

características y los valores atribuidos en el contexto de entonces. Las características más 

relevantes que lo distinguen son la de fundador de la nación y protector de la patria, donde la 

nostalgia, el drama y la tragedia se unieron para mostrar que la Independencia era una acción 

inevitable, dolorosa, pero necesaria. 

Los valores de Miranda son las de diplomático, el de negociador y militar, elementos 

relacionados con su larga estancia en Europa y en la misma coyuntura independentista de 

Venezuela. Las siguientes características y valores atribuidos a él, luego del 96, son extensión 

de las circunstancias descritas como la del bloqueo de 1902-1903, el Centenario de la 

Independencia y la Primera Guerra Mundial. Tales coyunturas fueron la invocación de Miranda 

para imaginar a la nación venezolana como una entidad única, exclusiva y auténtica. También, 

                                                 
267 Jiménez, Panegírico del generalísimo Francisco de Miranda, precursor de la independencia latinoamericana, 
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para suponer a la patria como un cuerpo vivo, un elemento compuesto de almas heroicas que 

todos sus habitantes deben reconocer, venerar y aceptar. 

El monumento de 1896, que más precisamente es un cenotafio (sepulcro vacío), tiene 

una narrativa que representa unas ideas de nación y de patria en Venezuela de finales de siglo. 

De allí que, la bandera, el águila y el sarcófago (con una dama pedestre en la base del 

monumento), además del talabarte en su cintura, representen un pasado que narra una idea de la 

nación y otorga una noción de patria unificada en torno a los críticos años de la crisis diplomática 

y militar que puso en jaque la existencia de la comunidad venezolana. El monumento es una 

representación simbólica para inmortalizar a Miranda como una de las almas que sirviera de 

modelo a seguir en la construcción de una sociedad que estuviera apegada a las tradiciones 

modernas heredadas de la Revolución francesa. 

El lugar en el cual el monumento está emplazado sigue siendo desde entonces donde la 

identidad se fijó alrededor de ceremonias específicas en el cual se forjaron las tradiciones 

relacionadas con la Independencia, es decir, el 19 de abril y el 5 de julio. El monumento es un 

tótem, que sirvió desde entonces para movilizar a las futuras generaciones con sentimientos de 

lealtad y patriotismo a quien se le atribuyeron las características y valores de “…ínclito hijo de 

Venezuela, apóstol de la Libertad de ambos mundos, precursor de la Independencia de la 

América del Sur, decano de sus próceres, primer Comandante en Jefe de los ejércitos de la 

República y mártir abnegado del amor patrio.”268 

Tales sentimientos y emociones a la memoria de Miranda también respondieron ante el 

posible peligro que enfrentaba el país, lo que enlaza la idea de patria como una entidad cargada 

de sentimientos y emociones relacionados con el suelo donde se nace. Al estar emplazado este 

monumento en la Capilla izquierda de quien observa en el interior del Panteón Nacional obtiene 

una triangulación con el monumento que está en la Capilla derecha, el de Antonio José de Sucre 

(que también es un cenotafio) y al centro, en el Altar Mayor, con el monumento a Simón 

Bolívar.269 Al observar los tres monumentos en conjunto se materializa con ello la trinidad 

republicana de Venezuela, de la que hablé líneas arriba: militar, antimperialista y laica.  

El monumento tiene tres símbolos muy distintivos: la bandera, el águila, el sarcófago y 

el talabarte. Los tres en el conjunto escultórico representan la nostalgia, la tragedia, la derrota y 
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de las acciones políticas, militares y diplomáticas de la Venezuela en su inicio a como 

República. La bandera que Miranda sostiene -estando de pie- en la cúspide del monumento es 

representación de una nación que se identifica como soberana e independiente frente a otras 

como un cuerpo único, exclusivo e indivisible. Miranda está sosteniendo la enseña y vestido de 

militar francés y con su distintivo talabarte, refuerzan la búsqueda de defender la soberanía y le 

da a la corporación armada venezolana un símbolo del pasado para fortificar y legitimar la 

tradición de regir los destinos del país y al mismo tiempo defenderlo ante cualquier agresión 

externa. Además de ello, los militares de la época parecen reforzarse en la idea de ser los 

herederos de la tradición militar francesa del siglo XVIII. Miranda aparece erguido, mirando 

también al horizonte, es decir, al porvenir de la nación, está en señal de defensa y a pesar del 

trágico desenlace al caer prisionero por los españoles y morir en la prisión de Cádiz, en 1816, 

su figura convoca a la fortaleza, unidad y exclusividad que todos los venezolanos debían asumir 

para resguardar a la nación y a la patria ante su posible desaparición. 

La bandera, que desde 1811 pasó a ser la enseña de un territorio especifico comenzó a 

formar parte de los símbolos que componen y diferencian a Venezuela como una comunidad 

imaginada frente a otras del mundo. Posee un significado entonces que envuelve el drama y la 

tragedia de quien dio su vida por la patria, así como los venezolanos debían darla por defenderla 

de la “rapaz Inglaterra”. Miranda y su bandera forman parte de un pasado que los proyectos 

nacionales necesitaban forjar y la memoria de la nación se cargó a través de este personaje 

distinguido por su incansable búsqueda de la libertad. El monumento muestra que Miranda fue 

el creador de este símbolo, de los que en las repúblicas modernas evocan sentimientos y 

emociones que identifican a sus habitantes. La bandera se asocia con la patria, la cual tiene una 

íntima relación con el territorio, con la extensión geográfica de la nación y a la que siempre se 

le debe proteger. 

El águila sostiene con firmeza la tapa de un pequeño sarcófago ubicado en la parte media 

del monumento y hace suponer que se trata de una composición para representar el celoso 

resguardo de los restos mortales de Miranda. El águila aparece en postura defensiva y mirando 

al horizonte. En las más tradicionales lecturas este animal representa la libertad, la inteligencia, 

la astucia, el valor heroico y olímpico, y a la República, como una institución política que 

encarna estos valores, los cuales son atribuibles al Miranda diplomático y militar. En posición 

defensiva el águila alude a la protección del sepulcro que ha de resguardar los restos por `llegar´ 
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de Francisco de Miranda a Venezuela, invocando así la nostalgia en quien observa, lo que 

implica recordar permanentemente el dolor que significa el estar lejos del lugar de origen. Dicha 

águila, también, puede ser leída en aquel presente como representación de otra república, en este 

caso Estados Unidos, quien apoyó la causa mirandina en 1806, y que en 1896 apoyó a Venezuela 

en la cuestión limítrofe contra Inglaterra. 

Frente al sarcófago yace de pie una dama que mira fijamente la tapa entreabierta. Esta 

mujer representa a la patria, quien custodia el lugar en el que deben estar almacenados los restos 

mortales de Miranda como su protector y fundador. La dama está sosteniendo en su mano 

derecha flechas y en la izquierda una corona de olivos. Ella es representación de Venezuela 

como la comunidad imaginada que cuida del Precursor y “hombre pre-claro” que sentó las bases 

de la nación y de la misma patria que lo custodiará por la eternidad. La dama en cuestión lleva 

un gorro frigio en representación de la libertad que esgrimían los republicanos romanos. Esta 

constante representación del gorro frigio es común en la época moderna, especialmente desde 

la Revolución Francesa. Está vestida con armadura y mantas de corte greco-romano, por lo que 

puede ser leída como la representación de la república, sinónimo de la patria. 

Si la patria es la dama que ahí está representada significa que ella es quien custodia a 

uno de sus más decididos fundadores. Es una relación triangular e irrompible entre Miranda- 

nación-patria. La dama representa también la integridad territorial que debe ser defendida por 

las armas, pues la victoria le ampara, de allí las flechas y los olivos que esta mujer sostiene. La 

patria entonces es custodia y a la vez testigo de la defensa del derecho que asiste a Venezuela 

en su disputa territorial con Inglaterra y es también quien cuida a uno de los más decididos 

partidarios de la Independencia del continente. En un sentido más amplio, esta dama puede 

simbolizar también a la República de Colombia, la entidad ideada por Miranda en las 

postrimerías del siglo XVIII, para diferenciar este espacio geográfico de la América española. 

 Para concluir, tenemos que lo que muestra el monumento al espectador son ciertas 

circunstancias de la vida misma del prócer. Evoca principalmente a la nostalgia y que Miranda 

es una de sus almas. Lo que no muestra u oculta el monumento es la derrota, la tragedia y el 

drama de la guerra que libró y no ganó Miranda por la Independencia de Venezuela. Su muerte 

es representación de una inmolación colectiva que es simbolizada en la pieza escultórica con los 

textos que se leen en los cuatro costados de la columna central y dan cuenta del esfuerzo de sus 
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gestiones diplomáticas y exaltan la idea de la raza venezolana, por extensión americana, que 

hizo la Independencia. 

El monumento consta de una columna del cual dependen las otras piezas que lo circunda. 

Es de orden dórico, lo que invoca la sencillez del mensaje a las generaciones futuras. Este tipo 

de columna recuerda las clásicas construcciones de edificios griegos y romanos dedicados a los 

dioses del Olimpo por su techo a dos aguas. El monumento es robusto, aunque con no más de 4 

metros de altura, pero suficiente para indicar al espectador la elevación de Miranda dentro del 

Panteón Nacional y por tanto dentro del Olimpo de héroes nacionales. Miranda se distingue 

entre las demás almas que yacen en este templo republicano por su valentía y preparación 

militar. A los lados de la columna central hay flamas y municiones de cañones para evidenciar 

el lado militar de Miranda y de la eterna lucha por la libertad de Venezuela y del continente 

americano. 

 De esta manera tenemos que, con Miranda, su monumento y los actos de apoteosis se 

refuerza la tradición nacionalista y patriota de Venezuela. El 19 de abril de 1810 y el 5 de julio 

de 1811, días del Primer paso para la Independencia y de la firma del Acta de la Independencia 

nacional, respectivamente, que son considerados, junto a la bandera nacional, símbolos de 

autenticidad y exclusividad. En esos actos y a través de tales fechas la Independencia fue 

asumida como un acto de soberanía frente a España como el país colonizador y ante Inglaterra 

como el país agresor. A fin de cuentas, es posible considerar que el monumento narra la 

trasmutación de una causa personal por una causa libertaria que fundó a la nación y a la patria 

venezolanas, y por extensión la libertad e independencias de América. Se trata de una causa que 

trasciende los límites del tiempo y del espacio y donde Miranda es un eterno protagonista bajo 

la figura de ´Precursor´ y de ´Quijote´ poco comprendido, de mártir como Cristo. 

En el monumento, Miranda se muestra renunciando a su propia libertad para dársela a 

Venezuela, el Cristo que resucitó no al tercer día, sino 80 años después para salvar a la nación 

y a la patria y darle una bandera. Fue un excelente conductor de la guerra en Europa, pero no en 

su tierra, como le sucedió a Fabio Maximus, y por lo tanto fue posible dedicarle una piza 

escultórica donde se hicieran alusiones a la presencia de la ausencia de un héroe que debía darle 

protecciones al territorio. La patria, en una coyuntura tan crítica como la de 1895-1896 debía 

ser defendida y estaba siendo defendida desde la ausencia. En tales años se exaltaron estas 
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características y valores atribuidos a Miranda como militar, diplomático y político fundador de 

la nación, entendida esta como un cuerpo integrado o en vías de serlo. 

 

*** 

 

Es posible arribar a algunas conclusiones preliminares para cerrar este capítulo. Si bien en el 

Epílogo trabajaré más afondo algunos aspectos en comparación con Morelos, vale la pena 

detenerse a reflexionar sobre lo visto anteriormente. La primera es que los usos de Miranda 

respondieron a coyunturas internacionales muy específicas y donde sus representaciones 

aparecieron para reivindicarlo como héroe nacional y, a su vez, para reivindicar a la 

Independencia como un proceso muy complejo y contradictorio, donde él fue uno de sus 

protagonistas. Las representaciones a partir de las biografías, la prensa y sus monumentos dan 

cuenta de las formas de legitimar, además de los proyectos nacionales que lo evocaron, a un 

personaje que con el peso de la derrota fue elevado entre los ‘santos’ héroes venezolanos para 

darle autenticidad a las ideas de nación y de patria. 

 Las biografías analizadas en las páginas precedentes buscaron ubicar temporal y 

espacialmente a Miranda en la Historia como mensajero y mártir de la fundación de la República 

como institución política. A él se le asociaron las cualidades de negociador diplomático, militar 

y político en la hora inicial del nacimiento de las repúblicas americanas. Su acto de apoteosis en 

1896 ocurrió en un momento muy crítico de la existencia misma de Venezuela. El país estaba 

vulnerado y a punto de desaparecer, y cualquier proyecto de nación sin territorio simplemente 

no puede existir. En ese sentido, la élite intelectual y política vio en este personaje las cualidades 

para poder justificar la existencia de la nación a través del legado de quien luchó por darle vida. 

 Los usos de Miranda en los proyectos nacionales venezolanos son, si se quieren, 

contingentes. Especialmente teniendo en cuenta que este personaje vino a conformar una 

trinidad republicana que no existía, al menos monumentalmente en el Panteón Nacional. La 

conjunción entre Bolívar, Sucre y Miranda dan a las ideas de nación y de patria un sentido de 

autenticidad y exclusividad, más no de unidad. Al incorporar la alegoría de Miranda en el 

Panteón Nacional se resignificó el lugar y se muestra una narrativa que evidencian las rupturas 

en la Independencia y las sucesivas fundaciones de la República, con las 5 que hasta el presente 

se dice han existido. Tal incorporación fortaleció ideológicamente los proyectos nacionales 
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venezolanos, al recurrir a un héroe que representa la intelectualidad, la diplomacia y la 

experiencia. Elementos no presentes ni en las características y ni valores atribuidos a Bolívar ni 

a Sucre. 

La segunda de las conclusiones preliminares son las ideas de nación y de patria, de 

Independencia y Revolución que se aprecian a partir de los usos y de las representaciones de 

Miranda. Las dos primeras tienen su relación con Europa, específicamente Francia, como el 

referente intelectual y político de la Venezuela en construcción y donde Miranda desplegó su 

actividad militar. La defensa de la soberanía se asumió desde la diplomacia, actividad atribuida 

a Miranda desde que comenzó su propaganda en pro de la Independencia del continente y que 

el gobierno de Venezuela de 1896 entendió que era la única alternativa posible para solucionar 

el impase con Inglaterra. 

La Revolución en Venezuela, desde las representaciones de Miranda, es una idea 

discontinua debido a la controversial capitulación de 1812 y al fracaso de esa I República que 

este personaje contribuyó a fundar. Tal discontinuidad no es atribuible solamente a Miranda, es 

extensible a todos los procesos políticos posteriores en el cual sus líderes asociaron cambios de 

gobierno con revolución y con héroes vinculados a la emancipación política de España. La 

Independencia, por su parte, es asumida como un largo proceso que era necesario y estaba 

justificado por el sentimiento que se encubó en la misma élite caraqueña que vio en los sucesos 

de 1808, la pérdida de estabilidad de su hegemonía. En ese sentido, la Independencia, aunque 

dolorosa y desastrosa, era un proceso impostergable debido a las actividades de sujetos que, 

como Miranda, venían realizando como parte de un sumario de ideas y deseos más amplios de 

los que él formó parte. 

Finalmente, podemos indicar que con las representaciones de Miranda se enfrenta la 

misma historia nacional e ignora las mismas contradicciones entre los líderes de la 

Independencia temprana. Al estar su monumento en el Panteón Nacional y no repatriar sus 

restos, sea por no haberlos encontrado hasta ahora, o por no enfrentarlos con los de Bolívar que 

sí reposan en ese lugar, los diferentes proyectos nacionales venezolanos se han legitimado 

cuando así lo requieren con su figura histórica. Las representaciones de Miranda como un 

prócer, aunque incompleto y con la carga de la derrota, es visto como el Cristo mártir que tiene 

en su haber una actividad diplomática e intelectual que ningún otro héroe tiene o se le ha podido 

atribuir antes de la fundación de la República en 1811.
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Vista completa del Monumento a Miranda (ubicado en el ala izquierda de 

quien observa) dentro Panteón Nacional de Venezuela (1896). Fotografía 

tomada por la Dirección General del Ceremonial y Acervo Histórico del 

Ministerio del Poder Popular para Relaciones Interiores, Justicia y Paz de 

la República Bolivariana de Venezuela en junio de 2014. 

Detalle del centro del monumento. Se observa el sarcófago y detrás de éste 

unas puertas entre abiertas. El sarcófago también está entre abierto y 

custodiado por un águila republicana. Se observan llamas y municiones de 

cañones en ambos lados del monumento. Fotografía tomada por la Dirección 

General del Ceremonial y Acervo Histórico del Ministerio del Poder Popular 

para Relaciones Interiores, Justicia y Paz de la República Bolivariana de 

Venezuela en junio de 2014. 

Figura 6 Figura 7 
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Vista en detalle de Miranda pedestre, sosteniendo la bandera 

nacional, vistiendo traje militar francés y con su talabarte que fue 

exhibido en sus actos de apoteosis. Fotografía tomada por la 

Dirección General del Ceremonial y Acervo Histórico del 

Ministerio del Poder Popular para Relaciones Interiores, Justicia 

y Paz de la República Bolivariana de Venezuela en junio de 

2014. 

Vista en detalle de una dama (Artemisa o Atenea que representan a la  República 

y a su vez a la Patria) custodiando el sarcófago que deberá contener los restos 

mortales de Miranda. Muestran la ausencia. Fotografía tomada por la Dirección 

General del Ceremonial y Acervo Histórico del Ministerio del Poder Popular para 

Relaciones Interiores, Justicia y Paz de la República Bolivariana de Venezuela 

en junio de 2014. 

Figura 9 

Figura 8 
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Vista en detalle de una de las inscripciones en la base del monumento. Fotografía 

tomada por la Dirección General del Ceremonial y Acervo Histórico del 

Ministerio del Poder Popular para Relaciones Interiores, Justicia y Paz de la 

República Bolivariana de Venezuela en junio de 2014. 

Figura 10 
 

  

Inscripciones en el monumento a Miranda: 
 

1. Al frente en la parte alta del monumento y a los pies de Miranda dice la inscripción biográfica: 
“Francisco de Miranda. Nació el 28 de marzo de 1756, murió en la prisión del arsenal de la Carraca el 14 de julio de 1816.” 

  
2. En su base, junto a la dama que está de pie se puede leer como inscripción principal: 
“Venezuela llora por el dolor de no haber podido hallar los restos del General Miranda, que han quedado perdidos en la huesa común de la prisión en que expiró este gran 
mártir de la libertad americana. La República los guardará con todo el honor que les es debido, en este sitio que les ha destinado por decreto del Presidente de ella, General 
Joaquín Crespo, fechado el 22 de enero de 1895” 

  
3. Del lado derecho, a un costado, lugar no fácilmente visible: 
“Miranda, Precursor de la Independencia de la América del Sur, viajó por la América del Norte, por Asia, por Europa y por Áfr ica en la propaganda de sus ideas para 
captarse el favor ajeno en sus propósitos y allegar elementos que sirviesen a la libertad de su Patria, luchó con denuedo por la libertad de pueblos extraños” 

  
4. Al lado izquierdo, lugar no fácilmente visible al público: 
“Miranda, actuó en los grandes movimientos políticos de su tiempo: la independencia de los Estados Unidos de Norteamérica, la Revolución Francesa y la independencia 
de América del Sur. La patria agradecida consagra a su memoria este monumento, erigido el 5 de julio de 1896, siendo presidente de la República el General Joaquín 
Crespo.” 

  
5. En la espalda del monumento, lugar no visible al público: 

“Aunque Miranda se esforzó por la libertad de toda América, a Venezuela dedicó sus mayores afanes y al cabo le ofreció la vida misma.” 
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Epílogo 

 

Ideas de nación y de patria, conceptos de Independencia y de Revolución desde la 

comparación de las representaciones y usos de Morelos en México y 

de Miranda en Venezuela 

 

El objetivo de este epílogo es mostrar que la comparación en la construcción de las 

representaciones de Morelos en México y de Miranda en Venezuela forman parte de un proceso 

más amplio y complejo en la historia de América Latina. Los casos aquí analizados ofrecieron 

una mirada específica de un proceso de construcción nacional que se ha sostenido como común. 

Los héroes como un problema histórico e historiográfico son un medio para conocer una parte 

del pasado en el cual las élites hicieron y hacen uso de ellos para legitimarse y legitimar cada 

una de sus comunidades políticas. La comparación de las representaciones de estos héroes en 

estos dos espacios geográficos permitió, como veremos en las líneas a continuación, establecer 

algunas consideraciones de carácter complementario y, como mencioné, específico acerca de la 

construcción de las ideas de nación y de patria, de Independencia y Revolución en la historia de 

México y de Venezuela. 

Tal como esbocé en la introducción, las producciones historiográficas contemporáneas 

que versan sobre América Latina establecen que, en líneas generales, los proyectos nacionales 

se articularon entre 1870 y 1930, e insisten en que corrientes como el liberalismo, el positivismo, 

el romanticismo, el republicanismo (en su vertiente neoclásica), dieron forma a las naciones que 

hoy conocemos. En todos los casos y a lo largo y ancho de este espacio geográfico, los usos de 

los héroes con sus características y valores atribuidos a ellos sirvieron para forjar identidades 

que no solamente resignificaron al pasado como un relato sino a los lugares, ambos como 

tiempos y espacios en los cuales se articularon los proyectos nacionales. 

En la articulación de los proyectos nacionales, el uso de los héroes debe ser asumido 

como el conjunto de acciones emprendidas por los intelectuales y por los políticos para imponer 

una linealidad de la narrativa del pasado, dependiendo del o de los héroes que se traten. 

También, a través del uso de los héroes es posible ver la continuidades y discontinuidades en la 

construcción de los proyectos nacionales. En el período y en los espacios geográficos que 

estudié, los proyectos se debatieron entre las controversias entre liberales y conservadores, y 
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desde lo social y lo racial en el caso de México. En el caso de Venezuela, entre distintas 

facciones de los liberales y desde la defensa militar e intelectual de la existencia del país. Un 

estudio interesante sería establecer las vinculaciones entre buena parte del culto a los héroes en 

los países de América Latina, sean secundarios o principales, para obtener una visión 

complementaria, amplia, diferenciada y especifica en la construcción de las ideas de nación y 

de patria que las mismas historias nacionales no atienden y no incorporan. Veríamos, como 

advertimos en los dos capítulos precedentes que, a partir de los casos escogidos, existe 

diferencias en la formación de la memoria y de la identidad nacional a partir de las características 

y los valores atribuidos a todos y cada uno de los héroes. 

Los usos de los héroes sirvieron para forjar una memoria en torno a mitos y ritos anclados 

a lugares específicos. Las élites forjaron sentimientos y emociones para mantener unidos a 

diversos grupos sociales bajo una misma visión del pasado. Los proyectos nacionales de México 

y de Venezuela propugnaron esa visión homogénea y hegemónica del pasado para ofrecer un 

presente que diera a sus élites un poder de representación, para dominar el tiempo-lugar en los 

cuales debía existir la nación-patria-héroe. Por ello, al escoger estos dos casos específicos fue 

posible apreciar cómo dichos usos fueron especialmente importantes para aproximarse a otra 

forma de ver y contar más que un ‘par de cosas’ en las maneras de cómo se resignificaron 

hechos, lugares y personajes del pasado. 

 El análisis hecho a las representaciones de estos dos héroes demostró que ambos jugaron 

un papel trascendental en los proyectos nacionales al hacerlos símbolos del pasado. Estas 

representaciones fueron elaboradas y difundidas por élites intelectuales y políticas a través de 

las biografías, las reseñas en la prensa y sus monumentos. Ellas son apenas una muestra, una 

porción del pasado sobre las cuales la memoria y la identidad tuvieron un papel importante en 

la construcción, de lo que puede denominarse una cultura de América Latina. Es decir, en la 

forma en la que expresaron nuevas redes de significación para entender el pasado desde esos 

presentes en los que los héroes fueron evocados. 

Estos dos casos sirvieron para demostrar que ambos fueron utilizados para fortalecer 

identidades apoyadas en sentimientos de pertenencia, de cohesión y de unidad en defensa de la 

raza y la soberanía, aun a pesar que las muertes de estos dos héroes hayan sido vistas como 

fracasos para culminar los procesos independentistas. Fracasos que las élites transformaron en 

glorias que merecían la pena recordar y evocar en la tradición para sostener a la nación como 
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una comunidad imaginada, al menos discursivamente, cohesionada. De ahí que la raza, como 

problema historiográfico y que no fue el foco de la investigación, haya estado asociada con la 

República, no sólo como institución política sino como una definición histórica para diferenciar 

el origen y el curso de la nación y de la patria como valores política y socialmente difundidos. 

 Las representaciones de los héroes, al estudiarlas desde la historia comparada, son 

evidencia de las diferentes concepciones que sobre política y relaciones de poder existieron y 

existen en la construcción de los proyectos nacionales. Tenemos cómo las élites de finales del 

siglo XIX se apropiaron poco a poco de personajes del pasado que estuvieron relacionados con 

la Independencia. Así, la Independencia y la Revolución, tal como veremos más adelante, fueron 

conceptos que demuestran la necesidad de tales élites de servirse de símbolos del pasado para 

legitimarse y contar un pasado que merecía cierto orden luego de un nacimiento tan convulso 

con lo que parecían ser las guerras civiles de la primera mitad de siglo independiente. Al colocar 

a los héroes sobre los pedestales, los proyectos nacionales dirigieron sus acciones para hacer 

referencia con otras naciones y con otros héroes, y así distinguirlos. 

Los héroes cumplen pues una función legitimadora del pasado y que se sirve de él para 

inventar o reforzar tradiciones, para otorgarle a la nación y a la patria sentidos de unidad, 

exclusividad y autenticidad, que hablan del ‘espíritu de una época’, de un alma en términos de 

Renán. Al elevarlos como sus almas, y a través de ellos trasmutar el dolor y la herida de la guerra 

en glorias que permitan ser recordadas con júbilo en el calendario cívico, sus usos deben ser 

tomados en cuenta en el estudio de los proyectos nacionales de América Latina. Así, tenemos 

que los héroes como construcción de las élites tienen tras de sí una carga simbólica que sirve 

para crear la identidad nacional y que sí bien no puede medirse su impacto, se puede tener una 

idea aproximada de la importancia que tuvieron a la hora de ser rememorados, retratados e 

inmortalizados en mármol o bronce. Las coyunturas en las que son evocados hablan de la 

importancia que éstos tuvieron para el presente y la misma idea de futuro, pues sus usos crean 

una noción providencialista del tiempo-espacio de la nación como un cuerpo que no debería 

perecer. 

Estos personajes del pasado tienen como función mantener en la memoria la idea de la 

nostalgia, es decir, el regreso in illo tempore, al origen fundacional. Esto como una manera de 

identificar a todos los ciudadanos, aunque no se conozcan unos a otro, con la génesis de la nación 

y de la patria, con las realizaciones de sus protagonistas y de los que ejercen el poder político. 
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Se trata de recordar permanentemente una génesis que al instalarla en la memoria otorga a los 

ciudadanos la noción que su país y su nación tiene una condición biológica que no debe o no 

debería perecer a pasar de las circunstancias internas y/o externas. El uso de los héroes juega 

con tres espacios temporales: pasado, presente y futuro. De ahí, que sus representaciones 

aparezcan en biografías, poemas y monumentos, tal como vimos a lo largo de las páginas 

precedentes. Así, vimos que los héroes son productos culturales, pues tiene un uso político y 

social, que en los casos de Morelos y de Miranda respondieron al pasado que se quería contar y 

al presente que los necesitaba. 

 A lo largo de esta investigación pretendí responder analíticamente en los capítulos II y 

III la principal pregunta de esta investigación ¿Cuáles fueron las características y los valores 

atribuidos a Morelos y a Miranda en el marco de los proyectos nacionales de México y de 

Venezuela entre 1874 y 1916? La respuesta a esta pregunta está en complemento y en relación 

con las nociones de memoria y de identidad, y de tiempo-lugar que en estos dos proyectos se 

forjaron a partir de los usos a estos dos héroes que, como ya vimos, tienen una posición que está 

por debajo o por detrás de los Padres de la Patria dentro de sus respectivos panteones nacionales. 

La respuesta es que las características y los valores que les atribuyeron son representaciones del 

pasado, creadas y promovidas desde las élites intelectuales y políticas que muestran, y a la vez 

ocultan, sentimientos y emociones relacionados con el origen y la justificación de la nación, con 

su legitimidad y sentido. Las élites pretendieron movilizar a los ciudadanos en torno a estos dos 

personajes, por ejemplo, en estrecha vinculación con lugares y tiempos para buscar ser comunes, 

al menos en los espacios urbanos como la Ciudad de México y Caracas. 

La siguiente pregunta que esta investigación contesta es cómo tales características y 

valores atribuidos a ellos dan cuenta de las ideas de nación y de patria. Al realizar la 

comparación de ambas ideas queda demostrado que la comparación como estrategia 

metodológica sirve para salir de la geografía política que imponen los nacionalismos. Esto se 

manifiesta en el uso coyuntural y contingente que se le dio a Miranda en Venezuela y en el uso 

progresivamente ascendente y de carácter institucional que adquiere Morelos en México. Tal 

como pude mostrar, el uso de estos dos héroes responde a las necesidades que cada poder 

político requirió para legitimarse y justificarse, donde surgen ideas de nación específicas. En el 

caso de México, a través de Morelos, de autenticidad, y en el caso de Venezuela, a través de 

Miranda, de exclusividad. 
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En esta investigación tomé como ejemplos a estos dos héroes dentro del amplio 

repertorio de héroes patrios que existen para poder ver la magnitud de las diferencias. Se trata 

de dos países que geográfica y políticamente tienen en común el haber pertenecido a la antigua 

América española y contaron con la religión cristiano-católica como factor de cohesión cultural. 

Por ello, Cristo fue comparado con ellos. Con tal herencia, los usos que tuvieron Morelos y 

Miranda en cada uno de sus proyectos nacionales en el período estudiado evidencian la 

transición de 300 años de presencia hispánica en estas regiones a la organización de un régimen 

republicano que pretendió ser secular. Esto es así, en tanto a ambos se les atribuyeron 

características y valores que están insertos en niveles discursivos donde la Independencia se 

justificó y se legitimó como un acto necesario y protegido por la divinidad, donde las nociones 

de redención y de salvación giraron en torno a estos personajes respectivamente. La 

Independencia adquirió un carácter revolucionario, pues fue entendido como un proceso 

consecuencia de una necesaria e inevitable, pero divina predestinación histórica. En México, 

sucedió gracias al poder divino derivado de la Virgen de Guadalupe, dado y representado por 

Hidalgo, ejecutada por Morelos, y finalmente consumada por Iturbide en 1821; en Venezuela, 

con la influencia intelectual de la Francia revolucionaria, representada por Miranda, ejecutada 

por Bolívar y los demás militares y algunos civiles independentistas en 1830. 

 La relación de Hidalgo, la Virgen de Guadalupe y de Morelos en México ofrecen una 

triangulación que proyecta una visión providencialista de la historia, de la nación y de la patria, 

con una continuidad aparente en el proceso de la fundación de la República y su lucha por existir. 

Por ello, la bandera, por ejemplo, viene a convertirse en un tótem que encarna a la Independencia 

y a la Revolución en México, las cuales toman un carácter religioso, moral y militar. En el caso 

de Venezuela, la relación entre Miranda, Bolívar y Sucre ofrecen una triangulación que proyecta 

una visión también providencialista de la historia, de la nación y de la patria, con una 

discontinuidad apreciable en las fundaciones de cada una de las Repúblicas y su vulnerabilidad 

internacional. La bandera venezolana, también como tótem, viene a convertirse en un objeto 

venerable que encarna a la Independencia y a la Revolución en Venezuela, las cuales toman un 

carácter militar, intelectual, laico e inconcluso. 

La idea de nación en México a través de Morelos está relacionada desde su origen con 

la orden divino-militar dada por el cura Hidalgo para luchar por liberarla de la dominación 

española, del mal gobierno español. La patria nació con su asiento geográfico en el Centro-Sur 
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del país, donde Morelos libró buena parte de la lucha militar por la Independencia. Con sus 

triunfos y derrotas moviliza a los ciudadanos desde sentimientos de identidad y de pertenencia 

en el período estudiado. La idea de la nación en Venezuela a través de Miranda tiene su 

referencia intelectual en las gestiones diplomáticas hechas en Europa, específicamente en 

Francia e Inglaterra, lugares de donde se tomaron los valores modelos de la vida política. La 

patria está relacionada desde su origen con acciones político-diplomáticas hechas por Miranda, 

también en Europa, pero en pro de la defesan territorial y liberación del continente americano, 

en tiempos del incipiente papel norteamericano en el continente en contra posición del 

imperialismo inglés de finales del siglo XIX. 

La idea de la nación mexicana se exalta por medio del sentimiento de pertenencia a la 

raza, síntesis de la herencia prehispánica e hispánica de la que Morelos formaba parte. La 

condición de ‘moreno’ y de tierra caliente (su paliacate es sugestivo de esto último) muestra una 

vinculación con la población resultado de la mezcla de lo español con lo mesoamericano. Con 

Morelos se tiende un puente, al igual que con la Virgen, entre el pasado prehispánico y el 

republicano, que se teje con el valor guerrero que aquellos pueblos mostraron contra el invasor 

español durante la conquista. Esta relación con Morelos es posible interpretarla como la lucha 

que un mestizo, ‘moreno’ libró y puso en jaque al poder metropolitano. Como religioso y militar, 

que son las facetas que más se le reconocen, es donde Morelos es representativo de esta raza, de 

una raza mexicana conocida, pero no del todo aceptada. A lo largo del Porfiriato es difícil de 

admitir tal diversidad de color por la idealización ‘blanqueadora’ que se tenía de Europa gracias 

a las ideas liberales y positivistas promovidas y difundidas por esa élite. Es preciso señalar que, 

con Morelos y su monumento en la Ciudadela, se hace evidente una continuidad y una unidad 

en el relato del pasado que está atravesada por la raza, la religión (cuya forma es femenina por 

la Virgen) como elementos constitutivos de la identidad nacional y de la imaginación 

nacionalista. 

La idea de la nación venezolana se exalta por medio del sentimiento de pertenencia a los 

valores de la civilización Occidental y en la raza que dio origen al movimiento independentista. 

Los intelectuales de finales de siglo trataron de definir qué era lo venezolano frente a lo español 

y por extensión frente a lo europeo. En este caso es importante señalar que Miranda, si bien un 

criollo blanco, era claramente mitad mestizo y mitad español, pues su madre era criolla mestiza 

y su padre un español canario, es representativo de esta raza ‘diferente’ resultado de 300 años 
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de mestizaje. En tal mezcla, el historiador José Gil Fortoul definió que la nación venezolana era 

el resultado de un experimento, que dio como resultado la raza que forjó la Independencia y de 

la cual Miranda, Bolívar y Sucre eran sus máximos representantes. Por lo tanto, más que una 

exaltación del pasado prehispánico y una negación al pasado colonial, en Venezuela y con 

Miranda lo que existe es una exaltación de lo europeo a través de las ideas positivistas, las cuales 

refuerzan el ‘tipo’ local, único y fuerte que luchó por separarse de la madre patria. La colonia, 

pues, no fue más que el “laboratorio” -palabras de Fortoul- en el cual se encubaron los tipos 

fuertes que Miranda encarna y cuya batalla se libra contra Inglaterra, simbólicamente, en su 

monumento. 

Otro de los aspectos que es necesario consignar en la comparación de estos proyectos, 

es que en la historia de América Latina se ha asumido que la creación de símbolos respondió a 

la necesidad de las élites para dotar de sentido a los ciudadanos y forjar la identidad nacional de 

una manera más o menos general. Esto es cierto en el caso de los héroes, pues son símbolos que 

contienen y proyectan significados para legitimar no solamente a la élite que los promueve y 

utiliza, sino para legitimar conceptos tales como Revolución e Independencia, tanto en las 

biografías, la prensa y los monumentos. Estos dos sustantivos, que orbitan con sus precisiones 

y diferencias cronológicas en el discurso político y educativo contemporáneo, tienen sus 

diferencias a través de las representaciones de Morelos y de Miranda. 

En México, el concepto de Independencia cobró un carácter lineal, desde el Grito de 

Dolores, pasando por la guerra librada por los insurgentes, la consumación de la Independencia, 

las guerras de Reforma, la Intervención francesa y el triunfo de la República, el Porfiriato y 

hasta la Revolución Mexicana, donde el papel de este héroe queda delimitado entre 1810 y 1821 

como el más destacado militar y ejecutor de la predestinada acción divina encarnada por los 

insurgentes. En Venezuela, el concepto de Independencia muestra varios quiebres, 

específicamente con la caída de la I y las fundaciones de las otras 4 Repúblicas hasta el presente, 

dentro de las cuales está la controversia entre Miranda y Bolívar por la entrega a los españoles 

del primero por el segundo. Estos quiebren son evidencia del uso intermitente de Miranda, frente 

a los usos permanentes de Bolívar como militar y fundador de Repúblicas, que de paso también 

fracasaron. La Independencia es un concepto definido por lo político, lo religioso y lo militar en 

México, mientras que en Venezuela está definido también por lo político, pero ante todo por lo 
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intelectual, donde el papel de Miranda como héroe queda delimitado entre 1783 y 1812 como 

un diplomático al servicio de la futura nación. 

 El concepto de Revolución asociado a estos héroes en el marco de los respectivos 

proyectos nacionales es relevante. Con Morelos, la Revolución tiene un carácter social, donde 

la raza juega un papel preponderante para identificar dos cosas. El tiempo: un antes y un después 

de la dominación española; el lugar: en Centro-sur del país, zona mayoritariamente poblada y 

donde Morelos actuó y venció en muchas de sus batallas. La Revolución tiene una dualidad que 

se desdobla entre lo divino y lo terrenal, y entre lo político y lo militar, para dar paso a la 

Independencia mexicana. La nación, por tanto, tiene componentes sociales que son 

reivindicados a través de Morelos. Su color de piel, su vestimenta, y su culto en Cuautla y en 

Ecatepec, lugares de sacrificio y martirio, fueron los elementos que explican el nacimiento de 

México como una comunidad imaginada, particularmente durante el Porfiriato. De este modo, 

tenemos que la Revolución, a través de Morelos, tiene fundamentalmente un carácter social, 

militar, religioso y racial. 

 En el caso de Venezuela, la Revolución es un concepto que tiene carácter permanente, 

producto del desarrollo de un cúmulo de ideas modernas que desembocaron en la Independencia 

y que necesariamente desembocaron en la República. Las ideas ilustradas dieron legitimidad a 

que un criollo en exilio voluntario, como Miranda, pensara y actuara en un cambio, considerado 

indispensable, del orden monárquico por el republicano. La Revolución venezolana tiene un 

carácter laico, aunque providencialista, porque ese proceso se tomó como inevitable gracias al 

descontento de los criollos americanos contra el mal gobierno y dentro del cual a Miranda se le 

atribuyó ser el portador y difusor de tales sentimientos. Tiene también un carácter militar y 

militarista, dado a que el prestigio y las experiencias de Miranda funcionaron como una de las 

referencias para dar paso a la Independencia venezolana y su consecuente guerra. Si bien tales 

experiencias militares de Miranda no sirvieron al momento de declarar y sostener la separación 

de Venezuela de España, su prestigio como diplomático se exaltó en la coyuntura de 1895-1896, 

cuando el país estaba en serio peligro. Así, la Revolución en Venezuela tiene un carácter 

político, militar e intelectual que se redefine coyunturalmente. 

 Durante las conmemoraciones del centenario de la República, tanto en México como en 

Venezuela, pudimos observar que España fue la nación invitada y centro en la discusión de las 

razones por las que sucedió la Independencia americana. Como toda tradición que se inventa 
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dentro del calendario cívico, la de la Independencia debía estar en comparación o al menos en 

referencia con la madre patria. La Independencia sirvió para definir a la nación y a la patria 

como entidades únicas, auténticas y exclusivas. El papel de Morelos y de Miranda en cada una 

de las independencias giró en torno a su desempeño en la tortuosa lucha y el doloroso nacimiento 

de la patria y, por ende, en la fundación de la nación. Las conmemoraciones que se celebraron 

en 1910 dieron cuenta que era un proceso necesario y glorioso, y estos dos héroes eran sus 

principales protagonistas a pesar de haber muerto de manos de los españoles. En consecuencia, 

la Independencia estaba explicada por la justa lucha que estos héroes libraron en pro de un mejor 

gobierno, cuya máxima expresión fue el republicanismo (de corte neoclásico), opción política 

que se exaltó en las fiestas del Centenario en ambos países. 

Al respecto de la discusión desde la perspectiva de género que planteé en el capítulo I, 

vale la pena señalar que, en primer lugar, con Morelos las figuras de él, de Hidalgo y de la 

Virgen cumplen una función ordenadora en el relato del pasado. La relación de la Virgen con la 

patria y su comparación, viene dada porque la patria, como hemos visto, es un conjunto de 

enunciados que están cargados de sentimientos y emociones los cuales evocan unidad territorial 

y refuerzan el sentido de pertenencia de los ciudadanos, por ende, de su residencia y del lugar 

en el que se nace. Así, la madre Virgen (Guadalupe), dentro de la trinidad republicana que 

esbocé en el capítulo II, se convierte en la protectora de la nación y en la organizadora de la 

patria, cuyo uso se relaciona con los sentimientos de protección al suelo, al cuidado de los 

ciudadanos y a la defensa de un relato que justifica las razones espirituales que tuvieron Hidalgo 

y Morelos para iniciar y continuar la Independencia respectivamente. 

La nación-patria representada en la Virgen es portadora de un pasado remoto que fue 

glorioso y que la conquista, como un proceso doloroso y recordado como de muerte del mundo 

indígena, es un vestigio de las diferencias raciales, políticas y culturales de lo que México era y 

debía ser. Esta imagen es posible proyectarla al contexto de América Latina, por lo cual la 

Virgen “morena” viene a ser la patrona que simboliza a la madre que protege a sus hijos que se 

liberaron del yugo español y que tuvieron la bendición -léase la legitimidad- de haber llevado a 

cabo una guerra contra España, la primigenia madre patria. El héroe, en este caso Morelos, es 

el portador de ese propósito salvador bajo la protección divina de la Virgen. 

En Venezuela, por otro lado, la relación nación-patria-héroe es evidente en el 

monumento de 1896. La nación-patria es una díada femenina que encarna los sentimientos de 
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pertenencia a un lugar que estaba a punto de desaparecer, debido al juego de intereses de otros 

países. Así, esta figura femenina inmortalizada al pie del monumento es parte de la narrativa 

que pretende unificar a los principales héroes en la defensa de la soberanía. La trinidad 

republicana, Miranda-Bolívar-Sucre, intenta ser reconciliada simbólicamente dentro del 

Panteón Nacional. De esta forma, la nación-patria viene a ser la República, como la institución 

que hay que rescatar de su posible desaparición y Miranda, el héroe que regresa con su martirio 

a protegerla. Miranda entonces fue el héroe que se prefirió para enfrentar tal coyuntura 

diplomática y que la República, como un asunto doméstico, debía hacerse público de la mano 

de este personaje. 

Los héroes son evidencia de reminiscencias arcaicas, donde las referencias a la figura de 

Cristo, por ejemplo, es de las más recurrentes al momento de analizar las biografías referidas en 

ambos casos. A lo largo de la revisión historiográfica hecha en los capítulos II y III se puede 

reafirmar que la relación de los intelectuales con el poder es tan antigua como los héroes y es 

extensible para todos los casos en América Latina. Lo que resulta interesante es que estas pueden 

ser leídas también como representaciones que parten de otras, cuyo propósito es acceder al 

pasado con la intención de mover sentimientos y emociones respecto al tiempo y al lugar donde 

los héroes actuaron o vivieron y demuestra la continuidad ‘por debajo’ de las estructuras 

coloniales en su dimensión cultural y religiosa. Además, esta relación con Cristo da cuenta del 

providencialismo, redención, martirio y salvación, antes esbozados en ambos proyectos 

nacionales y en la construcción y utilización del pasado. 

Fue común encontrar, tanto en esas obras, así como en la prensa y al momento de sus 

apoteosis, referencias recurrentes a Cristo salvador y mártir. La salvación y el martirio fueron 

entonces una de las maneras de reflejar que la nación y la patria son resultado de un sacrificio 

que está por encima de los ciudadanos y de las mismas élites, por lo que deben preservarse en 

la memoria tales hazañas. Cristo en el relato nacionalista viene a representar entonces el 

sacrificio divino y un esfuerzo militar -y militante- por lograr un lugar llamado México, cuando 

se le relaciona con Morelos; en cuanto a Miranda, con Cristo se representa el martirio que evoca 

la defensa de la vulnerada nación y desgarrada patria llamada Venezuela. 

Pero en más detalle, las dos alusiones a Cristo tienen usos muy específicos. En cuanto a 

Morelos es para recrear el padecimiento de un héroe que murió injustamente de mano de la 

Inquisición. A pesar de eso, la Independencia se alcanzó gracias a su redención y a que otros 
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actores la ejecutaron, creando así una linealidad en la narrativa nacionalista de corte cívico-

religioso al menos hasta 1915. En cuanto a Miranda, es para mostrar la inmolación que todos 

los venezolanos debían hacer por la paz y la justicia que les asistía ante la coyuntura de 1896, 

movilizando sentimientos y emociones arraigadas en la noción de la salvación. Vemos entonces 

como estos dos héroes que comparten el hecho de estar dentro de la órbita del mundo Occidental, 

en su vertiente cristiano-católica, movilizaron a los ciudadanos al evocar el origen como un 

sacrificio que era inevitable y que trascendía de lo terrenal echando raíces muy hondas en el 

discurso político hasta el presente. 

En el caso de Morelos, al equipararlo con el rey Atlas, Mahoma y los Manes, por 

ejemplo, observamos la carga mítico-religiosa herencia del mundo greco-latino e hispano. 

Utilizando la figura de Atlas se proyecta una imagen de la lucha de un titan contra los dioses, es 

decir, la lucha que emprendió un estratega militar como Morelos que puso en jaque muchas de 

las veces a las fuerzas realistas y cuyo castigo, una vez lo vencieron, era cargar por la eternidad 

con el peso de la derrota de su causa. La vinculación con Mahoma es sugestiva, pues se trata de 

un personaje que encarna la antigua enemistad entre españoles y árabes, la diferencia entre las 

cosmovisiones cristiano-católica vs la islámica, y la cuestión racial que desmarca a la raza 

blanca ‘española’ de la raza morena ‘árabe’; lo que da paso a destacar la diferencia entre la raza 

‘criolla’ mexicana y la raza ‘española’ americana. Respecto a los Manes es interesante, pues 

estas figuras representan en la mitología romana a genios divinos que estaban relacionados con 

los muertos. Estas eran figuras para la protección de la casa, del lugar en el que se vive. Por lo 

tanto, al igualar a Morelos como uno de los Manes, se le convierte en un ‘protector’ de la casa, 

es decir, en una de las entidades protectoras de México. 

En el caso de Miranda al equipararlo con el Quijote y con Fabio Maximus se está también 

frente a una evocación hispana y griega. El caso del Quijote es interesante, pues se trata de una 

figura literaria que encarna a un héroe incomprendido por la realidad circundante que, dentro de 

un mismo espacio territorial no muy bien definido, desafió sus propias limitaciones para rescatar 

a Dulcinea del peligro. Miranda visto desde el lente de esta figura literaria, es un héroe que con 

su accionar diplomático y militar sobrepasó sus capacidades, fue incomprendido en su tiempo 

por sus propios compatriotas y por sus más allegados compañeros para dar forma a su continente 

llamado Colombia, su Dulcinea. Respecto a Fabio Maximus, figura representativa del militar y 

político sobresaliente romano, pero inconcluso, hay que apuntar que Miranda encarna la 
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paradoja del destacado estratega militar cuyos dotes no pudo aplicar para salvar a su propia 

nación. Si bien le dio un impulso inicial al proceso, en sus manos no estuvo ninguna victoria ni 

la consumación de la Independencia. 

 En el desarrollo del capítulo II, vimos cómo la figura de Morelos se fue 

institucionalizando. Primero, con el monumento erigido por Maximiliano en 1865; segundo, a 

lo largo de la República Restaurada, pero fue durante el Porfiriato cuando se le asoció a las ideas 

liberales, de Orden y Progreso. Así, apareció como un militar republicano y democrático en 

1912, y cada 2 y 5 de mayo, Sitio de Cuautla y de la Batalla de Puebla. En su aparición en las 

obras consultadas se le muestra como quien verdaderamente realizó la Independencia y encarna 

el espíritu revolucionario expresando lo divino y lo militar. Los lugares mayormente 

mencionados fueron Cuautla y Ecatepec como ejes que, junto con la Ciudad de México, 

formaron los lugares donde se llevaron a cabo fiestas cívicas que muchas veces eran organizadas 

por asociaciones que no tenían vinculación directa con el poder político central, pero que de 

cualquier modo los relacionaba debido al alcance nacional que Morelos fue adquiriendo cada 

mes de septiembre y año con año. Adicionalmente, me percaté que el culto a Morelos en 

Morelia, Michoacán, también fue prolífico en el período que estudio, pero sale de la 

triangulación geográfica que las fuentes hasta ahora consultadas ofrecieron al revisar la prensa 

de la capital. Eso quedaría para un estudio adicional. 

En el caso de Miranda, a lo largo del capítulo III, vimos como su primer monumento de 

1883 dio paso a su culto público y oficial por parte del Estado. El Guzmancismo echó mano de 

los héroes, en primer lugar, de Bolívar, para legitimar las ideas liberales y republicanas, y sobre 

todo militares y laicas. En las obras revisadas, Miranda aparece como un agente al servicio de 

la civilización y la modernidad para alcanzar la Independencia del continente. Por ello, las 

referencias a Francia, especialmente, dan cuenta de una necesidad por citar un lugar modelo que 

la convulsionada y ‘bárbara’ Venezuela requería dada su inestabilidad política y atraso social. 

Miranda fue evocado para defender una causa diplomática considerada injusta, cuando muchos 

sabían que el territorio Esequibo estaba perdido. La élite política de entonces, cuya raíz estaba 

afincada en el poder militar, recurrió a este héroe no solamente para reivindicarlo dentro del 

Panteón Nacional como el lugar y centro de culto heroico, sino dentro del mismo panteón de 

héroes nacionales para afianzar el papel de los intelectuales de la Independencia, cuya expresión 
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fue el monumento de 1896 y cada 5 de julio, firma del Acta de la Independencia, como fiesta 

cívica nacional. 

 La prensa revisada en los dos países y durante el lapso de tiempo estudiado en la 

investigación, da cuenta de la necesidad que tuvieron las élites políticas e intelectuales de 

difundir las representaciones de cada héroe. La prensa es significativa en tanto y en cuanto 

siempre presenta notas relacionadas con el pasado y con los objetos que pertenecieron a los 

héroes, a los poemas que los cantaron y a las imágenes que evidencian su presencia en ese 

presente. Las diversas ediciones revisadas hicieron protagonistas a los héroes en cada efeméride, 

las cuales estaban construyendo un pasado en el cual sus vidas terminaron produciendo lo que 

actualmente conocemos como la historia de bronce. En un sentido analítico, esta historia de 

bronce no debe ser desmantelada, debe ser estudiada para dar cuenta de las maneras en cómo 

los sujetos del pasado entendieron el origen de la nación y de la patria, y así comprender el uso 

político de los héroes y el sentido social de las efemérides nacionales tanto hoy como ayer. 

 Los monumentos, por su parte, son parte del sentido material de representar una realidad 

y de cambiar y resignificar el espacio público, con una huella tangible que por medio de 

símbolos impactan la cotidianidad y mantienen un diálogo del pasado con el presente y también 

con el futuro. Los monumentos tienen un propósito para que otros públicos o sectores sociales 

observen la pieza escultórica más allá de lo que contiene el papel de las biografías y la prensa. 

La población que no sabe leer ni escribir, por ejemplo, entra en contacto con la memoria y la 

identidad de la nación y de la patria al contemplar la pieza, ya sea esta de bronce o mármol, y 

se imaginan como partes de una comunidad que muchas de las veces no reconocen directamente 

la diversidad cultural. Dichas piezas sostienen un diálogo entre la gente y la calle, entre el pasado 

y el presente y entre los políticos e intelectuales y el ‘pueblo’. Tales son los casos de la Ciudadela 

para Morelos, y el Panteón Nacional para Miranda en el análisis realizado en cada capítulo. 

 Los monumentos son objetos que no solamente tienen una historia, es decir, quién los 

hizo o donde están localizados, datos que por su puesto son relevantes tal como vimos en el caso 

del ingeniero Carlos Noriega en México y del escultor Julio Roversi en Venezuela. Los 

monumentos pueden ser leídos también como tótems, como objetos que dan cuenta de la historia 

como proceso, ya que contienen elementos que se proyectan e introyectan entre los 

espectadores, entre los ciudadanos. Los monumentos son producto de un conjunto de acciones 

que sintetizan la memoria de tiempo-lugar y así van forjando la identidad nacional. Proyectan 
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una visión de futuro porque, aunque buscan perpetuar una memoria que naturalmente se va 

resignificando, con el paso del tiempo cambia conforme vayan cambiando los proyectos 

nacionales y los usos que se les da a los lugares. De ahí, que tengamos una cohabitación con los 

héroes y con la historia de bronce y de mármol todos los días desde que fueron erigidos. 

En el caso de Morelos vimos que su monumento está emplazado en la vía pública, lo 

cual ofrece un contacto directo, sí se puede decir democrático, con el héroe y con el pasado. El 

sentido de autenticidad de la nación se evoca por la condición religiosa, racial y marcial 

relacionadas con su vida y obra. Su posición pedestre, con el paliacate puesto y desenvainando 

la espada imponen una visión al héroe como el regente de la nación y defensor de la patria. En 

el caso de Miranda vemos que su monumento está colocado en un sitio cerrado, lo cual ofrece 

un contacto restringido, si se quiere selectivo, con el héroe y con el pasado. El sentido de 

exclusividad de la nación se evoca por la condición diplomática, intelectual y militar 

relacionadas con su vida y obra. Su posición pedestre, vistiendo traje militar francés y 

sosteniendo la bandera nacional imponen una visión al héroe como fundador de la nación y 

defensor de la patria. 

 Finalmente, es posible arriba a estas conclusiones. Las nociones de tiempo-lugar van de 

la mano con memoria e identidad, donde la nostalgia es un accionar recurrente en los usos de 

estos dos héroes. Tiempo-lugar se encarnan a través de los héroes por la forma de construir cada 

proyecto en cada país de América Latina, donde las representaciones en las biografías, la prensa 

y los monumentos son los más vivos signos del pasado y de la unidad y cohesión de sus 

ciudadanos bajo comunidades que buscaban inventar tradiciones. Tiempo-lugar como variables 

complementarias e inseparables buscan fijar en la memoria sentimientos y emociones que 

acercan o alejan a los ciudadanos con sus héroes y con los conceptos de Independencia y 

Revolución. La linealidad que se observa en el pasado a través de Morelos en México da cuenta 

de una cronología que por predestinación debía desembocar en una nación cuya alma es un 

sacerdote militar. En la ruptura que se aprecia en el pasado a través de Miranda en Venezuela, 

se da cuenta de una cronología que por predestinación debía desembocar en una nación cuya 

alma es un diplomático y militar. 

 A través del estudio de las representaciones en perspectiva comparada es posible hacer 

crítica a una concepción de la historia, la cual está repleta de héroes y villanos. Tal visión pública 

de la historia resulta maniquea, pues acaba siendo bastión de la política donde los discursos 



138 

acerca del pasado terminan al servicio de la misma élite que los crea. Por ello, resulta pertinente 

acercarse a las representaciones y analizarlas a la luz del contexto en el que fueron producidas 

y de esta manera conocer los usos, características y valores que se les atribuyen a los héroes, y 

por extensión y complemento a los villanos de la historia de bronce y de mármol.  

En América Latina abunda este tipo de historia de bronce y de mármol, como son los 

casos de los monumentos a Morelos y a Miranda, respectivamente. Más que combatirla se trata 

de comprenderla y entender que sobre sus pedestales yace la lectura de sus diversos usos. Se 

trata de asumir que los héroes formaron parte de la memoria y en su momento fungieron como 

fundamento de la identidad nacional, pues sus usos respondieron a coyunturas políticas internas 

y externas específicas para legitimar el ejercicio del poder político y darles rasgos culturales y 

políticos a los proyectos nacionales. Es posible afirmar que los héroes se están desdibujando de 

la memoria en el presente y la identidad nacional no parece estarse instituyendo a partir de ellos. 

O más bien, como símbolos del pasado, lo héroes se están quedando sin significados o sentidos, 

solamente tienen un uso con el cual se les rememora en las escuelas y en las Academias Militares 

y en algunos actos públicos, como una reminiscencia del pasado. 

De ahí que sus características y valores, como podría resultar obvio, están cambiando o 

se están transformando, junto con los pasados de los proyectos nacionales que los promovieron. 

Muchos son los fenómenos que impactan y desvían la atención que en el presente les otorgamos. 

Por ello, es pertinente cerrar esta investigación con otras preguntas relacionadas con ¿el futuro? 

¿Cuáles son los usos que en la actualidad se les da a los héroes? ¿Es posible que la identidad 

nacional y la memoria hayan cambiado o desplazado a los héroes por otros símbolos o tótems 

para su construcción y difusión? ¿Cuáles son en la actualidad los elementos que componen a la 

identidad nacional? ¿Cuál es el sentido o el conjunto de significados que evocan la díada nación-

patria en la actualidad? ¿Cómo se carga o descarga la memoria para legitimar acciones políticas 

en el presente si bien los héroes ya no tienen el protagonismo visto en las páginas anteriores? 

¿Cuáles características y valores se destacan en los héroes hoy día en comparación con los 

proyectos decimonónicos? 
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Imágenes relacionadas con las representaciones de Morelos 
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Portada, contraportada y primera página del Tomo IV de Hombres Ilustres 

Mexicanos, Ciudad de México, 1874. 
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Portada y contraportada del Álbum de Morelos, Cuernavaca, 1889. 
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Portada de El Mundo Ilustrado, 12 de mayo de 1912. Ciudad de 

México. 

Al pie de la fotografía se lee: “Monumento levantado a Morelos para 

celebrar el primer centenario del sitio de Cuautla e inaugurado el 5 

del actual.” Imagen tomada por el autor en la Biblioteca Lerdo de 

Tejada en enero de 2018. 
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Parte interna de El Mundo Ilustrado, 12 de mayo de 1912. Ciudad de 

México. Al pie de la fotografía se lee: “Fiestas cívicas del ‘5 de mayo’. 

(1) El presidente de la República y sus Secretarios de Estado ante la 

tumba del General Zaragoza. (2) El mismo Primer magistrado visita la 

tumba del benemérito Benito Juárez. (3) Imposición de condecoraciones 

a militares. (4) Monumento á Morelos erigido en conmemoración del 

primer centenario del sitio de Cuautla. (5) Supervivientes del 5 de Mayo 

de 1862. (6) El Presidente llegando a la ceremonia inaugural del 

monumento á Morelos.” Imagen tomada por el autor en la Biblioteca 

Lerdo de Tejada en enero de 2018. 
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Anexo II 

Imágenes relacionadas con las representaciones de Miranda 
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Monumento a Miranda de 1883, actualmente ubicado en la Plaza 

Miranda de la Urbanización El Silencio de Caracas (monumento que 

estuvo antes frente al Panteón Nacional desde 1883 hasta 1930) Imagen 

tomada del Catálogo del Patrimonio Cultural Venezolano 2004-2007, 

Municipio Libertador (Caracas: Ministerio del Poder Popular para la 

Cultura, 2007) 

Miranda vistiendo traje militar francés (detalle), sosteniendo en su mano 

derecha una espada y su mano izquierda en el pecho – El monumento 

del Panteón Nacional guarda semejanza en cuanto a postura y 

vestimenta. Imagen tomada del blog: 

http://santiagodeleondecaracas.blogspot.mx/2013/05/407-centro-

historico-de-caracas.html, consultado el día 12 de enero de 2018 
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Portada y contraportada del Ensayo Histórico documentado de la vida y obra de Don Francisco de Miranda… de Ricardo 

Becerra, Caracas, 1896. 
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Interior del Panteón Nacional de Venezuela (probablemente después de 1930). Vale acotar 

que este interior se modificó en 2012, cuando se construyó una estructura (Mausoleo) en la 

parte posterior del edificio para únicamente albergar el monumento y los despojos mortales 

de Simón Bolívar. En la Capilla izquierda (lado derecho de Bolívar) está el monumento a 

Miranda y en la Capilla derecha (lado izquierdo de Bolívar) está el monumento a Antonio 

José de Sucre. El conjunto conformaba la trinidad republicana. Imagen tomada de: Ramón 

Díaz Sánchez, El Panteón Nacional: guía para el visitante, (Caracas: Ministerio de 

Relaciones Interiores, Dirección del Ceremonial y Acervo Histórico de la Nación, 1964). 

Fachada del Panteón Nacional de Venezuela entre 1874 y 1910. El 

edificio ha sufrido varios cambios en distintos momentos: 1910-

1930 y 2012. Lo que ha cambiado fundamentalmente es su aspecto 

exterior, así como algunos elementos del interior. Imagen tomada 

de Manuel Landaeta Rosales, El Panteón Nacional, (Caracas: 

Imprenta el Cojo, 1911). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


